
OBRAS DE RECONSTRUCCION DEL PARQUE DE

LA PLAZA DE ARMAS CARLOS MANUEL DE CESPEDES





MUfíICTPJO •

/'7'tfljtíras
de reconstrucción, hacen 
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También se realizan repara
ciones en el Templete.. . 
Nuevas lámparas en la 
Avenida de los Presidentes

AI alcalde de La Habana, doc
tor Justo García Rayneri, informó 
el director del departamento de 
Arquitectura y Urbanismo del Mu
nicipio, que continúan realizándo
se las obras públicas iniciadas por 
el Alcalde en uso de licencia elec
toral, señor Justo Luis Pozo, fi
gurando las de la antigua Plaza 
de Armas, en la que se recons
truyen los pisos, respaldos de las 
rejas de hierro de los bancos que 
rodean dicho parque y la susti
tución de algunos mármoles de los 
asientos. En el Templete se lle
van a cabo las reparaciones en 
los pisos y la azotea, repello de 
los muros, reconstrucción de la 
fuente y cantero del patio junto a 
la histórica ceiba, etc.

En cuanto al alumbrado, se in
formó que sólo se esperan los trá
mites para el arribo, sin pago tri
butario, de las lámparas que serán 
instaladas en la calle G o Aveni
da de los Presidentes.



DEVELAMIENTO DE LA ESTATUA DE

CATELOS MANUEL DE CESPEDES

DISCURSOS DEL

SR. JUSTO LUIS DEL POZO

Y

JOSE MANUEL CORTINA



Primera Piedra del Monumento , 
A Carlos Manuel ' /-z-

Será Emplazado en la Plaza de Armas Frente 
al Palacio Municipal, el día 27 de Febrero

con asistencia de 22 concejales, 
presididos por el titular, doctor 
Armando de La Vega, y actuan
do en la secretaría el concejal Be
nito Folguera, celebró sesión or
dinaria la Cámara Municipal, en 
la tarde de ayer.

Después de aprobada el acta 
de la anterior sesión y otra del 
jueves 22 de abril del pasado año, 
se tomaron los acuerdos siguien
tes: _____

Mcmumento a Céspedes
Finalmente los concejales, pues

tos -de pie, acordaron que la pri
mera piedra del monumento al pa
dre de la patria, Carlos Manuel 
de Céspedes, en la Plaza de Ar
mas, frente al Palacio Municipal, 
sustituyendo la estatua de Fer
nando VII, fuera colocada el pró
ximo día 27, fecha en que se con
memora el 81o. aniversario del 
fallecimiento del padre de la Pa
tria.

Como se recordará, el Ayunta
miento de La Habana, en sesión 
celebrada el 26 de noviembre de 
1953, teniendo en cuenta el men
saje enviado por el Alcalde, se
ñor Justo Luis del Pozo; acordó 
por el voto unánime de dieciséis 
concejales presentes, que fuese 
retirada de la Plaza de Armas de 
esta ciudad, la estatua del rey 
Fernando VII y erigida en su lu
gar la del Padre de la Patria Car
los Manuel de Céspedes.

La comisión organizadora de los 
Festejos del Cincuentenario de la 
Independencia, presidida por el 
propio señor Alcalde, había saca
do a concurso esta estatua entre 
los escultores cubanos, escogién
dose por el jurado designado al 
efecto, la obra presentada por el 
señor Sergio López Mesa, por con
siderar que era' la que, realizada 
en estilo clásico, para armonizar 
con el conjunto arquitectónico co
lonial de la Plaza, había sabido 
plasmar, en finísimo mármol ále 
Carrara, al paladín de nuestra 
gesta libertadora de los Diez 
Años y primer Presidente de la 
República proclamada en Guái- 
maro el 10 de abril de 1869, cuyo

nombre esclarecido ostenta ya esa 
Plaza, por resolución del Ayunta-, 
miento, de 8 de enero de 1923( 
impuesto en acto público solemní
simo, celebrado el 24 dé febrero 
de ese año.

Ejecutada ya esa estatua, y en 
disposición de ser emplazada 
frente al antiguo Palacio de loa 
Capitanes Genérales, gobernantes 
de Ja Metrópolis durante la época 
colonial, y hov residencia oficial 
de las altas autoridades municipa
les, se ha tomado el acuerdo an
teriormente expresado.



Colocarán el Día 27 la Primera Piedra 
del Monumento a Carlos M. de Céspedes

Construirán la obra en la Plaza de Ármas, frente al
Ayuntamiento de la Habana. Juran ediles adjuntos

Con asistencia de 22 concejales y 
bajo la presidencia del doctor Ar
mando de la Vega, en la secretaria 
del señor Benito Folgueras celebró

sesión ordinaria la Cámara Munici
pal, en la larde de ayer.

Después, de aprobaría el acta de 
la anterior sesión y otra atrasada 
del jueves 22 de abril del pasado 
año. se tomaron los acuerdos si
guientes:

“Aceptar un informe del letrado 
consultor de ese organismo, sobre el 
recurso de alzada interpuesto por la 
Radio Corporation of Cuba, contra 
el acuerdo número 660, que esta
blecía un epígrafe ron el número 53 
de las Tafites de Libre Regulación, 
asignándole 300 pesos anuales a las 
empresas y ofívinás dedicadas a tra
mitación de cables. Por no arompa- 
varios requisitos dicha compañía y 
no establecer el recurso a su debido 
tiempo, xe declaró sin lugar y asi 
lo aprobó el Consistorio.

“Otro informe relacionado con el
'recurso interpuesto por la Cuban 

Telephone Companv, contra el acuer
do 660 de 27 de agosto de 1947. que 
le fij’ó un impuesto anual de in pe
sos a cada aparato traganikel, de 
uso público. Dicho recurso, a juicio i 
del letrado, se declara sin lugar, ; 
por haberlo presentado fuera de tér- 1 
mino, ya que el acuerdo del Con- | 
slstorio fué firmé y sancionado por! 
el alcalde y el escrito rrtulxu fué | 
presentado el 4 de julio «le I94M, an- i 
le el registro de entrada’.

Subte este asunto tucieiun pronun- 
ciaiíiiexitos vario» CGficcjalc», que se 
mostraron ineouivimcs con el sc¡\i- 

-Lío que pícala dicha compañía.
Se dió por entelada ia Cámara 

Municipal, de una comunicación de 
ia Audiencia de La Habana, decia- 
¡ahdo sin lugar ei ie«uiso conten
cioso' administrativo de la Cumpa- < 
fila S. Retío) S. en t?., contra el 
acuerdo de 20 de marzo de 1951, p«>rl 
el cual impone una contribución 
anual «le 9tró pesos al año a los al
macenes de ferretería cor ventas de 
radíos al por mayor.

Jl KAN CON< KJALKS Al)Jt NTON

Conforma lo dispone la ley, en la 
Sesión de 'ayer juraron sus cargos i 
rumo concejales adjuntos de las «lis- 
tintas c-umKiotiés permanentes, las 
personas que fueH<n designadas en 
Ja pasada SrslOii e 11 aul d i fia í la.

MONI MfiNTO A CaRI.OS MaNVKJ. 
hi CESPEDE»

Finalmente, la Cámara Municipal, 
puesta de pié, acordó que la pri
mera piedra del Monumento al La
dre de la Patria, Carlos Manuel de 
Céspedes, en ia Plaza de Armas, fren-- 
te al Palacio Municipal, sustituyen
do la estatua de Fernando Vil, sea 
colocada el próximo día 27, en que 
se conmemora el 81 aniversario «leí 
fallecímienlo del Mártir de Snn Lo
renzo.



Piden erigir 
la estatua 
de Cespedes 
Señala la Cámara Municipal 
que su emplazamiento sea el 
día 27, en la Plaza de Armas

La Cámara Municipal habanera 
aprobó ayer una moción recabando 
del alcalde señor Justo Luis Pozo, 
que sea inanugurada la estatua de 
Carlos Manuel de Céspedes, en la 
glaza de su nombre, frente al Ayun 
taimente, el dia 27 de febrero, ani
versario de su muerte en San Lo
renzo, el año 1874.

La moción aprobada por el Con
sistorio capitalino señala que el 
Ayuntamiento de La Habana, en 
sesión celebrada el 26 de noviem
bre de 1953, considerando el men
saje enviado por el alcalde, señor 
Justo Luis Poco, con fecha 20 del 
mismo mes, acordó por el voto uná
nime de 16 concejales que integra
ban el quorum, que fuese retirada 
de la Plaza de Armas de esta ciu
dad, la estatua del rey Fernando 
VII y erigida en su. lugar la es
tatua del Padre de la Patria, Car
los Manuel de Céspedes, Que por 
la comisión organizadora de los 
festejos del Cincuentenario de la 
Independencia, presidida por el pro
pio Alcalde, se sacó a concurso en
tre los escultores cubanos, escogién
dose por el jurado designado al efec 
to, la obra presentada por el nota
ble artista señor Sergio López Me 
sa, por considerar que era la que, 
realizada en estilo clásico, para ar
monizar con el conjunto arquitec
tónico colonial de la Plaza, había 
sabido plasmar, en finísimo mármol 
de Carrara, al paladín de nuestra 
gesta libertadora de los Diez Años 
y primer Presidente de la Repú
blica proclamada en Guáimaro, ti 
10 de abril de 1869, cuyo nombre 
esclarecido ostenta ya esa Plaza, 
por acuerdo del Ayuntamiento, de 
8 de enero de 1923, impuesto en acto 
público solemnísimo, celebrado el 
24 de Febrero de ese año.

Ejecutada ya esa estatua, y en 
disposición de ser emplazada frente 
al antiguo Palacio de los Capita
nes Generales, gobernantes de la 
Metrópoli, durante la época colo
nial, y hoy residencia oficial de 
las altas autoridades municipales, 
se recaba del señor Alcalde Muni
cipal que sea escogido el 27 del pre
sente mes de febrero, para la inau 
guración de ese monúmento, por 
conmemorarse en esa fecha el 81 
aniversario de la ascensión a la in
mortalidad, San Lorenzo, del pre
claro fundador de la República de 
Cuba, y que sea conservada la es
tatua del rey Fernando VII en el 
Museo de la ciudad.



Viernes—11—Febrero—1955

EN EL 
AYUNTAMIENTO

Juramento
prestaron concejales 

adjuntos a comisiones- 
r

Las permanentes. .. Informes 
sobre recursos. . . Primera 
piedra del monumento a 
Céspedes colocarán el 27

Conforme a lo que determina 
la ley, ayer prestaron juramento 
ante el pleno del Ayuntamiento 
de La Habana, los concejales ad
juntos que formarán las distin
tas Comisiones Permanentes. Ade
más, en esa primera sesión ordi
naria del actual periodo delibe
rativo. fueron tomados los siguien
tes acuerdos:
maj vi . —

ESTATUA DE CESPEDES
Finalmente se acordó, con los 

concejales puestos de pie, que la 
primera piedra del monumento al 
Padre de la Patria. Carlos Ma- 
nüel de Céspedes, en la Plaza 
de Armas, frente al Palacio Mu-
nicipal, sustituyendo a la actual j 
estatua de Fernando VII, sea co
locada , el día 27. fecha en que I 
se conmemorará el 81o. aniver
sario del fallecimiento del patrio
ta.

La sesión füé presidida pi.r el

ii

5 

?
é

H. .

doctor Armando de la Vega De- 
laville, actuando en la secretaria 
el señor Benito Folgueras, y con 
quorum de 22 concejales, termi
nó a las 7. p. m. con el agotamien
to del Orden del Dia.



Piden sea Retirada
La Estatua de
Fernando

Para Colocar en su
Lugar la de Carlos

Céspedes

Lazíunta Nacional de Arqueo
logías y Etnología; acordó dirigir
se al Alcalde de La Habana, Jus
to Luía Pozo, recabando sea re
tirata la estatua del Rey Fernan
do Vn del Parque de la Plaza de 
Armas, en esta capital, sustitu
yéndola por la de Carlos Mauuel 
de Céspedes.

Asimismo, se conoció q. se espe
ra que el Alcalde Pozo, cancione 
el acuerdo tomado el jueves pa 
sado por el Ayuntamiento, dispo
niendo que se levante en el centro 
de esta Plaza, el monumento del 
Padre de la Patria, Carlos Manuel 
de Céspedes, construido a un costo 
de diez mil pesos.

En concurso verificado al efec
to se le concedió la ejecución de 
este proyecto al escultor Sergio 
López Mesa.

Esta Junta también ha resuelto 
recomendar al Alcalde que la es
tatua de Fernando VII, se conser
ve como reliquia histórica y ar
tística en el Museo de la ciudad de 
La Habana.



Inauguran estatua 
de €éspedes_el 27 ¡

El. día 27 de febrero, después que 
el Álcalde sancione el acuerdo de 
la Cámara Municipal, se inaugura
rá el monumento al gran patricio 
Carlos Manuel de Céspedes, en la 
Plaza de Armas, frente al Palacio 
Municipal, monumento que fué cons 
truído a un costo de 10,000. En el 
concurso celebrado para su ejecu
ción le fué adjudicado al escul
tor, ^iftor Sergio I^ópeatíMe^a^ r

En relación con este heclrS~i3 
Junta Nacional de Arqueología y 
Etnología acordó dirigirse al alcalde 
Justo Luis Pozo, solicitando que la 
estatua de Fernando VII, que está 
enclavada en la Plaza de Armas en
el mismo sitio donde será coloca
da la estatua de Carlos Manuel
de Céspedes, se conserve como re
liquia histórica y artística en el 
Museo de la Ciudad de La Habana.



an Acuerdo 
Adoptado por el 
Ayuntamiento

Dispone Colocar la 
Estatua de Céspedes 
en la Plaza de Armas

La Sociedad Cubana de Estu
dios Históricos e Internacionales, 
ha manifestado al Ayuntamiento 
de La Habana la satisfacción con
que ha recibido el acuerdo que 
éste adoptó el día 10 de los co
rrientes, por el cual se dispone 
que el próximo día 27 de febre
ro, aniversario de la muerte, en 
ación de guerra, del patriota ini
ciador de la Guerra Libertadcra 
Cubana de los Treinta Años, Ca¿ 
los Manuel de Céspedes, sea reti
rada de la Plaza de Armas de La 
Habana, que lleva desde el año 
1923 el nombre glorioso de aquel 
procer, la estatua del rey Fernan
do VII, que debe ser guardada en 
el Museo de la Ciudad.

En su lugar se erigirá la que 
representa al Padre de la Patria 
y primer presidente de la Repú
blica de Cuba en armas, obra es
cultórica del artista Sergio López 
Mesa, escogida como resultado del 
concurso celebrado a ese efecto 
por la Comisión Organizadora de 
los Festejos del Cincuentenario de 
la Independencia.

Asimismo acordó dicha Socie
dad expresar al alcalde municipal 
señor Justo Luis Pozo y del Puer
to la complacencia conque verá 
el cumplimiento de ese homenaje 
a la memoria venerada del inmor
tal fundador de la República de 
Cuba.



Estatua a Céspedes! 
en la P. de Anuas 
Quitan la de femando VII, i 
que irá Museó Ñacioñal

T.a estjua^cíe Fernando Séptimo 
que permaneció en el centro del par
que de Ja Plaza de Armas frente 
a los edificios que en épocas de ¡ 
la colonia española ocupaban el ca
pitán general de la isla y el se
gundo rabo, respectivamente en los ¡ 

i que desde Ja instauración de la Be- - 
I publica radican el Trióünal Supremo’ 
! de Justicia el actual ayuntamien-; 
í (o, fué bajada ayer para subir en
su lugar el próximo día 27, la del [ 
Padre de la Patria. Carlos Manuel ¡ 
de Céspedes. i

El doctor Emilio Rolg de -Leusch- í 
sering, historiador de la ciudad y el [ 
escultor Sergio López Maso, autor del ¡ 
monumento al mártir de San Lorenzo,1 
presenciaron el acto, habiendo infor
mado el historiador que la estatua 
del'rey Fernando Séptimo es trasia- ' 

.dada,para su conservación, como re
liquia histórica al museo que se > 
sostiene por él ayuntamiento en la | 
Plaza de la Catedral donde radican 
las oficinas del departamento a su i 
cargo y que la estatua de Carlos ■ 
Manuel- de Céspedes, será instalada i 
con la presencia del alcalde, señor ¡ 
Justo Luis Fozo, el próximo día 27 I 
para con ese acto conmemorar' otro, i 
aniversario de la muerte del Padre I 
de la Patria. f • i

que el cr.m- 
después de

El doctor Rolg expresó 
tío de estatuas se debe,

una lucha que duró 32 años y que í 
siempre encontraba reparos para si- | 
tuar a Céspedes en ese lugar, gracias • 
a la actuación recta y serena del i 
actual alcalde, señor Justo Luis j 
Pozo. •'

La estatua de Fernando "SIL obra í 
de! escultor An&¿io Sola, fue ere- ¡ 
gida en el centro de la Plaza de •' 
Armas, en 1834, bajo él gobierno del ' 
capitán general don Miguel Tacón.



¡OBELISCO AL PADRE DE LA PATRIA SUSTITUIR A LA DE FERNANDO VII

i

I
I
I

Desde el año 1834, cuando go
bernaba a Cuba el capitán ge
neral don Miguel Tacón, este pe
destal que ahora aparece solita
rio en mitad de la histórica Pla
za de Armas de la Habana, es

tuvo sirviendo de base a la es
tatua del Rey Fernardo VII, Ayer 
el pedestal fue despojado de su 
viejo, compañero. Y asi aparecía 
anoche, ahora desconocido para ~O A y r~* ~i A-, ¿ -A».
los ojos de los habaneros, que 
año tras año estuvieron contem
plándolo en compañía de su mo
nárquico compañero. Sin embargo, 
el próximo día 27 de febrero, las 
históricas piedras que sirvieron de 
sostén por tantísimos años a Fer
nández VII. se sentirán orgullo- 
sas de recibir el peso de la es-

| tatúa del Padre de la Patria cu
bana. de Don Carlos Manuel de 
Céspedes, que en lo sucesivo pre
sidirá la españolísima Plaza de 
Armas, ya convertida en cuba- 

. nisima Plaza del Ayuntamiento, 
como demostración de qué no fue
ron estériles, aquel toque de liber
tad én Ja campana de «La Dema
jagua». ni el sacrificio heroico del 

' inredin de Bayamo...



la estatua del rey Fernando VII
Instalarán en el lugar que ocupaba en Ja Plaza de ¡I 
Armas un monumento a Carlos Manuel de Céspedes '
A la una y media de la tarde fue 

retirada ayer de la Plaza de Armas 
' la estatua de Fernando VII. En su 

lugar será emplazada el próximo día 
i veintisiete otra de Carlos Manuel 
de Céspedes, obra del escultor Ser
gio López. Este cambio se produce 

¡ después de enconadas polémicas sos
tenidas durante los últimos treinta 
y dos años.

La estatua depuesta de su pedes
tal fue trasladada al Museo de la 
Ciudad, sito en la Plaza de la Cate
dral, por el señor Emilio Roig de 
Leuchsenring, quien estuvo presente 
durante la realización de estos tra
bajos.

La disposición en virtud de la cual “ 
se rompe precisamente en su cen
tro el aspecto característico de la 
histórica Plaza de Armas, que és mo
numento nacional, para colocar un 
monumento de estilo moderno, con- i 
traviéne abiertamente el acuerdo del 
Consejo de Ministros, tomado a ini
ciativa del arquitecto señor Evelio 
Govantes con una enmienda del in- | 
geniero Gastón Baquero, que reco
mendaba que la estatua del Padre de 1 
la Patria, primer Presidente de la 
República en armas, se colocase a la) 
entrada de la Avenida de los Presi
dentes, en el Vedado.

También quebrantada las disposi
ciones del negociado de Conservación I 
del Patrimonio Nacional, del. Tribu
nal de Cuentas.



Cumplen Acuerdo del Ayuntamiento Habanero

Instalarán la Estatua de 
Carlos M. de Céspedes

La estatua del Rey Fernando VII, que desde hacia mu
chos años estaba instalada en la Plaza de Armas fué trasla
dada al Museo de Historia Municipal para ser ubicada allí 
la del Padre de la Patria, Carlos Manuel de Céspedes y Cas- 

"pitillo. De esa forma se cumple 
un acuerdo del consistorio ha-

I bañero. El descubrimiento de 
la ■ estatua de Céspedes en la 
Plaza de Armas se hará el próxi
mo día 27, fecha en que se con
memora ej actogésimo primer ani
versario de la muerte de ese gran 
patriota.

Po reí alcalde Justo Luis Pozo 
se convocó a un concurso nacional 
para la erección de la estatua a 
Céspedes, resultando triunfador el 
proyecto del artista Sergio López 
Mesa, autor de obras tan valiosas 
como la de Cristóbal Colón y Fray 
Bartolomé de las Casas, que figu
ran en la fachada de la Catedral 
habanera.

La retirada de la estatua de 
Femando VII y colocación de la 
de Céspedes, mereció la aproba
ción de la Junta Nacional de Ar
queología y Etnología, en 27 de 
octubre de 1953.

La Estatua del Rey
La estatua de Fernando VII, 

quitada ayer, es obra del escultor 
Antonio Sola. Fué erigida en el 
año 1834 por el capitán general 
Miguel Tacón y costeada por los 
principales traficantes de esclavos 
de la Colonia. Los lienzos de már
mol que ostentan alegorías monár
quicas a uno y otro lado del pe- 

; destal y el lienzo del frente que 
I tiene una leyenda referente a di

cho monarca, serán conservados 
también en el citado Museo. Ese 
lienzo será sustituido po rotro, con 
la siguiente leyenda:

“A Carlos Manuel de Céspedes, 
Padre de la Patria y Primer Pre
sidente de la República. El pueblo 
de Cuba, en el cincuentenario de 
la independencia”.

Fernando VII era hijo de Carlos 
IV y de la reina María Luisa, hi
ja legítima del Rey de Francia, 
Luis XV. Desde antes de su mayo
ría de edad, comenzó a conspirar 
para barrer de la esferas política 
de su patria a Manuel Godoy 

! (Príncipe de la Paz), que ejercía 
| una influencia determinante so

bre sus padres, y quien desde el 
cargo oficial de la “guardia de 
corps” había ascendido al cargo 
de Primer Ministro. Después del 
descalabro de Godoy en Aranjuez, 
Fernando VII ocupó el trono es
pañol, pero se vio desplazado por 
Napoleón, quien instaló en su lu 
gar a su hermano José, (Pepe Bo
tella) después de las derrotas de 
Bailén y Vitoria, en que se produ
jo la retirada francesa de la pen
ínsula, fué oue volvió a ocupar el 
trono.



Aparecen en esta fotografía las trillizas nacidas en los Estados Unidos, junto a la vadre 
y abuela, señoras Isabel Loza de Santor e Isabel de Céspedes, nieta del Padre de la Patela. 
También, Isabel María y William Nicanor, hermanos mayores de las tres hermosas niña*, 

poco después de su llegada a Cuba.-----(Foto de Fernando Fernández).



Aquí estuvo la estatua de Fernando Vil
En este pedestal, estuvo hasta ayer la estatua del rey de España 
Fernando VH. Fernando ocupó el trono español alrededor del año 
1815, después de la caída de Napoleón y estuvo gobernando a la 
Península hasta fines de la década del 30, dejando en el tapono a 
su hija Isabel y a España la terrible guerra “carlista”. La estatua de 
Fernando, en la liaza de Armas de La Habana, en el Ayuntamiento, 
fué costeada por los traficantes de esclavos* de Cuba; ahora ha sido 
bajada del pedestal para llevarla al Museo y en su lugar será colo
cada la de Carlos Manuel de Céspedes, el Padre de la Patria, (Foto 

Báez).



Voces de la Nación
¿Cree usted que deben dejarse o quitarse los monumen

tos erigidos en Cuba en épocas de la colonia?

—Estimo que deben quitar
se y en su lugar levantar los 
que perpetúen la figura de los 
grandes creadores de nuestra 
patria—nos dijo Rosa de Mar 
Bravo—. Esos que muchas ve
ces nos traen recuerdos tris
tes deben ir a los museos, si 
se quiere conservarlos.

♦ * *

—Deben eliminarse esos mo
numentos que representan la 
época de un pasado no muy 
grato a los cubanos—mani
festó Julio Ubieta Blanco—. 
Nada sería más justo que ren
dir permanente homenaje a 
los proceres cubanos y extran
jeros que lucharon y murie
ron por Cuba. El espacio que 
ocupan esos monumentos 
pueden ser utilizado para los 
patriotas.

* *♦

—Esos monumentos que no 
representan un pasado de 
gloria—expuso Blas Arrechea 
—ni para Cuba ni para la hu
manidad, deben ser sustitui
dos por otros que glorifiquen 
nuestra historia, ya sean de 
cubanos o extranjeros, pero 
que sean símbolo de libertad, 
de honor y de cultura.

* * *

—Estimo que deben ser res
petados esos monumentos- 
dijo Jorge Perera Lamar—por 
ser reliquias históricas y re
presentar algunos de ellos va
lores intelectuales y humanos 
apreciables. No puede barrer
se un pasado ligado íntima
mente a nuestra historia.

de preguntas para esta Sección.NOTA: Se admiten sugestiones
Habana. Cuando una pregunta sea seleccionada, se mencionará el 
Pueden enviarse a “Voces de la Nación”, periódico EL MUNDO, La
nombre del autor.



Notas para el Alcalde Municipal por conducto del Historiador de la

ciudad de ¡La Habana.______ Por Cosme de la Torriente
Siendo Senador por mi provincia natal, Matanzas, cuando se acerca

ba la fecha del 18 de abril de 1919» día del centenario del nacimiento 

del Padre de la Patria, Carlos Manuel de Céspedes, redacté una proposi

ción de ley que, después de larga demora, logré que votara el Congreso 

y sancionara el Presidente de la República, Mario G. Menocal^el 12 de 

abril de ese mismo mes y año, publicándose en la Gaceta Oficial el 

día 13.

Desde que concluyó la Guerra de Independencia existió el proyecto 

de emplazar una estatua de Martí en el Parque Central, como se hizo 

después de retirar de allí la que existía de la Reina de España Isabel 

11$ aunque en esa época entre los que se ocupaban de los asuntos patrie 

ticos y las pe rsonas que figuraban en la Alcaldía y el Ayuntamiento de 

la Habana se habló frecuentemente de llevar a cabo el gesto de situar 

una estatua de Céspedes en frente del Palacio de los Capitanes Genera

les, retirando de allí la del funesto y perverso Monarca de la Casa de 

Borbón, Fernando/VII, padre de Isabel II, hijo de Carlos IV y nieto de 

Carlos III, Rey este que en la misma España y en la América no dejó el 

mal recuerdo de sus descendientes antes citados, demorarónsé los refe

ridos planes^y cuando preparé mi proyecto y pensé en que el Monumento 

a Céspedes debería levantarse en la misma Plaza de Armas, me encontré 

con la importancia que había tomado la Capital de la República, asi

como con el plan existente de sustituir la estatua de Fernando VII por 

la del Padre de la Patria y por eso mi proposición dispuso que se eri
giera un Monumento a la m^éria de Carlos Manuel de Céspedes, que simbo

lizara el grito de Independencia lanzado por este en su Ingenio La De

majagua.

Por varios años el Po ecutivo de nuestra Nación no se ocupó

de levantar el Monumento indicado, £asta que cuando fué Presidente el 

doctor Ramón Grau San Martín, gestioné personalmente y obtuve de él



que se situara aquel en la intersección de las avenidas de Carlos III, 

Zapata, la calle & y la que se dirigía a Rancho Boyeros, poblado nombrado 

por entornes General Peraza.

El Departamento de Obras Públicas del Gobierno estudió el emplazamien 

to y como podía ser levantado el Monumento a los fines indicados^y cuando 

se adquirió la Meseta de los Catalanes para la Biblioteca Nacional, el 

doctor Etoeterio S. Santovenia, Senador entonces de la República hizo vo

tar una Ley que renovaba los créditos para levantar el Monumento a Céspe

des y también para las obras que ocasionaba la ampliación de los terrenos 

para el Monumento a José Martí, se adquirieron y destruyeron tres grandes 

casas existentes sobre la Avenida de Zapata,en su unión con Carlos III, 

de modo que en esta parte, debajo del Castillo del Principe, se levanta

ría el Monumento de Céspedes dando frente al de Marti en la esplanada de 

los Catalanes.

Hasta que las autoridades municipales de la Capital de la República 

se decidieron a reemplazar la estatua de Fernando VII por la de Céspedes, 

nadie^que yo sepa,' combatió los cambios, que en el transcurso de los años 

se realizaron en la Plaza de Armas, al extremo que, para levantar el Edi

ficio Horter, se tiraton casas existentes en la esquina de Oficios y más 

tarde se amplió, hace pocos años, dicho edificio y se destruyeron otras 

casas para agrandar aquel, así como también en la parte de la Plaza de 

Armas en que se encuentra el Templete, se tiró también y reconstruyó un 

edificio donde existió el Palacio délos Condes de Santovenia, como más 

antes se había afeado el Palacio del_Segundo Cabo, en que se estableció 

el Senado de la República. Al levantarse el Capitolio ocupó dicho edifi
cio el Tribunal Supremo, que aun allí se encuentra, habiéndose, cuando 

lo ocupó el Senado, levantado una alta torre para el ascensor y parte de 

un tercer piso, que hoy ocupa la Fiscalía del Tribunal Supremo. Los que 

vieron todos esos atentados contra el ornato de la vieja Plaza de Armas, 

son los que critican ahora que se haya desplazado, y para siempre ya, la 

estatua del funesto Rey que abolió todas las libertades públicas votadas 

por las Cortes de CaJiz y las que por muy breve tiempo rigieron en nues

tra Isla cuando el General español Lorenzo promulgó en Santiago de Cuba
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la referida Constitución. Disueltas las Cortes de Cádiz por Fernando

VII, perseguidos y condenados a muerte algunos de los que figuraban co

mo Diputados, entre otros el mas notable cubano de todos los tiempos, el 

Padre Félix Varela del que otro gran cubano, Don José de la Luz y Caba-
} / 

llero, dijo que había sido el que primero nos enseñó a pensar^y quizas 

por eso no pudo volver nunca a Cuba; y hasta se le persiguió cuando sir

vió como Obispo auxiliar de la Diócesis de Nueva York,,y la Monarquía Es

pañola gestionó cerca del Sumo Pontífice que no se le nombfara para sus

tituir, como se esperaba, al entonces Obispo católico de la gran metró

poli americana.
/

Para algunas personas resulta mas importante que muchos de los turis- 

que visitan a Cuba para divertirse, y que no les importa nada ni Cuba ni 

España, vean ahí la estatua de Fernando VII y no que este pueblo haya co

locado, en su lugar, al Padre de la Patria, a aquel que fué, desde antes 

antes del alzamiento de la Demajagua y después, perseguido a sangre y fue

go y muerto como una fiera, en San Lorenzo, en lucha de cientos contra
/ /,

uno^y quien mas antes, prisionero su hijo Oscar, al exigi/rsele que aban

donara los campos de la lucha por la Independencia, so pena de fusilarlo, 

lo que al fin hicieron las autoridades de la Colonia, reproduciéndose así 
en América el caso de Guzman el Bueno, cuando el Sitio de Tarifa por los 
Arabes, y lo que motivo^la frase famosa del Padre de la Patria:"mi hijo 

Oscar no es mi único hijo, todos los cubanos son mis hijos".

Si quedamos solos menos de un centenar de cubanos que piensan del mis

mo modo, estaremos más al servicio de los ideales, que con todos los demá^ 

que puedan, por un sentimiento erróneo de amor a la Cultura, preferir que 

la Patria no cumpla su deber de enaltecer la memoria inmortal de Carlos 
Manuel de Céspedes, como hemos enaltecido la de José Martí. Los dos son 
las cumbres luminosas que guiaron a los cubanos en la lucha por la inde

pendencia, la soberanía, la libertad, la democracia y la moral pública.

Febrero 24 de 1955*
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constriíccion
de monumento

Carta al mayor Pozo de los 
familiares de Carlos M. de 
Céspedes. Se inaugura el 27

Con motivo de la inauguración I 
del monumento al Padre de la Pa
tria Carlos Manuel dé Céspedes, que 
se llevó a efecto el domingo diá 27 
a las 11 de la mañana, por acuerdo 
de la Cámara Municipal y san
cionado por el alcalde señor Justo 
Luis Pozo, los familiares de Carlos 
Manuel de Céspedes, remitieron la 
siguiente carta al Mayor de la ciu
dad.

“Mucho le agradecemos todos los 
familiares del Padre de la Patria, 
su patriótico gesto inaugurando una 
estatua del que todo lo supo dar 
por Cuba.

“Sea grande o sea chica, lo que 
si constituye un monumento inmen
so, es lo que signifiea para nuestra 
ciudadanía, ver lleno de emoción a 
nuestro Alcalde, fijando esa esta
tuaren un lugar público, regalán
donos con algo que contribuye a 
robustecer nuestro carácter nacio
nal, dándole preferencia a algo que 
es muy nuestro y muy cubanísimo.

“Me honro con ser descendiente 
directo de Carlos Manuel de Cés
pedes y como tal, cumpliendo los 
deseos de toda la familia, tengo mu
chísimo gusto de hacer conocer a 
usted nuestro, agradecimiento.

"Dé usted atentamente,
Dr. Carlos Manuel de Céspedes”. 
Por la Comisión Organizadora del 

Carnaval de La Habana, que pre

side el alcalde señor Justo Luis 
Pozo, se dió a conocer que el pró
ximo sábado día 26 en que se lle
vará a efecto el desfile de Compar
sas a lo largo del paseo del Prado, 
podrán desfilar las carrozas comer
ciales, industriales y oficiales, siem
pre y cuando se sitúen a las 8 de 
la noche en la avenida del Puerto, I 
frente al Anfiteatro Nacional. Tam
bién lo podrán hacer los sábados 5, 
12 y 19 del próximo mes de marzo.



El 81 Aniversario de la Muerte 4e Céspedes#

DEVELAN HOy A LAS11A. M. LA 
PRIMERA ESTATUA QUE SE ERIGE 
A CARLOS MANUEL DE CESPEDES> DESFILE MILITAR. HABLARAN EL DOCTOR JOSE M. CORTINA Y JUSTO LUIS POZO

A las once de la mañana de 
hoy domingo en la vieja Plaza de 
Armas, frente al Palacio Muni
cipal, tendrá efecto el acto de' 
develamiento de la primera es
tatua que se erige al Padre de 
la Patria Carlos Manuel dé Cés
pedes én el lugar que ocupara 
durante años la del Rey Fernan
do VII.

Este homenaje al Mártir de.
San Lorenzo tiene lugar el mis
mo día en que se cumplen ochen 
ta y un años de su deceso y se 
realiza cumplimentando un acuer 
do de la Cámara Municipal ha
banera sancionado por la Junta 
Nacional de Arqueología y Et
nología y por la Academia de la 
Historia.

En una de las caras del pedes
tal llevará la siguiente inscrip
ción: “A Carlos Manuel de Cés
pedes, Padre de la Patria y Pri-, 
mer Presidente de la República. 
El Pueblo de Cuba, en el cin
cuentenario de la Independencia”.
Durante el acto del develamien

to la fortaleza de La Cabaña dis
parará 21 cañonazos en una salva 
de honor .mientras que fuerzas del 
Ejército, la Marina y la Policía des
filarán rindiéndole tambiéñ home
naje póstumo al Padre de la Patria 
como un tributo más de recorda
ción y de respeto.

El Alcalde de La Habana señor 
Justo Luis Pozo, que tendrá a su 
cargo el develamiento de la esta
tua, pronunciará un breve discur
so dejando al doctor José Manuel i * 
Cortina el panegírico del liberta-1



A los Cincuenta y Tres Años 
de República, Carlos M. de 
Cespédes Tiene su Estatua

' ------------üOO-------- ' ■
Coqio bien dijera nuestro com

pañero Benito Alonso y Artigas, 
por fin Carlos M. de Céspedes e. 
Padre de la Patria, nuestro cau
dillo y mártir de la libertad, Car
los M. de Céspedes, tendrá en 
La Habana un monumento que 
perpetúe su memoria y para las 
generaciones se levantará el már
mol imperecedero, señalando 
que aquel fué el hombre que un 
día rompió las cadenas del opro
bio y dió el grito de Independen
cia. o muerte en las sabanas de 
la Demajagua. El monumento 
será emplazado en el basamento 
que hasta hace unos días man
tuvo la efigie del Rey Fernando 
VII de España.

gneraciones pasadas que todo 
lo dieron por ti.

Esta estatua que ahora acaba 
de caer en su base en la Plaza 
de Armas a los cincuenta y tres 
años de República, debió de ha
berse conservado solamente como 
mérito artístico, en el Museo Na
cional, donde debía de haberse 
conservado hace muchos años, y 
en ese lugar debió figurar en 
bronce o mármol una figura pro
cer de nuestra Independencia.

Habíamos luc hado que en la 
Avenida de la Independencia se 
levantara airosa la efigie de Car
los Manuel de Céspedes, en el 
lugar indicado por Domingo 
Goicuria cuando marchaba al 
cadalso a ofrendar la vida por 
su patria.

I I ■ . .
No importa que se levante una 

estatua en la Plaza de Armas, 
para que se erija otra en la Ave
nida’ de Independencia. Seguire
mos luchando y respaldando ai 
compañero Benito Alonso y Arti
gas, para que a la entrada de 
dicha Avenida y en el pórtico de 
la Casa de la Verdad el Edificio 
de la Gran Logia de la Isla de 
Cuba, palacio nacional de los 
masones, compañeros de Carlos 
M. de Céspedes, que no se les 
podrá obligar a reverenciar a un 
miembro de la monarquía de 
Castilla Carlos III, que nos de
paró más de cuatro siglos de es
clavitud y oprobio.

Cubano, muéstrate agradecido 
a los hombres que te dieron el 
ser y acuérdate de que todo lo 
que eres, lo debes a esas nobles

-Muy ¡bd. ¿
/



AL PUEBLO DE LA HABANA

Este domingo 27 de febrero, se cumple un aniversario más de la muer

te heroica, en 1874, del prócer insigne, Carlos Manuel de Céspedes, el 

patriota que con decisión y valor insuperables, inició, el 10 de octu

bre de 1868 la Guerra de los Diez Afíos^ realzando con el nobílisimo ges. 

to de dar libertad a sus esclavos la hazaña para siempre memorable de - 

dar vida y forma al ansia cubana de libertad alzándose en armas contra 

el poder de la Metrópoli.

Carlos Manuel de Céspedes, el primero de nuestros grandes libertado

res, fué asimismo el primer Presidente de la República de Cuba en armas. 

La Lucha que él comenzó con tanto sublime arrojo como acendrado amor a 

su tierra natal, habría de llevar, a través de sacrificios y vicisitudes 

sin cuento, el logro de la independencia de Cuba. Y por eso, la voz del 

pueblo, transida de veneración y gratitud, le ha conferido el título sin 

par de "Padre de la Patria”.

Esta fecha en que se conmemora el holocausto supremo del gran adalid, 

ha sido elegida por el Ayuntamiento de La Habana para que en ella se dé 

cumplimiento al acuerdo de erigir en la antigua Plaza de Armas, que des

de 1923 lleva el nombre preclaro de Carlos Manuel de Céspedes, la esta

tua del primer Presidente de la República de Cuba, erigida por inicia

tiva de la Comisión Organizadora de los Festejos del Cincuentenario de 

la Independencia, en el lugar que antes ocupara la del monarca español 

Fernando VII frente al que fuera Palacio de los Capitanes Generales y 

sede del Gobierno durante la época colonial.

Como Alcalde Municipal de La Habana invito a todos los vecinos de 

esta ciudad a manifestar su devoción fervorosa a la memoria de Carlos - 

Manuel de Céspedes, concurriendo al acto de la develación de su estatua 

que se efectuará mapana domingo 27, en la Plaza de Armas Carlos Manuel 
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de Céspedes a las 11 a.m. en punto, y me complazco en expresar la vivísi. 

ma satisfacción de este Municipio ante el hecho de que la efigie que le

vanta en lugar de tan alto simbolismo sea el primer homenaje de carácter 

perenne que se rinde al Padre de la Patria en la Capital de la Repúbli

ca que él fundara.

JUSTO LUIS POZO 
Alcalde de

Y DEL PUERTO 
La Habana.



LA GUERRA DEL 95 - T'1 "V*-

Encarna principios de 
justicia y democracia
Dice así el Alcalde en su sentida alocución al pueblo de La 

Habana con motivo de la patriótica efémerides de hoy. 
Gratitud a los heroicos fundadores de la República

El Alcalde de La Habana, señor
LJU1S, Pozo> ha dirigido al 

pueblo de la capital el siguiente 
sentido mensaje con motivo de 
gloriosa efemérides del 24 de Fe
brero:

El 24 de febrero es fecha de re
lieve singularísima, de significa
ción excepcional en la historia de 
Cuba. Aquel día, en el año de 1895, 
y al conjuro taumatúrgico de la 
voz de José Martí, nuestro pue
blo, que después de la Década Glo
riosa iniciada por el Padre de la 
Patria, Carlos Manuel de Céspe
des, no había dejado morir en su 
corazón el ansia de libertad, se 
lanzó de nuevo a los campos de 
la contienda armada para hacer 
realidad ese ideal inmarcesible. 
Quedó así comenzada la última y 
victoria etapa de esa lucha que 
había tenido principio en las cons
piraciones de la segunda década 
de aquel siglo: la Guerra de In
dependencia de 1895, que, a tra
vés de sangre y de luto, de haza
ñas militares tan grandiosas como 
la Invasión, y de sacrificios sin lí
mite, conquistaría a los cubanos el 
don más preciado para una comu
nidad nacional: su soberanía, el 
derecho a entrar en el concierto 
de los países libres de la tierra.

Cumple pues, rendir muy férvi
do homenaje de veneración y gra
titud a aquellos heroicos funcio
narios de la nación: ál apóstol Mar
tí, al Partido Revolucionario Cu
bano que él fundara para plasmar 
los anhelos de emancipación, al 
esforzado y nobilísimo Ejército Li
bertador, para el que toda prez es 
poca, y a sus innumerables y fie
les colaboradores en la sublime 
empresa, en primer término a los 
emigrados revolucionarios, alto 
ejemplo de abnegación y cons
tancia.

El 24 de febrero del presente año 
ha sido señalado para la toma de 
posesión de la Presidencia de la 
República por el Presidente electo 
en los últimos comicios, Mayor Ge
neral Fulgencio Batista y Zaldí- 
var, y con aquella, para el resta- 
bleciiniento, en todo su vigor, de 
la Constitución de 1940. Por con
siguiente, a la conmemoración glo
riosa, y al tributo a los proceres 
del pasado, se une en la fecha de 
hoy el inicio de una hueva etapa 

| de vida republicana que habrá de 
ser acogida con júbilo por nues
tra ciudadanía.

Con tales motivos, en mi carác
ter de Alcalde Municipal de La 
Habana, Invito a todos los vecinos 
de esta Capital a realzar el es
plendor de este día, concurriendo 
con patriótico fervor tanto a los 
actos de recordación de la Guerra 
del 95, que han de. ser siempre 
de jeconsagración a los supremos 
principios de libertad y democra
cia en ella encarnados, como a 
aquellos que se celebren para fes
tejar la apertura de un nuevo pe
ríodo de gobierno que señala lar
go paso de avance en la senda de 
progreso de la República.

Justa Luiz Pozo y ,áel Puerto. 
ALCALDE MUNICIPAL



- CARL&S>Kl, DE CESPEDES.
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Develan Estatua del
/ Padre de la Patria'

/■ ; < >-/; ;__________ Z<Z z. 1
Se levanta majestoso en la Plaza de Armas, el 

símbolo de la civilidad de nuestras libertades
^ALOCUCION DEL ALCALDE JUSTO LUIS POZO. 

DECLARACIONES DE COSME DE LA TORRIENTE
Mañana, domingo 27 de los eo- ' 

mentes, a l^s once a.m., será-de-, 
velada, en solemnísimo acto, la es
tatua de Carlos Manuel de Céspedes, ‘ 
el Padre de la Patria, libertador de 
los esclavos y primer ’ presidente de 
la República de Cuba, en Ja Plaza) 
de ¡Armas que desde el año 1923' 
ostenta, por acuerdo, del Ayuntamien
to. su nombre glorioso. |

Este homenaje al preclaro funda
dor de la nacionalidad ha podido 
realizarse por la iniciativa del señor 
Justo Luis Pozo y del Puerto, alcal
de municipal de La Habana y presi
dente de la. Comisión Organizadora 
de los Festejos del Cincuentenario 
de la Independencia, secundado por 
los demás miembros de la misma, y 
como resultado de! concurso convo
cado al efecto entre los escultores 
cubanos, en el cual resultó escogi
do por unanimidad, en un jurado de 
artistas, historiadores y urbanistas, 
el proyecto que presentó el distingui
do escultor Sergio López Mesa, be
llísima obra de arte de estilo clási
co, acorde con el ambiente colonial 
de la plaza.

El ceremonial del acto del devela- 
miento de la estatua, es el siguien
te:

Desde las diez de ’a mañana, se 
encontrarán en las calles aledañas 
de la Plaza, fuerzas del ejército, ,1a 
marina y la policía, con la Banda 
de Música del Estado Mayor del pri
mero de dichos cuerpos.

A las once en punto, la Fortaleza 
de La Cabaña disparará 21 cañona
zos. salvas correspondientes a la al
tísima jerarquía de Primer Presiden
te dé la Kepública y Primer Mayor 
General del Ejército Libertador que 
ostentó Carlos Manuel de Céspedes; 

y a los acordes del mismo himno dé 
guerra, compuesto por Perucho Fi- 
gueredo. que escucharon los patrio
tas cubanos, al entrar triunfantes en ¡ 
la ciudad de Bayamo, será develado 
la estatua por él Alcalde de núes- , 
tra capital, señor Justo Luis Pozo 
y del Puerto, y las fuerzas congre
gadas en dicha plaza presentarán 
armas.

Terminada la ejecución por la Ban
da del Ejército de nuestro Himno 
Nacional, el Sr. Alcalde dará a cono
cer las razones, simbolismo y pro
yecciones de este homenaje al Már
tir de San Lorenzo, que se lleva a 
cabo al cumplirse el octagésimo pri
mer aniversario de su ascensión a 
la inmortalidad de la gloria.

EL discurso central ."leí acto esta
rá a cargo del Ilustre nombre públi- i 
co y grandilocuente orador, doctor 
José Manuel Cortina. I

Se recomienda, a las personas que| 
concurran a este acto y de modo 
singular a las autoridades e invi
tados especiales, estén en la plaza 
antes de las 10 y 30 de la maña
na. El acceso de unas y otras al 
parque, será, por la entrada que da 
al Palacio Municipal, donde las aten
derá la comisión designada al efecto.

Los autos deberán tomar por la 
calle de Mercaderes, hasta el fondo 
del Ayuntamiento, donde dejarán a 
los pasajeros, siguiendo después por 
la misma calle hasta. Amargura, pa
ra dirigirse a la Avenida del Puerto, 
parqueando en los aLeredores del 
Parque de Luz y Caballero.

El alcalde de La Habana, señor 
Justo Luis Pozo, en ocasión de con
memorarse mañana, domingo, un 
nuevo aniversario de la muerte glo
riosa de! Padre de la Patria, dirige 
la siguiente alocución 11 pueblo de 
La. Habana:



«'.Este domingo 27 de • febrero’s? 
cumple un» aniversario más de la 
muerte heroica, en 1874. del procer in
signe Carlos Manuel de Céspedes, el 
patroita que, con decisión y valor 
insuperables, inició el 10 de octubre 
de 1868, la Guerra de los Diez Años, 
realzando con el nobilísimo gesto de 
dar libertad a sus esclavos, la ha
zaña para siempre memorable de 
dar vida y forma al. ansia cubana 
de libertad, alzándose en armas con
tra el Poder de la Metrópoli.

¿Carlos Manuel de Céspedes, eJ 
primero de nuestros grandes liber
tadores, fue asimismo «1 primer Pre
sidente de la. República dé Cuba en 
armas. La lucha que él comenzó con 
tan sublime arrojo como- acendrado 
amor a su tierra natal, habría de 
llevar, a través de sacrificios y vi
cisitudes sin cuento, al logro de la 
independencia de Cuba. Y por eso. 
la voz del pueblo, transida de vene
ración y gratitud, le ha conferido ej 
título sin par.de Padre de la Pa
tria.

«Esta. fecha en que se conmemora 
el holocausto supremo del gran ada
lid. ha sido elegida por el Ayunta
miento de La Habana para que en 
ella se dé cumplimiento al acuerdo 
de erigir en la antigua Plaza de Ar
mas, que desde 1923 lleva el nom
bre preclaro de Carlos xManuel de 
Céspedes, la estatua del primer Pre
sidente de la República de Cuba, 
erigida por iniciativa de la Comisión 
Organizadora de los Festejos del 
Cincuentenario de la Independencia 
en el lugar que antes ocupara la del 
monarca español Fernando VII, fren
te al que fuera. Palacio de- los Capi
tanes Generales y ’ 
durante la época

■ «Como Alcalde 
Habana, invito a 
de esta ciudad a 
vocíón fervorosa 
Carlos Manuel de 
rriendo a l acto de 
6U estatua, que se 
jta, domingo 27. en.

sede 4eL Gobierno 
colonial.
municipal 
todos los 

manifestar 
a la. memoria de 

Céspedes, concu- 
Ja ievelación de 
efectuará mafta- 

... ....... .... la Plaza de Ar
mas Carlos Manuel de Céspedes, a 
las once a.m. en punto, y me com
plazco en expresar la vivísima satis
facción de este Municipio ante el 
hecho de que la efigie que se le- 
levanta en lugar de tan alto simbo
lismo sea el primer homenaje de ca
rácter perenne que se rinde al Padre 
de la Patria en la capital de la Re
pública que él fundara*.
DECLARACIONES DEL DR. COSME 

DE LA TORRIENTE
Con motivo de la retirada de la 

estatua de Fernando Vil de la Pla
za de Armas y colocación en ella, 
que desde 1923 ostenta el nombre de 
Carlos Manuel de Céspedes, de la del 
Padre de la Patria, el doctor Cosme 
de la Torriente, autor del primer 
proyecto de monumento al Mártir de 
San Lorenzo, ha enviado al Sr. Al
calde Municipal, señor Justo Luis 
Pozo y del Puerto unas extensas de
claraciones de Jas que extractamos . 
lo siguiente:

«Siendo Senador por mi provincia 
natal, Matanzas, cuando se acerca
ba la fecha* del 18 de abril de 1919, 
día del centenario del nacimiento 
del Padre de la Patria, Carlos Ma
nuel de Céspedes, rédjfc-té una pro
posición de Ley que, después de 
larga demora, logré que votara el 
Congreso y sancionara el Presidente 
de la República. Mario G. Menocal, 
el día 12 de abril de ese mismo mes 
y año, publicándose en la Gaceta 
Oficial el día 1.3

de La 
vecinos 
su de

_ __________ >Z .. _ .
¡ «Desde que concluyó la Guerra de 

, Independencia existió el proyecto de 
emplazar una estatua de Martí en 
el Parque Central, como se hizo des
pués de retirar de allí la que exis
tía de la Reina de España Isabel 

; II; aunque en esa época entre los 
que se ocupaban de '.os asuntos pa
trióticos y las personas que figura- 

, ban en la Alcaldía y el Ayuntamien
to de La Habana se habló frecuen
temente de 
situar una
,frente deL
1 Generales, 
I funesto y 
i Casa, de Borbón. Fernando VII, pa- 
i dre de Isabel II, hijo de Carlos IV 
¡ y nieto de Carlos III, Rey este que 
en la misma España y en ?a Améri
ca no dejó el mal recuerdo de sus 
descendientes antes citados, demorá
ronse los referidos planes, y cuando 

! preparé mi proyecto y pensé en que 
el Monumento ----- .

' levantarse en
i Armas, me encontré con la impor- 
' tanda que había tomado ¡a capital 

i; de la República, así como con el 
' plan existente de sustituir la esta-' 

1 tua de Fernando VII por la del Pa
dre de la Patria y por eso mí pro
posición dispuso que se erigiera ún 
monumento a 1a. memoria de Carlos 
Manuel de Céspedes, que simbolizara 
el grito ’ ’
por este en

: jaguar
Relata

sus gestiones cerca, de! presidente 
Grau San Martín, y se lefiere tam
bién, al proyecto presentado en el 
Senado por el. doctor Emeterío S. 
Santovenia.

Y termina con estas manifestacio
nes:

«Hasta que las autoridades muni
cipales de la capital de la Repúbli- i 
ca se decidieron a ' ' 1

llevar a cabo el gesto de 
estatua de Céspedes en 

Palacio de los Capitanes 
retirando de allí Ja del 
perverso Monarca de la

a. Céspedes debería 
.a misma Plaza de

de Independencia lanzado 
su-ingenio «La Dema-

después el doctor Torriente

se reemplazar la '
i estatua, de Fernando VIJ. por la de
1 Céspedes, nadie, que yo sepa, 
¡batió los cambios, que en el trans
curso de los años, se realizaron en 
ln Plaza de Armas, al extremo que, 
para levantar el Edificio Horter, 
se tiraron casas existentes en la es
quina de. Oficios y más tarde se 
amplió, hace pocos años, dicho edi
ficio y se destruyeron otras casas 
para agrandar aquél, jsí como tam
bién en la parte de la Plaza de Ar
mas en que se encuentra el Temple
te, ‘' ' " ' ’ ’ _
ur. edificio donde existió el Palacio 
de los Condes de Santovenia. como 
más antes se había afeado el Pala
cio del Segundo Cabo, en que se es
tableció el Senado de la República'. 
Al levantarse el Capital’-» oc’unó 
cho edificio el Tribunal Supremo, que 
aún allí se encuentra, napiendo.^-, 
cuando lo ocupó el Senado, levan
tado una. alta torre para el ascensor 
y parte de un tercer piso, que hoy 
ocupa la Fiscalía del Tribunal Su
premo. Los que vieron todos 
atentados contra el ornato de la vie
ja. Plaza de Armas, son los que criti
can ahora que se haya desplazado. 
y para siempre ya, ’a estatua del 
funesto Rey que abolió todas las li- • 
bertades públicas voladas por las • 
Cortes de Cádiz y las que por muy 
breve tiempo rigieron en nuestra is
la cuando el General español Loren- ; 
zo promulgó en Santiago de Cuba la ¡ 
referida Constitución. Disueltas las • 
Cortes de Cádiz por Fernando VII. ¡ 
perseguidos y condenados a muerte í

com

se tiró también y reconstruyó

I 
i

es os

par.de


algunos de los que figuraban como 
Diputados, entre otros el más nota
ble cubano de todos los tiempos, el 
Padre Félix Vareta. del que otro 
«gran cubano. Don José de la Luz y 
Caballero, dijo que había sido el 
primero que nos enseñó a pensar» 
y quizás por eso no pudo .volver nun
ca a Cuba: y hasta se le persiguió 
cuando sirvió como Obispo auxiliar 
de la Diócesis de Nueva .York, y la 
Monarquía Española gestionó cerca 
del Sumo - 
nombrara para . sustituir.
esperaba, al entonces Obispo católico 
de la gran• metrópoli americana.

«Para algunas 
más importante Que

Pontifica que no se le 
como se

personas resulta 
muchos de los

todos los cubanos son mis hijos».
<»i quedamos solos menos de un 

S'ISr d? ruhanos que piensan del 
mismo modo, estaremos más al ser- 
mT0! de« l0s irteí,les- que ron todos 
Jos demás, que puedan, por un sen
tamiento erróneo de amor a la Cul
tura. preterir que la Patria no cum- 
pía su deber de enaltece}- la memo
ria inmortal de Carlos Manuel de 
Céspedes, como hemos enaltecido la 

: son las cum- 
---- .. .1 a lo.« cu

pón la Independen-

turistas que 
divertirse, y 
da. ni Cuba __ ____
estatua de Fernando VII, y no que 
este pueblo haya colocado, en su lu-

I gar, al Padre de la Patria, a aquel 
que fue. desde antes del alzamiento 
de La Demajagua y después, perse
guido a sangre y fuego .v muerto 
como una fiera, en San Lorenzo, 
en lucha de cientos contra uno. v qe t¿;í',M»rti'"t~‘X quien más antes, pri.ion-r/. ... ¿tú. 2 _ l0.se «aití. Los dos 
Óscar, r’ ...... ......... ......
los campos dé la lucha por ía Inde
pendencia. so pena de fusilarlo, lo 
que al fin hicieron las autoridades 
de la Colonia, reproduciéndose asi 
en América el caso __ ™..¿„ ..
Bueno, cuapdo el Sitio de Tarifa 
por los Arabes, y lo que motivó ta 
frase famosa del Padre de la Patria: 
«mi hijo Oscar no e» m¡ único hijo,

visitan a Cuba para 
que no les importa na- 
ni España, vean ahí la

prisionero su hijo brei íumlnosé; que Miaron 
al-exigtrsele que abandonara baños en la lucha c?- ■ " inn« rto lo llinha r»«r> t T»,^« , 1 P'»«. .<* illUCIJt-dmi-

-■cía. la soberanía. la libertad, la de- 
h> mocrania y la moral publica,

mucienaose asi „ < ».™.r n
de Guzmán el febrero 24 de 1955».

(Fdé.) Oi»me de la Torrienfe. j

| EsistiiH de Cespedes quo Será Develada Maiíana

t

aníver- 
en San 
de Cé«-

Museo Nacional. En torno a esa 
sustitución se ha originado una 
polémica, entendiendo lo« oposito, 
res a la misma que ni el monumen
to ni el sitio son apropiados para 
Ja recordación del glorioso patri
cio. La foto da arriba muestra a 
la estatua del primer Presidente 
de Cuba en armas, lista para mi 
descubrimiento, mañana, en acto 

oficial.

le ^onsemoración 
i Berie de la calda gallarda. 
Lorenza, de Carlos'Manuel 
pedes, el Padre dy la Patria, será 
descubierta su estatua en la Plaza 
dé _su nombre.^'antigua Plaza de 
Armas, cumpliéndose un antiguo 
•cuerdo del Ayuntamiento habane
ro. Ese pedestal Jo ocupó hasta 
hace poco el monumento a Fernán, 
do vn. que ha. sido trasladado al

*twx&te já m

i
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Develan mañana el monumento a Carlos Manuel 
de Céspedes, en la Plaza de su nombre, a los 

81 años de su muerte en la finca "San Lorenzo"

Una alocución del Alcalde Justo Luis Pozo, explicando el origen 
de] cambio de nombre de la Plaza de Armas y la erección 

del monumento. Apoya el Cor. Cosme de la Torriente este cambio

Al cumplirse mañana 81 años de 
la muerte del Padre de la Patria, 
Carlos Manuel de Céspedes, se efec
tuará la ceremonia de la develación 
de su estatua, instalada en la pla
za que lleva su nombre, frente al 
Palacio Municipal de La Habana, i 
Ocupa el nuevo monumento al pa
ladín del 10 de Octubre, el sitial que 
ocupaba la estatua de Fernando VII 
hasta hace unos dias en que fué 
retirada y llevada al Museo Muni
cipal.

El acto de la develación se efec
tuará a las once de la mañana, ha
biendo dirigido el alcalde, señor 
Justo Luis del Pozo, una alocución 
al pueblo, recordando que la citada 
plaza lleva el nombre del Padre de 
la Patria, desde el año 1923 y que 
la estatua ha sido erigida por ini
ciativa de la Comisión Organizado
ra de los Festejos del Cincuentena
rio de la Independencia.

EL TRANSITO
Los autos deberán tomar por la 

calle de Mercaderes, hasta el fondo 
del Ayuntamiento, donde dejarán a

También como motivo de este mo
numento de Carlos Manuel de Cés
pedes, el coronel, doctor Cosme de 
la Torriente ha enviado unas de
claraciones al Mayor de La Habana, 
apoyando le determinación de 
instalar la estatua de Céspedes en 
la plaza de su nombre.

EL PROGRAMA
El ceremonial del acto del deve

lamiento, será el siguiente:
Desde las 10 de la mañana esta

rán en las calles aledañas de la 
Plaza, fuerzas del Ejército, la Ma- 

1 riña y la Policía, con la banda de 
I música del Estado Mayor del pri
mero de dichos cuerpos.

A las 11 en punto, la Fortaleza de 
La Cabaña disparará 21 cañonazos, 
salvas correspondientes a la jerar
quía del Primer Presidente de la 
República y Primer Mayor General 
del Ejército Libertador, que osten- 
¡tó Carlos Manuel de Céspedes y a 
|----------------------------------------------

los acordes del mismo himno de 
I guerra, , original de Perucho Figuere- 
do, que escucharon los patriotas al 

'entrar en la ciudad de Bayamo, se
rá develada la estatua por el alcal
de, señor Pozo, y las fuerzas con
gregadas en dicha plaza presentarán 
armas.

LOS DISCURSOS
Terminada la ejecución por la ban 

da del Ejército del Himno Nacional, 
, el alqalde dará a conocer las razo

nes, simbolismo y proyecciones de 
este homenaje. El discurso central 
estará a cargo del doctor José Ma
nuel Cortina.

Se recomienda a los concurren
tes y de modo singular a las autori
dades e invitados especiales, que 
estén en la plaza antes de las 10 y 
media de la mañana. El acceso de 
unas y otros al parque, será por la 
entrada que da al Palacio Municipal 
donde los atenderá una comisión.

los pasajeros, siguiendo después por 
la misma calle hasta Amargura, 
para dirigirse a la Avenida del 
Puerto, parqueando en los alrededo
res del parque “Luz y Caballero”.
DECLARACIONES DE COSME DE 

LA TORRIENTE
Con motivo de la retirada de la 

I estatua de Fernando VII de la Pla
za de Armas y colocación en ella, 
que desde 1923 ostenta el nombre 
de Carlos Manuel de Céspedes, de la 

i del Padre de la Patria, el doctor 
Cosme de la Torriente, autor del 
primer proyecto de monumento al 
Mártir de San Lorenzo, ha enviado 
al señor Alcalde Municipal señor 
Justo Luis Pozo y del Puerto unas 
extensas declaraciones de las que 
extractamos lo siguiente:

“Siendo senador por mi provincia 
natal, Matanzas, cuando se acerca
ba la fecha del 18 de abril de 1919, 
dia del centenario del nacimiento 
del Padre de la Patria, Carlos Ma
nuel de Céspedes, redacté una pro
posición de ley que, después de lar
ga demora, logré que votara el Con
greso y sancionara el Presidente de 
la República, Mario G. Menocal, el 
12 de abril de ese mismo mes y año, 
publicándose en la Gaceta Oficial 
el dia 13.

“Desde que concluyó la Guerra de 
Independencia existió el proyecto 
de emplazar una estatua de Martí 
en el Parque Central, como se hizo 
después de retirar de allí la que 
existía de la Reina de España Isa
bel II; aunque en esa época entre 
los que se ocupaban de los asuntos 
patrióticos y las personas que figu
raban en la alcaldía y el Ayunta
miento de La Habana se habló fre
cuentemente de llevar a cabo el ges 
to de situar una estatua de Céspe- 

’ des en frente del Palacio de los Ca- 
i pitanes Generales, retirando de alli 
I la del funesto y perverso Monarca 
de la Casa de Borbón, Fernando 
VII, padre de Isabel II, hijo de Car
los IV y nieto de Carlos III, Rey 
éste que en la misma España y en 
la América nos dejó el mal recuerdo 
de sus descendientes antes citados, 
demoráronse los referidos planes, y 
cuando preparé mi proyecto y pen
sé en que el Monumento a Céspedes 
debería levantarse en la misma Pla
za de Armas, me encontré con la im 
portancia que habia tomado la ca
pital de la República, asi como con 
el plan existente de sustituir la es
tatua de Fernando VII por la del 
Padre de la Patria y por eso mi 
proposición dispuso que se erigie
ra un Monumento a la memoria de 
Carlos Manuel de Céspedes, que sim 
bolizara el grito de Independencia 
lanzado por éste en su ingenio “La 
Demajagua”.



Relata después el doctor 'lómen
te sus gestiones cerca del Presi
dente Grau San Martín, y se refie
re también, al proyecto presentado 
en el Senado por el doctor Emete- 
rio S. Santovenia.

Y termina con estas manifesta
ciones :

"Hasta que las autoridades muni
cipales de la capital de la Repú
blica se decidieron a reemplazar 
la estatua de Femando VII por la 
de Céspedes, nadie, que yo sepa, 
combatió los cambios, que en el 
transcurso de los años, se realizaron 
en la Plaza de Armas, al extremo 
que, para levantar el Edificio Hor- 
ter, se tiraron casas existentes en 
la esquina de Oficios y más tarde 
se amplió, hace pocos años, dicho 
edificio y se destruyeron otras ca
sas para agrandar aquél, asi como 
también en la parte de la Plaza de 
Ai-mas en que se encuentra el Te- 
plete, se tiró también y recons
truyó un edificio donde existió el 
Palacio de los Condes de Santove
nia, como más antes se había afea- ' 
do el Palacio del Segundo Cabo, I 
en que se estableció el Senado de I 
la República. Al levantarse el Ca
pitolio ocupó dicho edifiico el Tri
bunal Supremo, que aún allí se en
cuentra, habiéndose, cuando lo ocu
pó el Senado, levantado una alta 
torre para el ascensor y parte de un 
tercer piso, que hoy ocupa la Fisca
lía del Tribunal Supremo. Los que 
vieron todos esos atentados contra 
el ornato de la vieja Plaza de Ar
mas, son los que critican ahora que 
se haya desplazado y para siempre 
ya, la estatua del funesto Rey que 
abolió todas las libertades públicas 
votadas por las Cortes de Cádiz, y 
las que por muy breve tiempo ri- ' 
gieron en nuestra Isla cuando el 
general español Lorenzo promulgó < 
en Santiago de Cuba la referida 
Constitución. Disueltas las Cortes 
de Cádiz por Femando VII, perse
guidos y condenados a muerte al
gunos de los que figuraban como Di
putados, entre otros el más notable 
cubano de todos los tiempos, el 
Padre Félix Varela, del que otro 
gran cubano, don José de la Luz 
y Caballero, dijo que había sido el 
primero que nos enseñó a pensar, 
y quizá por eso no pudo volver nun- i 
ca a Cuba; y hasta se le persiguió 
cuando sirvió como Obispo Auxiliar 
de la Diócesis de New York y la 
Monarquía Española gestionó cerca 1 
del Sumo Pontífice que no se le I 
nombrara para sustituir, como se I 
esperaba al entonces Obispo católico 
de la gran metrópoli americana.

Para algunas personas resulta más 
importante que muchos de los tu
ristas que visitan a Cuba para di
vertirse y que no les importa nada

1
1
1
1
<

t 
5 
<
S 
i
J 
í 
i

ni Cuba ni España, vean ahí la 
estatua de Fernando VII, y no que 
este pueblo haya colocado, en su 
lugar, al Padre de la Patria, a aquel 
que fué, desde antes del alzamien
to de la Demajagua y después, per
seguido a sangre y fuego y muer
to como una fiera, en San Lorenzo, 
en lucha de cientos contra uno, y 
quien más antes, prisionero su hijo 
Oscar, al exigirsele que abandonara 
los campos de la lucha por la In
dependencia, so pena de fusilarlo, 
lo que al fin hicieron las autorida
des de la Colonia, reproduciéndose 
así en América el caso de Guzmán 
el Bueno, cuando el Sitio de Tarifa 
por los Arabes, y lo que motivó la 
frase famosa del Padre de la Pa
tria: ‘‘Mi hijo Oscar no es mi úni
co hijo, todos los cubanos son mis 
hijos”.

“Si quedamos solos menos de un 
centenar de cubanos que piensan del 
mismo modo, estaremos más al ser
vicio de los ideales, que con todos 
los demás que puedan, por un sen
timiento erróneo de amor a la Cul
tura. preferir que la Patria no cum 
pía su deber de enaltecer la me
moria inmortal de Carlas Manuel 
de Céspedes, como hemos enalteci
do la de José Martí. Los dos son las 
cumbres luminosas que guiaron a los 
cubanos en la lucha por la indepen
dencia, la soberanía, la libertad, la 
democracia y la moral pública”.

(ido.) Cosme de la Torriente. 
Febrero 34 de 1955,

i



Descubrirán Mañana la
Estatua de Céspedes

Fué Erigida en la Plaza de Armas y Sustituye 
a la del Monarca Español Fernando VII

La estatua erigida en la Plaza 
"Carlos Manuel de Céspedes’’ 
—antigua “Plaza de Armas”—, 
en homenaje al Padre de la 
Patria, y que sustituyó la del. 
monarca español Fernando VII, 
será descubierta mañana domingo, 
a las 11 a. m., fecha aniversario 
de la muerte del insigne procer 
cubano.

El Historiador de la Ciudad de 
La Habana, doctor Emilio Roig de 
Leuchsenring, ha confeccionado 
un variado programa para esta 
ocasión, en que harán uso de la 
palabra destacados oradores.

El alcalde habanero, señor Jus
to Luis Pozo ha invitado a las al
tas autoridades civiles y milita
res a la ceremonia, asi como al 
presidente del Ayuntamiento, doc
tor Armando de la Vega y demás 
miembros del Consistorio.

Alocución
Con motivo de la luctuosa efe

mérides que se cumple mañana 
domingo y, al propio tiempo, para 
invitar al pueblo habanero a la 
ceremonia del descubrimiento del 
busto del Padre de la Patria, el 
alcalde señor Justo Luis Pozo ha 
dictado la alocución siguiente:

Mañana, domingo 27 de febrero, 
se cumple un aniversario más de 
la muerte heroica, en 1874, del 
procer insigne, Carlos Manuel de 
Céspedes, el patriota que con de
cisión y valor insuperables, inició, 
el 10 de octubre de 1868 la Guerra 
de los Diez Años, realzando con el 
nobilísimo gesto de dar libertad a 
sus esclavos la hazaña para siem
pre memorable de dar vida y for
ma al ansia cubana de libertad 
alzándose en armas contra el po
der de la Metrópoli.

“Carlos Manuel de Céspedes, el 
primero de nuestros grandes li

bertadores, fué asimismo el pri-' 
mer Presidente de la República de 
Cuba en armas. La lucha que él 
comenzó con tanto sublime arrojo 
como acendrado amor a su tierra 
natal, habría de llevar, a través 
de sacrificios y vicisitudes sin 
cuento, al logro de la independen
cia de Cuba. Y por eso, la voz del 
pueblo, transida de veneración y 
gratitud, le ha conferido ej titulo 
sin par de “Padre de la Patria”.

“Esta fecha en que se conmemo
ra el holocausto supremo del gran 
adalid, ha sido elegida por el 
Ayuntamiento de La Habana para 
que en ella se dé cumplimiento al 
acuerdo de erigir en la antigua 
Plaza de Armas, que desde 1923 
lleva el nombre preclaro de Car
los Manuel de Céspedes, la esta
tua del primer Presidente de ;a 
República de Cuba, erigida por ini
ciativa de la Comisión Organiza
dora de los Festejos del Cincuente
nario de la Independencia, en el 
lugar que antes ocupara la del mo
narca español Fernando Vil fren
te al que fuera Palacio de los Ca
pitanes Generales y sede del Go
bierno durante la época colonial.

“Como alcalde municipal de La 
Habana invito a todos los vecinos 
de esta ciudad a manifestar su de
voción fervorosa a la memoria de 
Carlos Manuel de Céspedes, concu
rriendo al acto de la develación de 
su estatua que se efectuará maña
na domingo 27, en la Plaza 
Carlos Manuel de Céspedes, y 
me complazco en expresar la viví
sima satisfacción de este munici
pio ante el hecho de que la efigie ■ 
que se levanta en lugar de tan alto 
simbolismo sea el primer homena
je de carácter perenne que se rin
de al Padre de la Patria en la Ca
pital de la República que él fun
dara”.

O í ♦



“Es nuestro deber 
honrar a Céspedes”

Así afirma el Dr. Cosme de la Torriente.en una carta al alcalde 
Pozo. Develarán hoy la estatua del “Padre de la Patria”. Datos

A las 11 a. m. de hoy será deve
lada, en solemnísimo acto, la esta
tua de Garlos Manuel de Céspedes, 
el Padre de la Patria, libertador 
de los esclavos y primer Presiden, 
te de la República de Cuba, en la 
Plaza de Armas que desde el año 
1923 ostenta, por acuerdo del Ayun
tamiento, su nombre glorioso.

Con motivo de la retirada de la 
estatua de Fernando VII de la pla
za citada y colocación en ella, que 
desde 1923 ostenta el nombre de 
Carlos Manuel de Céspedes, de la 
del Padre de la Patria, el doctor 
Cosme de la Torriente. autor de) 
primer proyecto de monumento a) 
Mártir de San Lorenzo, ha envia
do al señor alcalde municipal se
ñor Justo Luis Pozo y del Puerto 
unas extensas declaraciones de las 
que extractamos lo siguiente:

Siendo senador por mi provin
cia natal, Matanzas, cuando se acer
caba la fecha del 18 de abril de 
1919, día del centenario del naci
miento del Padre de la Patria, Car-I 
los Manuel de Céspedes, redacté una' 
proposición de ley que, después de. 
larga demora, logré que votara el | 
Congreso y sancionara el Presiden- 

, te de la República. Mario G. Me- 
nocal. el 12 de abril de ese mismo, 
mes y año, publicándose en la Ga
ceta Oficial el dia 13. |

"Desde que concluyó la Guerra 
de IndeDendencia existió el proyecto 
de emplazar una estatua de Martí 
en el Parque Central, como se hizo 
después de retirar de allí; la que 
existía de la Reina de España. Isa-1 
bel II: aunaste en esa época entre 
los que se ocupaban de los asun
tos patrióticos y las personas que 
figuraban en la Alcaldía y el Ayun-1 
tamiento de La Habana se, habló 
frecuentemente de llevar a cabo el 
gesto de situar una estatua de Cés
pedes frente al palacio de los Ca- 
p'tañes ,Generales, retirando de allí 
la del funesto y perverso monarca 
de la Casa Borbón, Fernando VII, 
padre de Isabel II. hijo de Carlos 
IV y nieto de Carlas II, rey éste 
aue en la misma España y en la 
América' no dejó el mal recuerdo 
de sus descendientes antes citados, 
demoráronse los referidos planes, y 
cuando preparé mi proyecto y pen
sé en que el monumento a Cés
pedes debería levantarse en la mis
ma Plaza de Armas, me encontré 
con la importancia que habia to
mado la capital de la República, 
asi como con el plan existente de 
sustituir la estatua de Fernando 
VII por la del Padre d° la Patria 
y por eso mi propos!ción disDuso 
que se erigiera un monumento a 
la memoria de Carlos Manuel de 
Céspedes, que simbolizara el grito 
de independencia lanzado ñor éste 
en su ingenio “La Demajagua”.

Relata después el doctor Tórnen
te sus gestiones cerca del Presi
dente Grau San Martin. y se re
fiere también, al provecto presenta

do en el Senado por el doctor Eme: 
terio S. Santovenia.

Y termina con estas manifesta
ciones:

“Hasta que las autoridades muni- , 
cipales de la capital de .la Repú-1 
blica se decidieron a reemplazar la 
estatua de Fernando VII por la de 
Céspedes, nadie, que yo sepa, com- I 
batió los cambios, que en el trans- J 
curso de los años se realizaron en 
la Plaza de Armas, al extremo que, | 
para levantar el edificio "Horter”, ¡ 
se tiraron casas existentes en la 
esquina de Of'cios y más tarde se i 
amplió, hace poco años, dicho edi
ficio y se destruyeron otras casas 
para agrandar aquél, así como tam
bién en la parte de la Plaza de 
Armas en que se encuentra el 
Templete, se tiró también y re
construyó un edificio donde exis
tió el Palacio de los Condes de 
Santovenia, como más antes se ha- I 
bía afeado el Palacio del Segundo i 
Cabo, en que se estableció el Se- !| 
nado de la República. Al levantarse ¡ 
el Capitolio ocupó dicho edificio el . 
Tribunal Supremo, que aún allí se H 
encuentra, habiéndose, cuando lo l| 
ocupó el Senado, levantado una al- [ 
ta torre para el ascensor y parte 
de un tercer piso, que hoy. ocupa 1 
la Fiscalía del Tribunal Supremo. 
Los que vieron todos esos atenta
dos contra el ornato de la vieja 
Plaza de Armas, son los oue criti
can ahora que se ha desplazado, y 
para siempre ya, la estatua del fu
nesto rey que abolió todas las li
bertades públicas votadas por las 
Cortes de Cádiz y las que por muy 
breve tiempo rigieron en nuestra 
Isla cuando el general español Lo
renzo promulgó en Santiago de Cu
ba la referida Constitución. Disuel
tas las Cortes de Cádiz por Fer
nando VII, perseguidos y condena
dos a muerte algunos de los‘que 
figuraban como diputados, entre , 
otros el más notable cubano de to- * 
dos los tiempos, el Padre Félix Va
rela, del que otro gran cubano, 
Don José de la Luz y Caballero, di- I 
jo que había sido el primero que | 
nos enseñó a pensar, y quizá por 1 
eso no pudo volver nunca a Cuba; 
V hasta se le persiguió cuando sir
vió como Obispo auxiliar de la 
diócesis de Nueva York, y la mo
narquía española gestionó cerca de) | 
Sumo Pontífice que no se le nom
brara para sustituir, como se espe- | 
raba, al entonces Obispo católico I 
de la gran metrópoli americana.

“Para algunas personas resulta 
más importante que mucnos de los 
divertirse, y que no les importa na



da, ni Cuba ni España, vean ahi 
la estatua de Fernando VII, y nc 
que este pueblo haya colocado, en 
su lugar, al Padre de la Patria, a 
aquel que fue, desde antes del al
zamiento de “La Demajagua” y 
después, perseguido a sangre y fue
go y muerto como una fiera, en 
San Lorenzo, en lucha de cientos 
contra uno, y quien más antes, pri
sionero su hijo Oscar, al exigirse- 
le que abandonara los campos de 
la lucha por la Independencia, so 
pena de fusilarlo, lo que al fin hi
cieron las autoridades de la colo- 
nía, reproduciéndose así en Amé
rica el caso Guzmán, cuando él 
Sitio de Tarifa por los árabes, y 
lo que motivó la frase famosa del 
Padre de la Patria: “mi hijo Oscar 
no es mi único hijo, todos los cu
banos son mis hijos".

“Si quedamos sólo menos de .un 
centenar de cubanos que piensan 
del mismo modo, estaremos al ser
vicio de los ideales, que con todos 
los demás, que puedan, por un sen
timiento erróneo de amor a la cul
tura. preferir que la patria no 
cumpla su deber de enaltecer la 
memoria inmortal de Carlos Manuel 
de Céspedes, como hemos enalteci
do la de José Martí. Los dos son 
las cumbres luminosas que guia
ron a los cubanos en la lucha por 
la independencia, la soberanía, la 
libertad, la democracia y la moral 
pública".

Programa del acto

El homenaje que según lo ex
presado se rinde hoy al preclaro 
fundador de la nacionalidad ha po- 

[ dido realizarse por la iniciativa del 
I señor Justo Luis Pozo y del Puer

to, Alcalde Municipal de La Ha
bana y presidente de la comisión 
organizadora de los Festejos del 
Cincuentenario de la Independen
cia, secundado por los demás miem. 
bros de la misma, y como resultado 
del concurso convocado al efecto 
entre los escultores cubanos, en el 
cual resultó escogido por unani
midad, en un jurado de artistas 
historiadores y urbanistas, el pro
yecto que presentó el distinguida 
escultor Sergio López .Mesa, bellí- 

I sima obra de arte de estilo clá- 
I sico, acorde con el ambiente colo

nial de la plaza.
El ceremonial del acto del deve- 

lamiento de la estatua, es el si
guiente

Desde las 10 de la mañana se 
encontrarán en las calles aledañas 
de la Plaza, fuerzas del Ejérci
to. la Marina y la Policía, con la 
banda de música del Estado Ma
yor d^l primero. de dichos cuernos

A las 11 en punto, la fortaleza 
de La Cabaña disparará 21 caño
nazos. salvas correspondientes a la 
altísima jerarquía de Primer Presi
dente de la República y Prime: 
Mayor General del Ejército Liber
tador que ostentó Carlos Manuel 
de Céspedes: y a los acordes del 
mismo himno de guerra, compues
to por Perucho Figueredo. que es
cucharon los patriotas cubanos a’ 
entrar triunfantes en la ciudad de 
Bayamo. será develada la estatua 
por el alcalde -de La Habana, señor 
Justo Luis Pozo y del Puerto, j 
las fuerzas congregadas en dicha 
plaza presentarán armas.

Terminada la e.jecuc’ón por la 
banda'del Ejército de nuestro Him
no Nacional, el señor Alcalde dará 
a conocer las razones, simbolismo 
y proyecciones de este homenaje 
ál Mártir de San Lorenzo, que se 
lleva a ’ cabo al cumplirse el octa- 
gésimo primer aniversario de su 
ascensión a la inmortalidad de la 
gloria.

El discurso central del acto es
tará a cargo del ilustre hombre 
público y grandilocuente orador, 
doctor José Manuel Cortina.

Finalmente las fuerzas del Ejér
cito. Marina y Policía, desfilarán 
ante la estatua.

Se recomienda a las personas que 
concurran a este acto, y de modo 
singular a las autoridades e invi
tados especiales, estén en la plaza 
antes de las 10 y 30 de la maña
na. El acceso de unas y otras al 
parque, serán ñor la entrada que 
da al Palacio Municipal, donde las 
atenderá la comisión designada al 
efecto.

Los autos deberán tomar por la 
calle de Mercaderes, hasta el fon
do del Ayuntamiento, donde deja
rán a los pasajeros, siguiendo des
pués por la misma calle hasta 
Amargura, para dirigirse a la Ave
nida del Puerto, parqueando en 
los alrededores del parque José de 
la Luz y Caballero.
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El 81 Aniversario de la Muerte de Céspedes /. v T* 

DEVELAN HOY A LAS 11 A. M'IA! 
PRIMERA ESTATUA QUE SE ERIGE I 

A CARLOS MANUEL DE CESPEDESDESFILE MILITAR. HABLARAN EL DOCTOR ’ JOSE M. CORTINA Y JUSTO LUIS POZO
A las once de la mañana de 

hoy domingo en la vieja Plaza de 
Armas, frente al Palacio Muni
cipal, tendrá efecto el acto de 
develamiento de la primera es
tatua que se erige al Padre de 
la Patria Carlos Manuel de Cés
pedes en el lugar que ocupara

durante años la del Rey Fernán- I 
do VII.

Este homenaje al Mártir de 1 
San Lorenzo tiene lugar el mis
mo día en que se cumplen ochen 
ta y un años de su deceso y se 
realiza cumplimentando un acuer 

i ----—,----- i----  ~ ------
do de la Cámara Municipal ha
banera sancionado por la Junta 
Nacional de Arqueología y Et
nología y por la Academia de la 

■ Historia.
En una de las caras del pedes

tal llevará la siguiente inscrip
ción: “A Carlos Manuel de Cés
pedes, Padre de la Patria y Pri
mer Presidente de la República. 
El Pueblo de Cuba, en el cin
cuentenario de la Independencia”.
Durante el acto del develamien

to la fortaleza de La Cabaña dís-



Develaran noy en la rlaza de
Armas la estatua tíé Céspedes

Hablarán el alcalde Pozo y el Dr. José M. Cortina. 
Desfilarán fuerzas del Ejército, Marina y Policía

A las once de la mañana tendrá 
efecto hoy en la Plaza de Armas, el 
acto de descubrir la estatua de Car
los Manuel de Céspedes, obra de’ 
escultor Sergio López Mesa, que ha 
sido colocada sobre el pedestal que 
hasta el pasado dia quince ocupó la 
del rey Fernando VII, ahora depo
sitada como reliquia en el Museo 
de la ciudad.

Esta es la primera estatua que se 
erige a Céspedes y al pie de la mis
ma se ha hecho la siguiente ins
cripción: “A Carlos Manuel de Cés
pedes, Padre de la Patria, orimer 
Presidente de la República. Él pue
blo de Cuba, en el Cincuentenario 
de la Independencia”.

Fuerzas del Ejército, la Marina 
de Guerra y la Policía Nacional, 
desfilarán ante la estatua con la 
banda de música del Estado Mayor i 
al frente, en tanto que las baterías I 
de La Cabaña hacen una salva de 
veintiún cañonazos.

El señor Justo Luis Pozo, alcal
de de La Habana y presidente de 1 
la Comisión Organizadora de los 
festejos del Cincuentenario de la 
Independencia de Cuba, hará uso 
de la palabra en esta ocasión, ha
biéndosele encomendado al ilustre 
orador doctor José Manuel Cortina 
hacer el panegírico del Mártir de 
San Lorenzo, cuya muerte se con
memora precisamente hoy.

Inicio de las constituciones 
gremiales

El martes próximo se iniciarán 
en el salón de sesiones del Consis
torio, las constituciones gremiales 

|de contribuyentes, presididas por el 
alcalde señor Pozo. Ciento sesenta 

1 y dos grupos de más de diez contri
buyentes cada uno concurrirán en 
distintqs días y horas, según el or
den dispuesto en la convocatoria del 
señor Alcalde, debiendo exhibir el 
último recibo de impuestos pagado 
a la Administración.

Los contribuyentes pueden ha
cerse representar en el momento de 
constituir los gremios, por otro1 
contribuyente del mismo giro que 
lleve tres meses de inscripto con 
anterioridad a la fecha. Las repre
sentaciones deben otorgarse median- 
ite poder notarial o carta-poder con 
¡firma legalizada ante notario.

Eliminaciones en el concurso de 
Homicultura

Informa la doctora María R. Qui
ñones, directora municipal de Asis
tencia y Previsión Sociales, que los 
médicos que integran el jurado de
signado por el señor Alcalde para 

¡actuar en los concursos de Homicul- 
tura. Maternidad y Estimulo, han 

¡iniciado ya los reconocimientos por 
la primera categoría del concurso 

de pomicultura, que comprende a 
los niños de tres a siete años de 
edad.

Una vez otorgados los premios 
oficiales y particulares correspon
dientes ’a esa categoría, continuarán 
los reconocimientos a los demas 
grupos de niños, precediéndose el 
Día de las Madres a la entrega efec
tiva de las medallas y diplomas. 
Mañana lunes se iniciarán los pagos 

al personal
Se iniciarán mañana, los pagos de 

haberes al personal del Municipio 

de La Habana, liquidándose las nó
minas de la_ plantilla.

El martes cobrarán los que pres
tan servicios en la Administración 
con cargo a nóminas de jornales.
Contribuciones próximamente al 

cobro
A partir del martes próximo se 

pondrán al cobro en las taquillas de 
la Tesorería Municipal por espacio 
de diez dias hábiles, los recibos co
rrespondientes al tercer trimestre 
de tarifas de libre regulación, sub
arriendos, juegos permitidos, flote 
y navegación y ocupación de la vía 
pública, con el cinco por ciento de 
bonificación.
Subvención a los autores teatrales

Por iniciativa del concejal señor 
Jesús Díaz, la Cámara Municipal 
aprobó la inclusión de un crédito 
anual de quinientos pesos como 
subvención a la Sociedad de Auto
res Teatrales de Cuba.

Esta inclusión está sujeta a la ni
velación presupuestal que precede 
necesariamente a la aprobación de 
todo presupuesto del Municipio de 
La Habana.



Develarán Hoy, en Solemne Ceremonia,
I.. kJ I I A < Iles•yl

Desfilarán én la Plaza dé Armasfluerz^cí^Ejercito 
la Marina y la Policía .Programa del acto preparado

A las 11 de la mañana de hoy. será- . 
develada en solemnísimo acto la es- , 
tatúa de Carlos Manuel de Céspedes', 
el Padre de la Patria, Libertador de. 
los Esclavos y Primer Presidente de 
la República de Cuba en armas, en 
la antigua plaza, que desde el afio 
1923, lleva, por acuerdo del Ayun
tamiento, su nombre glorioso, |

Oste homenaje al preclaro funda-, 
dor de la nacionalidad ha podido rea
lizarse por la iniciativa del señor 
Justo Luis Pozo y del Puerto, alcalde 
municipal de la Habana y presidente 
de la comisión organizadora de los| 
festejos del cincuentenario de la In
dependencia, secundado por los de
más miembros de la misma, y como 
resultado del concurso convocado al 
efecto entre los escultores cubanos, 
en el cual resultó escogido uor una
nimidad, en un jurado de artistas, 
historiadores y urbanistas, el pro
yecto que presentó el distinguido’es-,, 
cultor Sergio López Mesa, bellísima I 
obra de arte de estilo clásico acor- 
de con el ambiente colonial de la 
plaza.

El ceremonial del acto del deve-' 
¡amiento de la estatua es el siguien-

Desde las 10 de la mañana se en
contrarán en las calles aledañas de 
la Plaza tuerzas del Ejército, la Ma
rina v la Policía, con la Banda de- 
Música del Estado Mayor del prime
ro de dichos cuerpos.

A las 11 en punto, la fortaleza de 
La Cabaña disparará 21 cañonazos, 
salvas correspondientes a la altísima 
jerarquía de Primer Presidente de la 
República en Armas y Primer Ma
yor General del Ejército Libertador, 
Carlos Manuel de Céspedes; a los 
acordes del Himno Nacional, com
puesto por Perucho Figueredo, que 
escucharon los patriotas cubanos al i 
entrar triunfantes en la ciudad de 
Bayamo, será develada la estatua 
por el alcalde de nuestra capital, se
ñor Justo Luis Pozo y ,del Puerto, 
presentando armas las fuerzas con
gregadas en dicha plaza.

El señor alcalde inmediatamen
te dará a. conocer las razones, sim
bolismo v proyeciones de este home
naje al mártir de San Lorenzo, que 
se lleva a cabo al cumplirse el oc- 
tagésimoprimer aniversario de su as
censión a la inmortalidad.

El discurso central del acto estará 
a cargo del ilustre hombre público y 
grandilocuente orador, doctor José 
Manuel Cortina. ¡

Finalmente, las fuerzas del Ejércl- , 
to, Marina y Policía, desfilarán an
te la estatua.

Se recomienda a las personas que 
concurran a este acto, y de modo 
singular a las autoridades e invi
tados, estén en la plaza antes de las 
10:30 de la mañana. El acceso de 
unas y otras al parque será por la 
entrada que da al Palacio Munici
pal, donde las atenderá la comisión 
designada al efecto.

Los autos deberán tomar por la 
calle de Mercaderes, hasta el fondo 
del- Ayuntamiento, donde . dejarán a 
los pasajeros, siguiendo después por ( 
la misma calle hasta Amargura, pa
ra dirigirse a la Avenida del Puer
to, parqueando en' los alrededores del 
parque de Luz y- Caballero,

DEVELARAN HOY ESTATUA DE CESPEDES

conmemoración del aniver- 
la calda gallarda,, en
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• En la
San°Lorenz£ ¿¿Carlos "Manuel- de 8 
Céspedes, el Padre de la Patria, 
será descubierta su estatua en la 

Página A-S — ^o. < 2 )

l
V'



IDescubrirán hoy la Estatua 
De Carlos Manuel de Céspedes

Carlos Manuel de Céspedes

Una batería de la fortaleza La 
Cabaña hará una salva de 21 ca
ñonazos al descubrirse hoy, a las 
once del día, la estatua erigida en 
homenaje al Padre de la Patria, 
Carlos Manuel de Céspedes, en la 
Plaza de Armas.

Cúmplese hoy también el Octa- 
gésimo primer aniversario del fa
llecimiento del insigne patricio 
que lanzó el grito de Independen-

X cia en su ingenio La Demajagua, 
motivo por lo que el Municipio de 
La Habana, al hacer el emplaza- 

.. .j miento de su estatua, en sustitu- 
' ’ ción de la del monarca español 
iás Fernando VII, retirada por acuer- 
yjg do del Ayuntamiento habanero, 

pospuso hasta hoy la inaugura
ción, para rendir asi un doble ho
menaje de recordación al P.adre 
de la Patria.

La estatua de Carlos Manuel 
de Céspedes, que será, descubierta, 
es obra del escultor cubano Ser
gio López Mesa, que resultó triun-
fador en el concurso que oportu
namente convocara ei alcalde se
ñor Justo Luis Pozo. Lleva ade-
más, la siguiente leyenda: “A 
Carlos Manuel de Céspedes. Pa- 

. dre dé ia Patria y Primer Presi
dente de la República. El Pueblo 

i de Cuba, en el Cincuentenario de 
! la Independencia”.

El acuerdo adoptado por la Cá
mara Municipal habanera, reti- 

I raudo la estatua de Fernando Vil 
i y situando en su lugar la del Pa- 
' dre de la Patria, tuvo el apoyo de 
i la Junta Nacional de Arqueología 
I y Etnología de Cuba, asi como 

de diversos organismos cívicos del 
país y de particulares, entre éstos 
el coronel Cosme de la Torriente, 

i quien en carta enviada al alcalde 
Justo Luis Pozo explicó' sus reite
radas gestiones en favor de este 

i homenaje a Carlos Manuel de 
I Céspedes y su absoluta adhesión 
í a este acuerdo municipal.

Al procederse a la inauguración 
oficial de la estatua por el alcal
de, señor Justo Luis Pozo, la for
taleza de la Cabaña rendirá honor 
al insigne patricio, con una salva 
de 21 cañonazos, como correspon
de a la jerarquía de primer Pre
sidente de la República y primer 
mayor general del Ejército Liber
tador, que ostentó Carlos Manuel 
de Céspedes y a los acordes del 
nimno de guerra, compuesto por 
Perucho Figueredo, que escucha
ron los patriotas cubanos al en
trar triunfantes en la ciudad de 
Bayamo se procederá al descubri
miento.



A las 10 de la mañana se en
contrarán, en las calles aledañas 
de la Plaza, fuerzas del ejérci
to, la marina y la policía, con la 
banda de música del Estado Ma
yor, las que presentarán armas al 
efectuarse la ceremonia.

Después de ejecutar el Himno 
Nacional la banda dei ejército, el 
alcalde, señor Justo Luis Pozo, 
dará a conocer las razones, sim
bolismo y proyecciones de éste 
homenaje al Mártir de San Loren
zo.

El discurso central del acto es
tará a cargo del doctor José Ma
nuel Cortina.

Se recomienda a las personas 
que concurran a este acto y de 
modo especial a las autoridades 
e invitados, que estén en la pla
za antes de la 10 y 30 de la ma
ñana. El acceso de unas y otras 
al parque, será por la entrada que 
da al Palacio Municipal, donde 

las atenderá la comisión designa
da al efecto.

Los autos deberán tomar por 
la calle Mercaderes, hasta el fon
do del Ayuntamiento, donde deja
rán a los pasajeros, siguiendo 
después por la misma calle hasta 
Amargura, para dirigirse a la 
Avenida del Puerto, parqueando 
en lqs alrededores del Parque Luz 
y Caballero.
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CUBANS RID PLAZA 
OF HATED STATÜE

Monument to Ferdinand VII, 
Who Imposed Inquisition, 

Banis'ned by Havana

'fepeciftl to The New York Times.
1 HAVANA, Feb. 22—The statue 
of Ferdinand Vil oí Spain, one 
of Cuba’s most impopular his- 
torical figures, finally has been 
removed from the Plaza de 
Armas in front of the Havana 

' City Hall.
i The big statue, which has been 
the center of controversy at var- 
ious times since the etsablish- 
men of the Republic in 1902, was 
banished to the patio of the 
nearby City Museum. Had the

place one of Dr. Carlos Manuel 
de Cespedes, president of the 
first" Cuban Republic proclaimed 
in 1869 during the Ten Years 
War with Spain. The Council 
even changed the ñame of the 
plaza to Carlos Manuel de Ces
pedes Park, but the original 
ñame stood.

At that time the Island was 
deep in the depression caused by 
the collapse of the sugar market 
several months before and the 
statue of Dr. de Cespedes was 
forgotten.

Later carne the revolutionary 
days of the 1930’s. In 1933 Dr. 
Guillermo Belt, then Mayor of 
Havana, restóred the badly run 
down Plaza de Armas and Ferdi
nand Vn remained on his pedes
tal. Then carne Worid War n 
with its wave of prosperity and. 
in 1952 the military coup that 
brought Gen. Fulgencio Batista 
power again.

Last year the controversy over 
Ferdinand VII was revived. 
Several weeks ago Ferdinand

public been consulted, Ferdinand 
probably would have been 
dropped into the sea bff Móro 
Castle.

Ferdinand VII is remembered 
in Cuba as the Spanish ruler 
who abolished all the liberties 
won at such effort from the 
Spanish colonial govemment and 
who established the inquisition 
in the island. Many years ago, 
José María Heredia, the Cuban 
poet expressed the sentiment of 
the Cuban people in a scathing 
denunciation of Ferdinand.

Cuban historians are a little 
vague as to why the statue was 
erected and just who was re
sponsable, since Ferdinand was 
so highly impopular even in his 
own country. But since 1835 the 
monument has stood in the Plaza 
de Armas, the first public square 
laid out by the founders of Ha
vana ih 1513.

Back in 1921 the Havana City 
Council, yielding to public pres- 
sure, adopted a resolution to re- 
move the statue and put in its 

was taken down from the high 
pedestal in the Plaza and the 
marble figure of Dr. de Céspedes,' 
the work of Sergio López Mesa, 
a Cuban sculptor, put in its 
place.

Now, as constitutional govern-' 
ment is restóred in Cuba with 
the inauguration of President 
Batista, the statue of Dr. de 
Cespedes is scheduled to be un- 
veiled Sunday.



Lucido el Acto al
Procer Céspedes

Develada su estatua 
la Plaza de Armas

Como "éstaW^ anunciado, a] me
diodía de ayer tuvo efecto en la 
Plaza de Armas, frente al Asunta- 
miento, ■ un acto brillante y de fer
vorosa emoción patriótica, con motl- > 
vo del develamiento de la estatua 
del Padre de la Patria, Carlos Ma
nuel de Céspedes, cumpliéndose asi 
un acuerdo de la Cámara Muni
cipal, pendiente desde que a esa 
plaza se le cambió el nombre por 
el del procer ilustre.

A la hora señalada y ante la enor
me concurrencia que cubría los con
tornos, el alcalde municipal, señor 
Justo Luis Pozo, procedió al deve
lamiento de la estatua, pronuncian
do emocionadas palabras para exal
tar las virtudes extraordinarias del 
insigne libertador".

"Una revista cubana “Cuba Con
temporánea” —dijo el alcalde— en 
marzo de 1921, hace 34 años, di
vulgó la idea de dar a esta plaza 
el nombre de Carlos Manuel de Cés
pedes. Dos años después el Ayunta 
miento de la Habana, a iniciativa 
del malogrado periodista Ruy de 
Lugo Viña, tomó el acuerdo, que 
nadie se há preocupado de cumplir 
El olvido mueve a tristeza. Los pue
blos se van forjando con el recuer
do austero de sus leyendas y vir 
tudes.

■'Debo declarar que el éxito de 
esta realización corresponde a los 
organismos e instituciones que, con 
los dignos y heroicos veteranos de 
la Independencia, recogieron la idea 
y contribuyeron a su culminación, 
para que ella fuera como una lec
ción viviente a las futuras genera
ciones de nuestro país.

La Comisión Organizadora de los 
Festejos del Cincuentenario de la 
Independencia, que tuve la honra de 
presidir por designación expresa de 
mi gran amigo, líder del pueblo y 
adicto sincero de las causas jus
tas —el mayor general Fulgencio 
Batista y Zaldivar—, después de oir 
la probación emanada de la Junta 
Nacional de Arqueología y Etnolo
gía, creada precisamente, para de
fender y conservar las tradiciones 
y obras d erelieve aborigen y colo
nial. acordó emplazar aquí lá esta
tua de Céspedes, lo que ha compla
cido altamente al Honorable Señor 
Presidente de la República. Hemos 
cumplido estos acuerdos

La dignificación de las grandezas 
humanas y patrióticas no se mide 
por la importancia de las obras que 
encarnan su perdurabilidad. A ve
ces nada puede superar el homenaje 
de una flor.

Cumpliendo mi difícil deber, como 
alcalde de la ciudad, reitero que 
no es un monumento de gigantes
cas proporciones el que se ofrece 
al ensueño de los devotos de Cés
pedes, pero es esa estatua modestí
sima cual su vida y su gloria, la 
que muestra la dignificación del 
carácter, del sacrificio y de la vi
da inmaculada de quien también ha 
ganado para todos los cubanos el 
titulo de Padre de la Patria.

SALVAS DE CARON I
Durante el acto del develámien-1 

to. la fortaleza de La Cabana, rin- ; 
dió honores, disparando 21 caftona j 
zos. *

HABLA CORTINA I
Finalmente, el alcalde señor Jus- i 

to Luis Pozo, cedió la palabra al 
doctor José Manuel Cortina, a cuyo 
cargo estaba el discurso central, 
quien precisó los ejemplos magnífi
cos y las virtudes singulares que 
Céspedes legó a los cubanos para 
que les sirvieran de enseñanza, nor
ma y guia en el desenvolvimiento 
de la República, por la que él ofren
dó su preciosa vida: ejemplos de'de
mocracia, de igualdad, de respeto a 
la constitución y a las leyes, de 
desinterés, de abnegación, de sacri
ficio, no sólo de su persona y de 
sus intereses, sino igualmente de su 
familia, exaltando aquel rasgo es
plendoroso que pare» él significó ¡ 
el sacrificio de la vida de su hijo ' 
Oscar, porque.' según escribió al ca
pitán general" Caballero de Rodas: 
"Oscar no es mi único hijo; soy 
el padre de todos los cubanos que 
lian muerto en la revolución”.

Terminó el doctor José Manuel’ 
Cortina incitando a los cubanos, pa
ra que como el mejor tributo que 
puede rendirse a la memoria de 
Céspedes, se unan e identifiquen por 
encima de banderías y partidarismos 
políticos y de intereses’ personales 
a fin de lograr la paz y la con
cordia. como bases firmes y esta
bles de la consolidación y el en- 1 
grandecimiento de la Répública de 
Céspedes y de Martí”. I

LAS OFRENDAS |
Entré las numerosas ofrendas, se ¡ 

destacaron las del señor presidente I 
de la República, genral Fulgencio 
Batista: . del alcalde, señor Justo ' 
Luis Pozo: de la Gran Logia de la 
Isla de Cuba: de la Marina de Gue- i 
rra: Estado Mayor del Ejército; So
ciedad Colomblsta Panamericana; 
Academia de la Historia; Ayunta- 

I miento y presidente de la Cámara i 
Municipal; Junta Nacional de Arque-1 
ologia y Etnología; Emigrados Re
volucionarios; Consejo Nacional del, 
Veteranos y otras muchas. I



DEVELADA LA ESTATUA A CESPEDES

dado inaugurada la bella estatua ert»- 
gida en honor y memoria del padre 
de la Patria, Carlos Manuel de Cés
pedes. en el centro de la Plaza d9. 
Armas, ¡rente a la casa Ayuntamien
to de La Habana. La joto reproduce 
•un aspecto de dicha obra de arte y 
' del público concurrente al acto.



SALVAS DE CAÑON
Durante el acto del deveiamlen- 

to, la fortaleza de La Cabana, rin
dió honores, disparando 21 caftona 
zos.

' HABLA CORTINA
Finalmente, el alcalde señor Jus

to Luis Pozo, cedió la palabra.. al 
i doctor José Manuel Cortina, a quyo 
1 . cargo estaba el discurso central, 

quien precisó los ejemplos magnífi
cos y - las virtudes singulares que 
Céspedes legó a los cubanos 'para 
que les sirvieran de enseñanza, nor
ma y guía en el desenvolvimiento 
de la República, por la que él ofren
dó su preciosa vida; ejemplos de de
mocracia de igualdad, de respeto a 
la constitución y a las leyes, de 
desinterés, de abnegación, de sacri
ficio, no sólo de su persona y de 
sus intereses, sino igualmente de su 
familia, exaltando aquel rasgo es
plendoroso que par» él significó 
el sacrificio de la vida de su hijo 
Oscar, porque, según escribió al ca
pitán general' Caballero de Rodas; 
“Oscar no es mi único hijo; soy 
el padre de todos los cubanos que 
han muerto en la revolución’’.

Terminó el doctor José Manuel 
Cortina incitando a los cubanos, pa
ra que como el mejor tributo que 
puede rendirse a la memoria de 
Céspedes, se unan e identifiquen por 
encima de banderías y- partidarismos 
políticos y de intereses personales 
a fin de lograr la paz y la con
cordia, como bases firmes y esta
bles de la- consolidación y ‘el en
grandecimiento de la República de 
Céspedes y de Martí".

Develada su estatua 
en la Plaza de Armas-

Como estaba anunciado, al me
diodía de ayer tuvo efecto en la 
Plaza de Armas, frente al Ayunta
miento, un acto brillante y de fer- i 
vorosa emoción patriótica, con. moti-1 
vo del develamlento de la estatua 
del Padre de la Patria, Carlos Ma
nuel de Céspedes, cumpliéndose así 
un acuerdo de la Cámara Muni
cipal, pendiente desde que a esa 
plaza se le cambió el nombre por 
el del procer ilustre.

A la hora señalada y ante la enor
me concurrencia que cubría los con
tornos, el alcalde municipal, señor 
Justo Luis Pozo, procedió al deve- 
lamiento de la estatua, pronuncian
do emocionadas palabras para exal
tar las virtudes extraordinarias del 
insigne libertador”.

“Una revista cubana "Culta Con
temporánea” —-dijo el alcalde— en 
marzo de 1921, hace 34 años, di
vulgó la idea de dar a esta plaza 
el nombre de Carlos Manuel de Cés
pedes. Dos años después el Ayunta 
miento de la Habana, a Iniciativa . 
del malogrado periodista Ruy de II 
Lugo Viña, tomó el acuerdo, que 
nadie se há preocupado de cumplir 
El olvido mueve a tristeza. Los pue- 

.blos se van forjando con el recuer
do austero de sus leyendas y vlr 
tudes.

“Debo declarar que el éxito de 
esta realización corresponde a los 
organismos e instituciones que, coni 
los dignos y heroicos veteranos de' 
la Independencia, recogieron la idea.; 
y contribuyeron a su culminación, I 
para que ella fuera como una lec
ción viviente a las futuras genera
ciones de nuestro país.

- La Comisión Organizadora de los 
Festejos del Cincuentenario de la; 
Independencia, que tuve la honra de ¡ 
presidir por designación expresa de : 
mi gran amigo, líder del pueblo y 
adicto sincero de las causas jus- ¡ 
tas —el mayor general Fulgencio 
Batista y Zaldívar—. después de oir 
la probación emanada de la Junta I 
Nacional de Arqueología y Etnolo
gía, creada precisamente para de- : 
tender y conservar las tradiciones ‘ 
y obras d ereiieve aborigen y colo-; 
nial, acordó emplazar aquí la esta
tua de Céspedes, lo que ha compla-1 
cído altamente al Honorable Señor ■ 
Presidente de lá República. Hemos ■ 
cumplido estos acuerdos.

La dignificación de las grandezas 
humanas y patrióticas no se mide 
por la importancia de las obras que 
encarnan su perdurabilidad. A ve
ces nada puede superar el homenaje 
dé una flor. !

Cumpliendo mi difícil deber, como | 
alcalde de la ciudad, reitero que 
no es un monumento de gigantes- ■ 
cas proporciones el que se ofrece 
al ensueño de ios devotos de Cés
pedes, pero es. esa estatua modestí
sima cual su vida y su gloria, la 
que muestra 1a dignificación del ' 
carácter, del sacrificio y de la vi- , 
da inmaculada de quien también ha 
ganado para todos los cubanos el 

| titulo de Padre de la Patria. ' j;

LAS OFRENDAS
Entre las numerosas ofrendas, se 

destacaron las del señor presidente 
de la República, genral "Fulgencio 
Batista; del alcalde, señor Justo 
Luis Pozo; de la Gran *Logla de la 
Isla de Cuba: de la Marina de Gue
rra: Estado Mayor del Ejército: So
ciedad Colomblsta Panamericana; 
Academia de la Historia; Ayunta
miento y presidente de la Cámara 
Municipal; Junta Nacional de Arque
ología y Etnología; Emigrados Re
volucionarios; Consejo Nacional de 
Veteranos y otras muchas.
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DEVELADA LA ESTATUA A CESPEDES

-• En una solemne ceremonia ha que= 
dado inaugurada la bella estatua. eri- 
gida en honor y memoria del padre 
de la Patria, Carlos Manuel de 
pedes, en el centro de la Plasa de 
Armas, frente' a la casa Ayuntamien
to de La Habana. La foto reproduce 
un aspecto de dicha obra de arte y 

del público concurrente al acto. ■



Develan la estatua del Padre de la Patria Carlos Manuel de Céspedes

Develó ayer el Alcalde de La Habana la estatua 
erigida a la gloria del Padre de la Patria en 

la antigua Plaza de Armas, que lleva su nombre

El propio Alcalde, Justo Luis Pozo, y el Dr. José Manuel Cortina, 
hicieron el elogio de Carlos Manuel de Céspedes. Disparó

La Cabaña las salvas de ordenanzas y hubo un desfile militar

A los acordes del Himno Nacio
nal, ejecutado por la Banda Muni
cipal, el alcalde de La Habana, 
señor Justo Luis Pozo y del Puer
to, develó ayer por la mañana, en 
la antigua Plaza de Armas, la es
tatua erigida a la gloria del Padre 
de la Patria, Carlos Manuel de Cés

pedes, precisamente en el octogé
simo primer aniversario de su t 
muerte.

La obra escultórica, debida al 
cincel de nuestro compatriota Ser- ' 
gio López Mesa, causó excelente 
impresión entre los presentes, pues I



el patricio aparece en pose gallar
da mirando hacia la Cabaña y el 
Morro, es decir, como abarcando 
con la vista las fortalezas milita-, 
res cuya posesión siempre se es
timó clave para dominar la isla 
de Cuba. El monumento es de mar

ginal de Carrara legitimo, igual al 
que tiene la desplazada estatua de 
Fernando VII, obra mediocre ahora 
depositada en el Palacio Munici
pal. Se han conservado el mismo 
pedestal y la propia antigua verja, 
para mantener igual ambiente his
tórica de la Plaza que desde hace 
ventitantos años se denominaba ya 
Plaza de Armas de Carlos Manuel 
de Céspedes.

Desde la fortaleza de La Ca
baña se dispararon veintiún caño
nazos de ordenanza en los precisos 
instantes en el que el Alcalde, ro
deado. del Historiador de la ciu
dad, nuestro compañero Emilio Roig 
de Leuchsenring, procedía al de-1 
velamlento.

La bandera nacional que cubría 
la estatua fué recogida por cua
tro alumnos de las escuelas mu
nicipales, dos niñas y dos niños, 
blancos y de color.

Hicieron uso de la palabra el se
ñor Pozo y del Puerto y el doctor 
José Manuel Cortina; y después se 
efectuó una pequeña revista mili
tar presidida por el Alcalde y el 
Presidente del Ayuntamiento.

PALABRAS DEL ALCALDE
( En su discurso el Alcalde ex- ’ 
puso entre otros conceptos los si
guientes: “La Patria está enmar-

I cada en la conciencia del ciuda- 
i daño, y el creyente no necesita 
I imágenes fastuosas para testimo
niarles su reverencia. Por eso Cés
pedes puso fe en la calidad, no en 
el número de hombres que habrían 
de ayudarle a alcanzar la libertad 
de su pueblo. No importan las aco
taciones que han hecho a este em
peño de sustituir una estatua re
presentativa de una página del go
bierno colonial por la de este hom
bre de gran importancia histórica, 
superior al que llenó los ámbitos 
de su época. No hay razón para 
mantener la misma sitúación, por
que este sitio debió señalarse al 
Padre de la Patria desde el mis
mo instante en que se instauró la 
República. Es lástima que pierdan 
su tiempo en estas pequeñas cues
tiones los que deben dar a la Na
ción para su conformación y con
solidación todo cuanto en ella vive 
y alienta y por su autoridad y su 
crédito. La plaza no se ha alterado 
como Monumento Nacional ni se 

j ha modificado como lugar de re- 
; creo, pero está santificada con la 
j presencia de esta estatua, lección 
i de grandeza que nuestro pueblo sa
brá comprender.

1 LA CONCURRENCIA
Entre las personalidades asisten

tes al acto anotamos a los fami
liares del Padre de la Patria,” que 
presididos por el Dr. Carlos Ma
nuel de Céspedes; al doctor Juan J. 
Remos, doctor Emeterio S. Santo- 
venia, al general Enrique Loynaz 
del Castillo, al coronel Cosme de la 
Torriente, doctor Miró Cardona 
profesor universitario y decano del 
Colegio de Abogados; al fiscal doc
tor Martín del Junco y a su hijo 
el doctor Martín del Junco.

También el doctor Calixto Masó, 
profesor ^universitario; Carlos Gar
cía Vélez, el doctor Juan de Dios 
Romero, Carlos Roloff, nieto del 
general Rolofff; los doctores jaco- 
bo de Plazaola y José Zarranz, je
fes de administración y de despa
cho, respectivamente, del Municipio 
de La Habana; el coronel Garri- 
ga, presidente de los Veteranos; 
doctor Anselmo Alliegro. presidente 
del Senado; doctor Gastón Godoy, 
presidente de la Cámara de Repre
sentantes; doctor José Borrell, pre
sidente del Consejo Supremo de los 
Boy Scouts; el doctor Gabriel Pi- 
chardo Moya, presidente del Tri
bunal Supremo y los ediles César 
Hernández y Ramón Sevilla.

LAS OFRENDAS FLORALES
Las ofrendas enviadas al monu

mento en la Plaza de Carlos Ma
nuel de Céspedes, fueron ' por el 
Presidente de la República, mayor 
general Fulgencio Batista; de la 
Junta Nacional de Arqueología, de 
la Gran Logia de Cuba, del Ayun
tamiento de La Habana, de Justo 
Luis Pozo y del Puerto, de la Aca
demia de la Historia, de la Respe
table Logia Carlos Manuel de Cés
pedes, al hermano; del Ejército, de 
la Marina de Guerra, de los Emi
grados de la Independencia, de la 
Sociedad Colombista Pan America
na y de la logia A. L. y A. M. A.

/ <? &



Develada su estatua 
en la Plaza de Armas

Como estaba anunciado, al me
diodía de ayer tuvo efecto en la 
Plaza de Armas, frente al Avunta 
miento, un acto brillante y de fer
vorosa emoción patriótica, con moti

vo del develamiento de la estatua 
del Padre de la Patria, Carlos Ma
nuel de Céspedes, cumpliéndose asi 
un acuerdo de la Cámara Muni
cipal, pendiente desde que a esa 
plaza se le cambió el nombre por 
el del prócer ilustre.

A la hora señalada y ante la enor
me concurrencia que cubría los con
tornos, el alcalde municipal, señor 
Justo Luis Pozo, procedió al deve
lamiento de la estatua, pronuncian
do emocionadas palabras para exal
tar las virtudes extraordinarias del 
insigne libertador".

“Una revista cubana “Cuba Con
temporánea” —dijo el alcalde— en 
marzo de 1921, hace 34 años, di
vulgó la idea de dar a esta plaza 
el nombre de Carlos Manuel de Cés
pedes. Dos años después el Ayunta 
miento de la Habana, a iniciativa 
del malogrado periodista Ruy de 
Lugo Viña, tomó el acuerdo, que 
nadie se há preocupado de cumplir 
El olvido mueve a tristeza. Los pue
blos se van forjando con el recuer
do austero de sus leyendas y vir 
tudes.

“Debo declarar que el éxito de 
esta realización corresponde a los 
organismos e instituciones que, con 
los dignos y heroicos veteranos de 
la Independencia, recogieron la idea 
y contribuyeron a su culminación, 
para que ella fuera como una lec
ción viviente a las futuras genera
ciones de nuestro país.

La Comisión Organizadora de los 
Festejos del Cincuentenario de 
Independencia, que tuve la honra 

, presidir por designación expresa 
mi gran amigo, líder del pueblo 
adicto sincero de las causas jus- 

: tas —el mayor general Fulgencio 
Batista y Zaldivar—, después de oír 
la probación emanada de la Junta 
Nacional de Arqueología y Etnolo
gía, creada precisamente para de
fender y conservar las tradiciones 
y obras d ereíleve aborigen y colo
nial. acordó emplazar aquí lá esta
tua de Céspedes, lo que ha compla
cido altamente al Honorable Señor 
Presidente de la República. Hemos 
cumplido estos acuerdos

La dignificación de las grandezas 
humanas y patrióticas no se mide 
por la importancia de las obras que 
encarnan su perdurabilidad. A ve
ces nada puede superar 
de una flor.

Cumpliendo mi difícil 
alcalde de la .ciudad, 
no es un monumento 
cas proporciones el que 
al ensueño de 
pedes, pero es 

el homenaje

deber, como 
reitero que 

de gigantes- 
se ofrece 

los devotos de Cés- 
. _ esa estatua modestí

sima cual su vida y su gloria, 
la dignificaciónque muestra la dignificación 

carácter, del sacrificio y de la 
da inmaculada de quien también 
ganado para todos los cubanos 
titulo de Padre de la Patria.

la 
del 
vi- 
ha
el

SALVAS DE CAÑON
Durante el acto del develamien- 

to, la fortaleza de La Cabana, rin
dió honores, disparando 21 cafiona 
zos.

HABLA CORTINA
Finalmente, el alcalde señor Jus

to Luis Pozo, cedió la palabra al 
doctor José Manuel Cortina, a cuyo 
cargo estaba el disdurso central, 
quien precisó los ejemplos magnífi
cos y las virtudes singulares que 
Céspedes legó a los cubanos para 
que les sirvieran de enseñanza, nor
ma y gula en el desenvolvimiento 

. de la República, por Ja que él ofren- 
' dó su preciosa, vida: ejemplos de de- 

4 mocracia, de igualdad, de respeto a 
I la constitución y a las leyes, de 

desinterés, de abnegación, de sacri- 
| ficio, no sólo de su persona y de 
I sus intereses, sino igualmente de su 

familia, exaltando aquel rasgo es- 
piendoroso que pare» él significó 
el sacrificio de la .vida de su hijo 
Oscar, porque, según escribió al ca
pitán general Caballero de Rodas: 
"Oscar no es mi único hijo: soy 
el padre de todos los cubanos que 
han muerto en la revolución".

Terminó el doctor José Manuel 
J Cortina incitando a los cubanos, pa

ra que como el mejor tributo que 
puede rendirse a la memoria de 
Céspedes, se unan e identifiquen por 
encima de banderías y partidarlsmos....— --, pcxx iiuaiiaiiJU»
políticos y de intereses personales 
a fin de lograr la paz y la con
cordia, como bases firmes y esta
bles de la consolidación v el 
grandecimiento de la República 
Céspedes y de Martí".

en
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se
I LAS OFRENDAS

Entre las numerosas ofrendas, se 
j destacaron las del señor presidente 
de la República, genral Fulgencio 
Batista; del alcalde, señor Justo 
Luis Pozo: de la Gran Logia de la 
Isla de Cuba: de la Marina de Gue
rra; Estado Mayor del Ejército; So- , 
ciedad Colomblsta Panamericana; 
Academia de la Historia; Ayunta- I 
miento y presidente de la Cámara i í 
Municipal; Junta Nacional de Arque-1 \ 
ología y Etnología; Emigrados Re-Pi 

. volucionarios; Consejo Nacional de I 
veteranos y otras muchas Q



DEVELADA LA ESTATUA A CESPEDES

• En una solemnes ceremonia ha que* 
dado inaugurada la bella estatua eri- 
gida en honor y memoria del padre 
de la Patria, Carlos Manuel de Cés
pedes, en el centro de la Plaza de 
Armas, frente a la casa Ayuntamien
to de La Habana. La foto reproducá 
un aspecto de dicha obra de arte y 

del público concurrente al acto.



LA ESTATUA A CARLOS MANUEL DE CESPEDES.— Aspectos del acto celebrado en la Plaza 
de Armas, donde ha sido erigida, por iniciativa del Alcalde La Habana, señor Justo Luis del Pozo, una 
estatua al Padre de la Patria en el lugar que ocupó, durante 125 años, la del Rey Fernando VH.

A la izquierda, el alcalde dando lectura a unas cuartillas en las que describe, justificadamente y 
con patrióticos argumentos, la razón de ese acto; en el centro, cuando el doctor José Manuel Cortina, en 
patriótica oración, describíanla apología de la vida del libertador de los esclavos y del suceso en que 
perdiera la vida el Mártir de San Lorenzo; por último, un close-up del monumento estatuario.

Develo el Alcalde, en Sencilla y 
Solemne Ceremonia, la Estatua al 
Primer Presidente de la República

Es la primera estatua que Cuba republicana erige al 
Mártir de San Lorenzo.—Asistieron al acto los 
familiares del procer.

El Alcalde de La Habana se
ñor Justo Luis Pozo, cumpliendo 
un acuerdo de la Comisión Or
ganizadora de los Festejos del 
Cincuentenario de la República, 
develó ayer la estatua del Primer 
Presidente de Cuba, Carlos Ma
nuel de Céspedes, erigida sobre i 
el pedestal que hasta ahora ocu
pó la del Rey Fernando Séptimo, 
en la antigua Plaza de Armas.

Esta es la primera estatua que 
. se erige para recordación eterna 

del Padre de la Patria.
Nada ha perdido La Habana 

Vieja con que la estatua del Rey 
Fernando séptimo esté ahora en 
el Museo Nacional. ,

El, acto de develamiento, se ¡ 
inició a los acordes del Himno i 

Nacional por la Banda Munici
pal bajo la dirección del Maes
tro Gonzalo Roig. En esos mo
mentos atronó el estampido de 
loi 21 cañonazos que hacía la 
batería de salvas de la Fortale
za de^ La Cabaña. El alcalde, ro- |



deado de las personalidades que 
asistieron a este,acto, tiró de la 
tela que cubría la estatua, sur
giendo radiante y gallarda, la' fi
gura marmórea del Padre de la 
Patria, tallada en mármol de Ca- 
rrara por el escultor López Mo
ra. Las tropas presentaron ar
mas. ‘

Terminado este solemne acto, 
el alcalde Sr. Justo Luis Pozo 
subió a la tribuna, para leer unas 
cuartillas en las que hizo el re
lato dg los trámites que se si
guieron después del acuerdo de 
la Comisión de los Festejos del 
Centenario de la República, pa
ra el traslado al Museo Nacional 
de la estatua de Fernando VII y 
para colocar en ese pedestal la 
del Padre de la Patria.

El Dr. José Manuel Cortina, 
pronunció después un elocuente 
discurso, haciendo la apología 
del Mártir de San Lorenzo, en 
el octogésimo primer aniversario 
de su ascención a la gloria.

El alcalde señor Pozo seguido 
de los familiares del Padre de la 
Patria, que con el Dr. Carlos, 
Manuel de Céspedes concurrie
ron al patriótico acto y de las 
más destacadas personalidades, 
revistó después las tropas que 
rindieron honores militares al 
primer Mayor General del Ejér
cito Cubano.

Junto al pedestal de la*" estatua 
fueron colocadas las ofrendas 
florales enviadas por el Presi
dente de la República General 
Batista y por numerosas institu-, 
ciones y personalidades.



/
HOMENAJE AL 

PADRE DE LA PATRIA

Estatua
■ de Céspedes, develada 
i frente al Ayuntamiento

“Este sitio debió llevar su 
j nombre desde el nacimien

to de la República”, dijo el 
Alcalde... Desfile
“Este sitio debió señalársele al 

Padre de la Patria, desde el mis
mo instante en que se instauró la 
República. La Plaza no se ha al
terado cómo Monumento Nacio
nal, ni se há modificado, como lu
gar de recreó, pero está santifi
cada con la presencia de esta es
tatua”, declaró el Alcalde de La 
Habana, señor Justo Luis Pozo, al 
develar en la mañana del domin
go. la estatua de Carlos Manuel 
de Céspedes, instalada en la Pla
za de Armas, frente al Palacio 
Municipal, en el lugar donde se 
alzaba la del Re:’ Fernando VII.

la cual se conservará como reli
quia, en el Museo Histórico Mu-I 
nicipal.

La ceremonia tuvo lugar a las 
once de la mañana y participaron 
en la misma fuerzas mixtas del 
Ejército, la Marina de Guerra y 
la Policía Nacional, en tanto que 
la Fortaleza de La Cabaña dispa
raba un salva de 21 cañonazos. (

La estatua, tallada en mármol, 
es obra del escultor cubano Sergio' 
López Mesa, quien triunfó en un, 
concurso efectuado en 1953, con. 
ese objeto. I

En su discurso, el Alcalde, dijo 
lo siguiente:

“Hace 81 años que en un dia co
mo hoy ofrendó su vida en holo
causto del empeño de libertad de 
los esclavos humanos y de la in
dependencia política de nuestra 
Isla de Cuba el abogado Carlos 
Manuel de Céspedes, que ha mere
cido el insuperable titulo de Pa
dre de la Patria. Su vida extra
ordinaria de hombre que disfru
taba de los grandes privilegios del 
talento y de la riqueza la puso al 
servicio de un ideal que parecía 
imposible de alcanzar.

“La historia lo presenta junto a 
la campana de su ingenio “La De
majagua”, ejecutando con su ma
no firme el tañido vibrante de un 
eco que el tiempo y la historia re
cogieron en formas diversas, por
que despertó la conciencia de un 
pueblo pleno de virtudes, forjado 
en el sacrificio. La misma mano 
que produjo la guerra alzó con 
desinterés el plano de fraterna 
igualdad a los que sufrian bajo el 
signo infamante de la esclavitud. 
Su característica personal de hom
bre civilista le provocó grandes 
censuras, hasta ser depuesto del 
cargo de Presidente de la Repúbli
ca de Cuba en armas. Escribió 
página memorable de Bayamo; . 
contribuyó a que se dotara la Re- | 
pública tjue presidia de una Cons
titución y protagonizó la luctuo
sa epopeya de San Lorenzo, que 
le franqueó con suprema dignidad

el paso a la inmortalidad. La his- I 
toria llena muchas páginas con su 
anecdotario de generosa renun-

, dación y sólo en el santuario | 
oriental de Santa Ifigenia un pe 
queño busto habla de su reciedum- 

i bre moral y de su respeto al deber , 
civil.

CAMBIO DE NOMBRE
“Una revista cubana —“Cuba 

Contemporánea— en marzo de 
1921, hace 34 años, divulgó la idea 

’ de dar a esta Plaza el nombre de 
11 Carlos Manuel de Céspedes. Dos 

I años después el Ayuntamiento de 
La Habana, a iniciativa del malo- 

i grado periodista Ruy de Lugo Vi
ña, tomó el acuerdo, que nadie 
se ha preocupado de cumplir. El 
olvido mueve a tristeza. Los pue
blos se van forjando con el recuer
do austero de sus leyendas y vir
tudes.

"Debo declarar que el éxito de 
esta realización corresponde a los 
organismos e instituciones que, 
con los dignos y heroicos vetera- 

I nos de la Independencia, recogie- 
' ron la idea y contribuyeron a su 

culminación, para que ella fuera 
como una lección viviente a las 
futuras generaciones de nuestro 
país.

“La Comisión Organizadora de | 
los Festejos del Cincuentenario de ■ 
la Independencia, que tuve la 
honra de presidir por designación 
expresa de mi gran amigo, lider del 
pueblo y adicto sincero de las cau
sas justas —el mayor general Ful
gencio Batista y Zaldivar— des- I 
pues de oir la aprobación emana- ' 
da de la Junta Nacional de Ar
queología y Etnología, creada pre
cisamente para defender y conser- 1 
var las tradiciones y obras de re- | 
lieve aborigen y colonial, acordó ¡ 
emplazar aquí la estatua de Cés- 
pedes, Jo que ha complacido alta
mente al honorable señor Presi- 

I dente de la República. Hemos 
cumplido estos acuerdos.

' "La dignificación de las grande
zas humanas y patrióticas no se 
miden por la importancia de las 
obras que ^encarnan su perdurabi
lidad. A veces nada puede supe
rar el homenaje de una flor.

LA FE DE CESPEDES
“La Patria está enmarcada en 

la conciencia del ciudadano, y el 
creyente no necesita imágenes fas
tuosas para testimoniarle su reve
rencia. Por eso Céspedes puso fe 
en la calidad, no en el número de 
hombres que habrían de ayudarle 
a alcanzar la libertad de su pue
blo. No importan Jas acotaciones 
que se han hecho a este empeño 
de sustituir una estatua represen
tativa de una página del gobier- | 
no colonial por la de este hombre 
de gran importancia histórica, su- I 
perior al q-e llenó los ámbitos de 
su época. No hay razón para 1 
mantener la misma situación, por
que este sitio debió señalarse al 
Padre de la Patria desde el mis
mo instante en que se instauró la 
República. Es lástima que pierdan 
su tiempo en estas peoueñas cues
tiones los que deben dar a la na
ción para, su conformación y con
solidación todo cuanto en ella vi
ve y alienta por su autoridad y su 
crédito. La Plaza no se ha alte- 

I vado como Monumento Nacional 
I ni se ha modificado como lugar 

de recreo, pero está santificada J



con Ja presencia de esta estatua, 
lección de grandeza que nuestro 
pueblo sabrá comnrender.

“Cumplido mi difícil deber, co
mo Alcalde de la ciudad, reitero 
que no es un monumento de gi
gantescas proporciones el qué se 
ofrece al ensueño de los devotos 
de Céspedes, pero es esa estatua 
modestísima cual su vida y su glo
ria la que muestra la dignificación 
del carácter, del sacrificio y de 
la vida inmaculada de quien tam
bién ba ganado para todos los cu
banos el titulo de Padre de la Pa
tria”.

DISCURSO DE JOSE 
MANUEL CORTINA

A continuación, el doctor José 
Manuel Cortina hizo el panegíri
co del Padre de ia Patria y des
tacó sus virtudes y sacrificios, asi 
como los de su familia, señalando 
ej ejemplo que constituye para 
la nación.'

Una ve que fueron colocadas al 

pie .de la-estatua ofrendas flora
les de las más destacadas autori
dades civiles y militares y de ins
tituciones patrióticas, tuvo lugar 
el desfile de las fuerzas militares, 
asi como de los alumnos de las Es
cuelas Municipales.

Numerosas representaciones ofi
ciales y cívicas, así como gran 
cantidad de público, estuvieron 
presentes en el patriótico acto, 
celebrado con la presencia de los 
descendientes directos del Padre 
de la Patria: el doctor Carlos Ma
nuel de Céspedes y Company, sus 
hijos y demás familiares.



Solemne Ceremonia de Develamiento de 
la Estatua de Carlos M. de Céspedes

En la Plaza de Armas. Efusivos elogios mereció la 
contemplación de la obra. Oradores. Concurrencia

Con extraordinaria solemnidad y " ’ '
brillantez tuvo efecto el develamlen- 
to de la estatua de Carlos Manuel de 
Céspedes, el padre de la Patria, en 
la Plaza de Armas, que desde 1923, 
por acuerdo del Ayuntamiento de es
ta ciudad, lleva su nombre glorioso. 
El ceremonial de este acto se nps».
rrolló de acuerdo con el programa de
bidamente preestablecido por el se
ñor Alcalde Municipal, I

Desde las diez' de la mañana del ¡ 
domingo se encontraban en lap calles i 
adyacentes a la Plaza las fuerzas del ■ 
Ejército, Marina y Policía, así como 1 
la banda de música del Estado Ma- 1 
yor del Ejército.

DEVELAMIENTO
Mientras la banda del Ejército eje

cutaba el Himno Nacional ,el señor 
alcalde, Justo Luis del Pozo, develaba 
la estatua, qué se hallaba cubierta 
por una gran bandera nacional.

Los más efusivos elogios mereció I 
la contemplación de la bellísima obra 
de arteejecutada en finísimo mármol | 
de Carrara por el notable escultor cu
bano Sergio López Mesa, triunfador 1 
en el concurso celebrado en 1953 por 
la comisión organizadora de Ips fes
tejos del cincuentenario de la Repú
blica.

ORADORES
Ocupó la tribuna, al pie de la esta

tua levantada, el alcalde municipal, 
señor Justo Luis del Pozo, quien con 
palabras emocionadas dió lectura a 
un Interesante discurso. ¡

El doctor José Manuel Cortina pro
nunció en elocuentísimo discurso la 
significación que en nuestra historia 
tiene Céspedes y el lugar primerisimo 
que ocupa en la larga y cruenta lu
cha del pueblo cubano por la con
quista de su independencia y libertad

Precisó los magníficos ejemplos y i 
las virtudes singulares que Céspedes 
legó a los cubanos para que les sir
vieran de enseñanza, norma y guia 
en el desenvolvimiento de la Repúbli- , 
ca, por la que ofrendó su preciosa | 
vida.

Entusiasta ovación premió la gran 
pieza oratoria del doctor Cortina. Fl- , 
ñalmente, las fuerzas del Ejército, la I 
Marina y la Policía se retiraron, des- . 
filando frente al alcalde, señor Justo 
Luis del Pozo y del Puerto.

OFRENDAS
Entre las numerosísimas ofrendas 

florales figuraron las grandes coro
nas enviadas por el señor presidente 
de la República, mayor general’ Ful
gencio Batista y Zaldívar; la del al
calde municipal, señor Justo Luis del • 
Pozo, asi como tras del Ayuntamien
to, el Ejército, la Marina, Academia 
de la Historia, etc. *

Los alumnos y alumnas de las es
cuelas municipales depositaron una 
flor, respectivamente, al pie de la 
estatua.

CONCURRENCIA I
Inmensa resultó la concurrencia, e 

imposible de reseñar por completo a 
causa del crecido número- de persona
lidades que asistieron. I

En primer t rmlno los descendien
tes del Padre de la Patria, doctor 
Carlos Manuel de Céspedes y Compa- 
ñy y sus hijos y demás familiares; 
José Miró Cardona, Miguel Angel Car- 
bonell, José L. Franco, Tomás de Jús- 
tlz, Max Enriquez Urefia, Silvio Acos
ta, Cosme de la Torriente, Emilio 
Rolg de Leuchsering, Luis Rodríguez 
Rivero, Juan J. Remos, Juan B. Kou- 
rí, Joaauin Llaverias, Arturo Miró y 
Barnet, Carlos Maruri, Félix Lizaso, 
Federico Castañeda y otros.

La Asociación de Veteranos de la 
Independencia estuvo representada es
pecialmente por su presidente, el co
ronel Ramón Garlga Cuevas; su se
cretarlo, Hermenegildo Portuondo Li
nares; el general Daniel Glspert, el 
coronel Enrique Quiñones, el general 
Enrique Loynaz del Castillo y el co
mandante Miguel Varona Guerrero.



Carlos 
al fin

Patria, 
Céspedes, tiene

El Padre 
Manuel de 
una estatua en La Habana. Es la 
que aquí aparece, erigida en el 
lugar en que se alzaba la del 
monarca español Fernando VII, 
en la plaza de Armas, frente al 
Ayuntamiento. El Alcalde de La 
Habana, Justo Luis Pozo, la deve
ló el domingo, ante la asistencia 

de numeroso público.



AI unísono de los disparos de salva que hacía la fortaleza 
militar de La Cabaña, en homenaje al Padre de la Patria, 
Carlos Manuel de Céspedes y Castillo, el alcalde de La 
Habana, señor Justo Luis Pozo hacía rodar la enseña na
cional, dejando descubierta la primera estatua del insig
ne procer en la antigua Plaza de Armas, que desde el do
mingo se denomina “Plaza de Carlos Manuel de Céspedes”.



¡Quedó develada la 
estatua de Céspedes 

 

: Pronunciaron discursos el alcalde, Justo Luis Pozo y el 
I doctor José M. Cortina. -/• Ofrendas florales. — Asistentes 
i A ó
I Con gran brillantez se efectmó en 
el día de ayer el develamiento de 
la estatua de Carlos Manuel de Cés
pedes, instalada en. la Plaza de Ar
mas, desarrollándose el apto de 
acuerdo con el programa pre-es- 
tablecido por el alcalde, señor Jus
to Luis Pozo.

A las 11 en punto de la mañana 
la fortaleza de La Cabaña hizo 
una salva de 21 cañonazos y mien
tras la banda de músicos del Ejér
cito ejecutaba el Himno Nacional, 
el alcalde Pozo develó la estatua 
que se encontraba cubierta por una 
gran bandera cubana, la que fué 
recogida por cuatro alumnos de las 
escuelas municipales, dos niñas y 
dos niños.

Ocupó después la tribuna el Al
calde Municipal, quien leyó un dis
curso preparado de antemano en 
el que hacia historia de la mane
ra como nació la idea de levantar 
un monumento a Carlos Manuel de 
Céspedes, en marzo de 1821, en la 
revista "Cuba Contemporánea”, su
gerencia que hizo suya dos años 
después el Ayuntamiento de La Ha
bana a sugerencia del periodista 
Ruy de Lugo Viña.

Después de .declarar que el éxi
to de ese empeño corresponde a los 
organismos e instituciones que reco
gieron la idea y contribuyeron a 
su culminación, para que fuera co
mo una lección viviente a las futu
ras generaciones del país, deploró 
el Alcalde con elegantes frases la 
polémica suscitada en torno a la 
colocación de la estatúa de Céspe
des en ese lugar y el traslado de 
la de Fernando VII a otro sitio, el 
Alcalde expresó:

“La dignificación de las grande
za humana y patriótica no se mi
den por la importancia de las obras 
que encarnan su perdurabilidad. A 
veces nada puede superar el home
naje de una flor. La Plaza no se 
ha alterado como Monumento Na
cional ni se ha modificado como 
lugar de recreo, pero está santifi-

cada con la presencia de esta esta
tua lección de grandeza que nues
tro pueblo sabrá comprender”.

Finalizó diciendo el Alcalde que 
no es un monumento de gigantes
cas proporciones el que se ofrece 
al ensueño de ios devotos de Cés
pedes, pero que "esa estatura mo
destísima, cual su vida y su gloria” 
es la que muestra la dignificación 
del carácter, del sacrificio y de la 
vida inmaculada de quien ha gana
do para todos los cubanos el título 
de Padre de la Patria.

Después, el doctor José Manuel 
Cortina pronunció un discurso en 
el que puso de relieve la significa
ción que en nuestra historia tiene 
Céspedes y el lugar" primerísimo que 
ocupa en la larga y cruenta lucha 
del pueblo cubano por conquistar 
su independencia y libertad.

Acto seguido las alumnas y alum
nos de las escuelas municipales de
positaron una flor cada uno al pie 
de la estatua.

Finalmente, las fuerzas del Ejér
cito, ja Marina y la Policía se re
tiraron. desfilapdo frente al alcalde 
Justo Luís Pozo.

Al pie del monumento fueron co
locadas numerosas ofrendas flora
les, entre ellas, del Presidente de la 
República, general Batista; del al
calde de La Habana. Justo Luis Po
zo; del Ayuntamiento habanero, el 
Ejérc’to. la "Marina, la Junta Na
cional de Arqueología y Etnología, 
la Academia de la Historia, la Gran 
Logia de Cuba, la Logia "Carlos 
Manuel de Céspedes”, los Emigra
dos Revolucionarios Cubanos, la So
ciedad Cubana de Estudios Histó
ricos e Internacionales, la Socie
dad Colombista Panamericana, etc.

También asistieron al acto repre
sentativos de numerosas institucio
nes culturales y cívicas, además de 
las nombradas, principalmente de 
las localidades del interior de la Is
la y las ciudades de las provincias 
orientales. La Asociación de Vete
ranos de la Independencia también 
estuvo representada.
W¡i nii¡¡nüiiWW.Tir'~ W.' -'"í" ........~i



En la antigua Plaza de Armas, denominada parque de Carlos 
Manuel de Céspedes por acuerdo del Ayuntamiento, el alcalde, 
señor Justo L'uis Pozo, descubrió el domingo la estatua del Pa
dre de la Patria que por iniciativa de la Comisión Organizadora 
de los Festejos del Centenario de la Independencia fué coloca
da en fel lugar que ocupaba la de Fernando VII. En la foto se 
ve al Mayor capitalino cuándo se dirigía al pueblo que se con
grego en ese acto. Le rodean el general Loynaz del Castillo, el 
coronel Garriga, presidente del Consejo de Veteranos, doctor José 
Manuel Cortina, que hizo el resumen del acto; coronel Cosme 
de la Torriente, doctor Juan J. Remos, doctor Chacón y Calvo; 
el presidente del Ayuntamiento,xdoctor Armando de la Vega; doc
tor José Zarrahz, Guillermo Gener, Eugenio Yanez y otras 

personalidades. (Foto Romay).



/

Inaugurada la Estatua de 
Carlos Manuel de Céspedes

Hablaron en el Acto el Alcalde Pozo y el 
Dr. Cortina. Dispararon Salvas de Honor

’La significación de las grande
zas humanas y patrióticas no se 
mide por la importancia de las 
obras que encarnan su perdura
bilidad. A veces nada puede supe
rar el homenaje de una flor. j_.a 
Patria está enmarcada en la con
ciencia del ciudadano, y el creyen
te no necesita imágenes fastuo
sas para testimoniarle su reveren
cia’’ . /

Las palabras que ahteceden, fue
ron pronunciadas por el Alcalde 
de La Habana, señor Justo Luis 
Pozo, al descubrirse en la antigua 
Plaza de Armas, hoy Plaza de Car
los Manuel de Céspedes, la esta
tua de éste, fundador y Padre de 
la Patria.

Y agregó: “Por eso Céspedes 
puso fe en la calidad, no en el 
número de hombres que habrían 
de ayudarle a alcanzar la libertad 
de su pueblo. No importan las 
acotaciones que se han hecho a es
te empeño de sustituir una esta
tua representativa de una página 
del Gobierno colonial, por la de 
este hombre de gran importancia 
histórica, superior al que llenó los 
ámbitos de su época. No hay ra 
zón para mantener la misma si
tuación, porque este sitio debió se
ñalarse al Padre detla Patria des
de el mismo instante en que se 
instauró la República”.

Como habia anunciado EL 
MUNDO, a las diez de la mañana 
del pasado domingo se procedió 
por el Alcalde de La Habana, se
ñor Justo Luis Pozo al descubri
miento de la estatua del Padre de 
la Patria, Carlos Manuel de Cés
pedes, emplazada en la Plaza de 
Armas, y en el lugar en que estu
vo anteriormente situada la es
tatua de Fernando VH.

Fuerzas de la policía, ejército y 

ta marina, rindieron homenaje de 
respeto al Padre de la Patria, pre
sentando armas, en el instante que 
los cañones de la Fortaleza Mili
tar de la Cabaña disparaban las 
salvas de honor y el Alcalde se
ñor Pozo quitaba la bandera nacio
nal que cubría la estatua de Car
los Manuel de Céspedes. La ban
dera, antes de llegar al suelo, fué 
recogida por dos niños y dos ni
ñas pertenecientes a las escuelas 
municipales.

La estatua del Padre de la Pa
tria es obra del notable escultor 
cubano Sergio López Mesa, quien 
obtuvo ese privilegio mediante 
concurso.

La figura está esculpida en lé-, 
gitimo mármol de Carrara y la 
ejecución técnica—a juicio de los 
numerosos artistas presentes—de
muestra la eficiente habilidad del 
autor en la talla, asi como la con
cepción espiritual del personaje.

Los Oradores
El doctor José Manuel Cortina, 

fué el primero en hacer uso de 
la palabra, señalando la significa
ción que en nuestra historia tiene 
Céspedes y el lugar cimero que 
ocupa en la larga y cruenta lucha 
del pueblo eubano por la conquis
ta de sus libertadores. Destacó to
da la obra de sacrificio, de desin
terés y de abnegación del glorioso 
bayamés, que lo dió todo por a 
patria.

Igualmente recordó Cortina 
aquel gesto de entereza del Padre 
de la Patria, quien ante el sacri
ficio de la vida de su hijo Oscar, 
lescribió aquellas palabras al Ca
pitán General Caballero de Rodas: 
“Oscar no es mi único hijo: soy el 
padre de todos los cubanos que 
han muerto en la Revolución”.



Hizo el resumen el Alcalde de , 
La Habana, señor JuSto Luis Po
zo, quien entre otras cosas dijo: i

“Hace 81 años que un día como 
hoy ofrendó su yida en holocausto 
del empeño de libertad de los es
clavos humanos y de la indepen
dencia política de nuestra Isla de 
Cuba, el abogado Carlos Manuel j 
de Céspedes, que ha merecido el 
insuperable titulo de Padre de la I 
Patria. Su vida extraordinaria de 
hombre que disfrutaba de los 
grandes privilegios del talento y 
de la riqueza la puso al servicio 
de un ideal que parecía imposible 
de alcanzar”.

“La historia lo presenta junto a 
la campana de su ingenio La De
majagua, ejecutando con su mano 
firme el tañido vibrante de un 
eco que el tiempo y la historia 1 
recogieron en formas diversas, 1 
porque despertó la conciencia de | 
un pueblo pleno de virtudes, for
jado en el sacrificio. La misma I 
mano que produjo la guerra alzó 
con desinterés en plano de frater- > 
na igualdad a los que sufrían bajo ' 
el signo infamante de la esclavi
tud. Su característica persc .al de i 
hombre civilista le provocó gran
des censuras, hasta ser depuesto 
del cargo de Presidente de la Re
pública en Armas. Escribió la pá- I 
gina memorable de Bayamo; con- ' 
tribuyó a que se dotara la Repú
blica que presidía de una consti
tución y protagonizó la luctuosa 
epopeya de San Lorenzo, que le 
franqueó el paso a la inmortali
dad. La historia llena muchas pá
ginas con su anecdotario de gene
rosa renunciación, y sólo en el 
santuario oriental de Santa Ifige- 
nia un pequeño busto habla de su 
reciedumbre moral y de su res
peto al deber civil.

Refiriéndose a las objeciones he- ' 
chas por algunos al desplazamien- ' 
to de la estatua de Fernando VII, 
expresó: “No hay razón para man
tener la misma situación, porque 
este sitio debió señalarse al Padre 
de la Patria desde el mismo ins
tante en que sé instauró la Re
pública. .Es lástima que pierdan 
su tiempo en estas pequeñas cues
tiones lo que deben dar a la Na
ción para su conformación y con
solidación todo cuanto en ella vi
ve y alienta por su autoridad y 
su crédito. La Plaza no se ha al
terado como Monumento Nacional 
ni se ha modificado como lugar 
de recreo, pero está santificada ’ 
con la presencia de esta estatua, 
lección de grandeza que nuestro 
pueblo sabrá comprender”.



Inauguración del monumento a Céspedes
En la Plaza de Armas es inaugurado el monumento al Padre de 
la Patria, Carlos Manuel de Céspedes. Hace uso de la palabra * 
él Alcalde, señor Justo Luis Pozo. La otra foto muestra un mo
mento de la ceremonia, cuando ocupaba la tribuna el doctor 

José Manuel Cortina. (Fotos Oller).
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La estatua de Carlos Manuel de Céspedes
Cumpliendo acuerdo de la Comisión Organizadora de los festejos del Cincuentenario de la Independencia, 
el alcalde señor Justo Luis Pozo descubrió el pasado domingo la estatua de Carlos Manuel de Céspedes, 
obra del escultor López Mesa, que ha sustituido en su mismo pedestal a la del rey Fernando VII, en la pla
za de Armas de La Habana. En el acto habló el señor Alcalde y pronunció un brillante discurso el doctor 
José Manuel Cortina. Fuerzas del Ejército, la Marina y la Policía desfilaron ante éste, que es el primer mo

numento que se erige en Cuba al Padre de la Patria. La foto recoge el momento en que, descubierta la es
tatua de Céspedes, el señor Alcalde lee su discurso a presencia del público allí congregado, entre el cual 
se destacan el doctor Cortina, el general Enrique Loynaz del Castillo, el presidente del Consejo de Vetera
nos coronel Garriga, el coronel Cosme de la Torriente, nuestros colaboradores doctores Juan J. Remos y 
Chacón y Calvo, y el presidente del Ayuntamiento doctor Armando de la Vega. La inscripción de la estatua 
dice así: "A Carlos Manuel de Céspedes, Padre de la Patria y primer Presidente de la República, el Pue

blo de La Habana, en el Cincuentenario de la Independencia”.



Solemne Ceremonia de Develamiento de
la Estatua de Carlos M. de Cé
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En la Plaza de Armas. Efusivos "elogios mereció la 
contemplación, dé la obra. Oradores. Concurrencia

i

Con extraordinaria solemnidad y 
brillantez tuvo efecto e! develamien- 
to de la estatua de Carlos Manuel de ’ 
Céspedes, el padre de la Patria, en 
la Plaza de Armas, que desde 1923, 
por acuerdo del Ayuntamiento de es
ta ciudad, lleva su nombre glorioso. 
El ceremonial de este acto se desa
rrolló de acuerdo con el programa de
bidamente preestablecido por el se- 
ñop Alcalde Municipal.

Desde las diez de la mañana del 
domingo se encontraban en las calles 
adyacentes a la Plaza las fuerzas del 
Ejército, Marina y Policía, así como 
la banda de música del Estado Ma
yor del Ejército.

DEVELAMIEÑTO
Mientras la banda del Ejército eje

cutaba el Himno Nacional ,el señor 
alcalde, Justo Luis del Pozo, develaba 
la estatua, que se hallaba cubierta 
por una gran bandera nacional.

Los más efusivos elogios mereció 
la contemplación de la bellísima obra 
de arteejecutada en finísimo mármol 
de Carrara por el notable escultor cu
bano Sergio López Mesa, triunfador 
en el concurso celebrado en 1953 por 
la .comisión organizadora de los fes
tejos del cincuentenario de la Repú
blica.

ORADORES
Ocupó la tribuna, al pie de la esta

tua 'levantada, el alcalde municipal, 
señor Justo Luis del Pozo, quien con 
palabras emocionadas , dió lectura a 
un interesante discurso.

El doctor José Manuel Cortina pro
nunció en elocuentísimo discurso la. 
significación que en nuestra historia 
tiene Céspedes y el lugar primerisimo 
que ocupa en la larga y cruenta lu
cha del pueblo cubano por la con
quista de su independencia y libertad

Precisó los magníficos ejemplos y 
las virtudes singulares que Céspedes 
legó a los cubanos para que les sir
vieran de enseñanza, norma y guia 
en el desenvolvimiento de la Repúbli
ca, por la que ofrendó su preciosa 
vida"

Entusiasta ovación premió la gran 
pieza oratoria del doctor Cortina. Fi
nalmente, las fuerzas del Ejército, la 
Marina y la Policía se retiraron, des
filando frente al alcalde, señor Justo 
Luis del Pozo y del Puerto.

OFRENDAS
Entre las numerosísimas ofrendas 

florales figuraron las.grandes coro
nas enviadas por el señor presidente 
de la República, mayor general Ful
gencio Batista y Zaldívar; la del al
calde municipal, señor Justo Luis del 
Pozo, asi como, tras del Ayuntamien
to, el Ejército, la Marina, Academia 
de la Historia, etc.

Los alumnos y alumnas de las es
cuelas municipales depositaron una 
flor, respectivamente, ál pie de la 
estatua.

CONCURRENCIA
Inmensa resultó la concurrencia, e 

imposible de reseñar por completo a 
causa del crecido húmero de persona
lidades que asistieron.

En primer t rmino los descendien
tes del Padre de la Patria, doctor 
Carlos Manuel de Céspedes y Compa- 
ñy y sus hijos y demás familiares; 
José Miró Cardona, Miguel Angel Car- 
bonell, José L. Franco, Tomás de Jús- 
tiz, Max Enriquez Urefia, Silvio Acos
ta, Cosme de la Torrlente, Emilio 
Roig de Leuchsering, Luis Rodríguez 
Rivero, Juan J. Remos, Juan B. Kou- 
r!, Joaquín Llaverias, Arturo Miró y 
Barnet, Carlos Maruri, Félix Lizaso, 
Federico Castañeda y otros.

La Asociación de Veteranos de la 
Independencia estuvo representada es
pecialmente por su presidente, el co
ronel Ramón Gariga Cuevas; su se
cretario, Hermenegildo Portuondo Li
nares; el general Daniel Gispert, el 
coronel Enrique Quiñones, el general 
Enrique Loyñaz del Castillo y el co
mandante Miguel Varona Guerrero.



Habla el Alcalde
Después de descubierta la estatua de Carlos Manuel'de Céspedes, el Al{ 
homenaje al fundador de la 'cubanidad, ante la multitud que se congn 
Carlos Manuel de Céspedes. Al acto asistieron representaciones de los 
voluoionarios, autoridades civiles y militare^, asi como varias compañía! 

ñores correspondientes

i|\VENIDA DE BELGICA Ni 
SANTIAGO DE CUBA

_____ Cta. 83—$ 
EN BLANCO 125 SE VEN 

generador de 5 KW DC., 1 
motores, desde 1|4 hasta 3 HÍ 
nofásicos y trifásicos. Enríe 
dés.________________________ |
42 ___________ R 2441J

EFRIGERADORES IV E S | 
house: $199.00; lavadoras II

mat: $295.00; televisor Westin 
$220.00. Ultimos modelos. O 
Visítenos. Casa Ríos. Tulip; 
Calzada del Cerro, Habana. J 
42 M 5522-

R 1295-

GANGA
Piedra Agata Bruñir, $20. 

moldura 24 cuchillas, $45. Ai 
trico 110 volts, $35. Plástico,, 
experimental, $20. Ofrezca. 10 
tubre 369, Toyo. Estudio Cul 
X-6622.
42
1.E DOY $40 POR SU RADIC 

vera de uso para la entrad 
televisor o refrigerador de ci 
tamaño. Sólo $9.95 mensual 
mada. 10 de Octubre 66. W- 
<2___________________ R 34668-
POR VIAJE VENDO REFR1 

dor de 7 pies y medio, de h 
sólo 10 meses dé uso. Práctie 
nuevo. B-1661.
42 23—

REFRIGERADOR
Desde 49 pesos, nuevos y 

todos con garantía, las mejor, 
cas. Facilidades de pago, 
mos su refrigerador de uso coi 
te de pago. Televisores, lava 
cocinas. "La Principal”. 10 
tubre 502 y ¡Zapotes. 1-1180. 
42 Cta. 30—
¡RADIOAFICIONADOS! RAI 

cánicos 1: Lote transformadc 
poder 1500 V., 500 MA., vario! 
lamento, chokes, bleeders, mi 
rímetros "Readrite", ondáme 
nitor. Todo por la décima de 
Informarán: 1-6617.
42____________________R 1039—{
SE VENDE EN 60 PESOS > 

gerad,or de 7-l|2 pies. Veri 
a 12 m. en San Francisco 251 
Neptuno y San Miguel.
42 R 1315—

44 Equipos Construí
WINCHE (ELEVADOR), M 

nuevo, cable y carro de cal’ 
Véalo trabajando en 15 entre 1 
Vedado. Instalado en 4 planta 
B-8829.
44 1411—:

UTILES
45 Utiles Para el H

GANGA: VENDO JUEGO CUl
3 cuerpos, moderno, caoba □ 

otro, 3 cuerpos: $75; bonito juc“ 
medor, moderno, caoba: $65; o



r

Después de descubierta la estatua de Carlos Manuelde Céspedes, el Alcalde de La Habana pronuncia su discurso en 
homenaje al tundador de la cubanldad, ante la multitud que se congregó en la antigua Plaza de Armas hoy Plazai de 
Carlos Manuel de Céspedes. Al acto asistieron representaciones de los veteranos de la Independencia, Emigrados 
voluolonarlos, autoridades civiles y militares, asi como varias compañías de las Fuerzas Armadas que rindieron los ho- 

ñores correspondientes. ®
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INAUGURACION.—Momento en que ero 
descubierta la estatua del Padre de la 
Patria, Carlos Manuel de Céspedes, sobre 

pedestal que ocupó durante más de un 
siglo la del rey Fernando Vil.

(Foto Agraz).



CIUDADANO EMINENTE.—El Dr. Anto- 
lín GONZALEZ DEL VALLE, designado 
Ciudadano Eminente por el Ayuntamien
to de Santa Clara, en reconocimiento! 
de sus méritos cívicos, pedagógicos y1 

literarios. (Foto Claro).

HOMENAJE AL DOCTOR ARAGON.—El doctor Tomás ARMSTRONG, presidente de 
la Sociedad Cubana de Obstetricia, leyendo su discurso en la sesión snlpmno rela
brada en la Academia ---- *-*
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CIUDADANO EMINENTE.—El Dr. Anto- 
lín GONZALEZ DEL VALLE, designado 
Ciudadano Eminente por el Ayuntamien- 
to de Santa Clara, en reconocimiento 
de sus méritos cívicos, pedagógicos y 

literarios. (Foto Claro).

HOMENAJE AL DOCTOR ARAGON.—El doctor Tomás ARMSTRONG, presidente de 
la Sociedad Cubana de Obstetricia, leyendo su discurso en la sesión solemne cele
brada en la Academia de Ciencias para honrar la memoria del ilustre cirujano 
doctor Ernesto R. de Aragón. En la foto figuran los doctores RAMIREZ OLIVELLA, 

CUERVO RUBIO, AROSTEGUI y otros. (Foto Femando).

VISITAi—El ministro de Relaciones Exteriores de Honduras, doctor Esteban MEN- 
POZA, visitó la redacción de CARTELES, siendo recibido por nuestro director, An
tonio ORTEGA. A la izquierda, el doctor José R. CASTRO, miembro de la misión de 
Honduras a la toma de posesión del Presidente y distinguido colaborador nuestro. 

(Foto Funcasta).

Gráficas de Actualidad

ei°AteneoJ d^Lo^ob^o ---- concurrentes al Homenaje rendii
ci Ateneo de Lo Habano a la memoria del doctor Benigno Souza, ilustre cirujano
U^ARtVe^M^^

SOUZA.—Grupo de concurrentes al homenaje rendido por
a la mnmnrin rlrst Jo.to. O —_ <■____ r

auín UAPTIMCT cÁrLV r • mana vnAUUN t VAL'güín MARTINEZ SAENZ, Francisco ICHASO, Miguel Angel CARBONELL 
personalidades. (Foto Agraz).personalidades. (Foto y otros

VISITA.—El doctor 
República, rodeado 
pasado. Figuran en

Andrés DOMINGO Y MORALES DEL CASTILLO, presidente 
de los miembros del Bloque de Prensa que le visitaron Ir - de la 

Ra l ALFriNCft”rnML9r?pO ’0S señores F«>ncisco SAR^LEGU^ José* LOPEZ VILABOY* 
DE SANCHEZ PESSINO eTda/^M*0. Ri?°b®rto RAMIREZ, la señora Clara PARK 

i d . ;“-N0* e’ doctor Morales del Castillo, la señora Esthor MENENDE7el Presidente del Blo<lue <*e P'e¡JL°' ingeniero Cristóbal DIAZ; Francisco GONZALEZ* 
Alfonso LEDO, José SOBRINO, Oscar RIVERO y Julio CLARET. *

HOMENAJE.—El señor José Manuel MARTI
tanzas, dando las gracias con motivo dol 1IIU,11CIIU|C W,.WW.,..W1. ... ___ ___

Comercio y las sociedades matanceras ¿h su regreso de España. (Foto Rubier).

NEZ. fundador del Club de Leones de Ma- 
homenaje que le ofrecieron la Cámara de



la evocación que hizo
de Céspedes, José M. Cortina
„ <3 ’áz-------------------órz» /rp
Trátase de una verdadera página de la historia
de Cuba, trazada con gran respeto e intenso cariño

El DIARIO DE LA MARINA con
sidera un privilegio poder ofrecer 
a sus lectores la versión taquigráfi
ca del extraordinario discurso pro
nunciado por el doctor José Manuel 
Cortina, con motivo de ser devela
da la estatua de Carlos Manuel de 
Céspedes en la antigua Plaza de 
Armas, hoy Plaza de Céspedes, en 
homenaje al Padre de la Patria, el 
domingo 27 de febrero de 1955.

Dijo asi José Manuel Cortina:
Señor alcalde municipal, Justo 

Luis Pozo:
Señoras y señores:
Mi querido y antiguo amigo, Jus

to Luis Pozo, me hizo el honor de 
invitarme a hablar aquí, en este 
acto de profunda pasión cubana.

En precisos conceptos él ha expli
cado los antecedentes y los acuerdos 
que los organismos competentes 
adoptaron para la erección de este 
monumento.

Mis sentimientos patrióticos me 
impulsaron, en primer término, a 
aceptar la noble aunque difícil ta
rea.

Además, la invitación vino de un 
amigo como Justo Luis Pozo, en 
quien me complazco en reconocer 
que. en su alta magistratura de al
calde de La Habana, constituye un 
ejemplo extraordinario de probi
dad, ferviente y tenaz devoción al 
bien público y escrupuloso concep
to de su responsabilidad ante el 
pueblo. (Aplausos)

¡Qué difícil es, señores, hablar 
de una cumbre moral como es Car
los Manuel de Céspedes!

¿Hacer su historia? Está grabada, 
en alguna forma, en la memoria de 
todo cubano que merezca ese nom
bre. Quien no lo conozca, quien no 
lo recuerde, no parece haber na
cido bajo este cielo transparente y 
azul.

Por otra parte, estudiar la ampli
tud de su figura en todos sus as
pectos, me llevaría a desplegar el 
lienzo histórico de toda esa Cuba 
Colonial en donde, en la más pro
funda noche de la opresión, surgió 
él relámpago del milagroso y teme
rario pronunciamiento de La Dema
jagua, que engendró la heroica y 
obstinada Guerra de los Diez Años, 
de la cual la Guerra del 24 de Fe
brero fué una reanudación. Entre 
las dos grandes batallas por la in- 
dependenesa de Cuba, lo que hubo 
fué una tregua.

Entonces, ¿qué hacer? ¿Usar de 
la pompa y reflejos de sonoros pá
rrafos que, por la necesidad de la 
sintaxis o la congruencia de los con
ceptos, me alejarían de la vibra
ción espiritual de este acto y de los 
corazones reverentes que me oyen? 
No.

Hay otro método que puede ayu
darme a cumolir mi deber de evo
car la magnifica personalidad de 
Céspedes: me refiero a una de las 
prácticas de la devoción religiosa 
cristiana.

En la Semana Santa, los fieles 
recorren el Via Crucis en los tem
ólos, en estaciones que representan 
etapas del martirio y crucifixión de 
Cristo, ei aue abrió a los hombres, 
con su divina Revelación, un hori
zonte infinito de esperanza en la 
Bondad de Dios Padre.

En un campo distinto, emotivo, 
pero estrictamente cívico, evoque
mos nosotros algunas de las que po
dríamos llamar estaciones históri
cas, heroicas y trágicas, de la vida 
fulgurante de Carlos Manuel de 
Céspedes,

En esta tarea de misticismo pa
triótico yo iré delante, como un cu
bano más. Voy a ir con ustedes sen. 
cillamente, con el corazón en alto, 
a comentar y recordar algunos de . 
los episodios trascended ales de jal 
vida de ese cubano extraordinario , 
que se llamó Carlos Manuel de Cés
pedes.

Me acompaña en esta tarea y me 
da estímulo e inspiración ese grupo 
d¿ veteranos que aquí veo. cerca de
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Magnífica la evocación que hizo de¡ Céspedes, José M. ortina
(Continuación de la pág. PRIMERA)

mí, que vienen a recordar y enal
tecer a su glorioso compañero de 
armas, reflejado en la estatua que 
acaba de ser develada. Para estos 
patriotas, que ostentan el. altísimo 
titulo de Veteranos Libertadores de 
Cuba, yo pido un homenaje y un 
gran aplauso! (Prolongada ovación)

En la historia se presentan cir
cunstancias ante las cuales los razo
namientos de la lógica nada signifi
can. En esta difícil hora en que los 
senderos del éxito se cubren de ti
nieblas, se revelan los hombres de 
creación y síntesis, que cambian los 
rumbos de la Historia.

La sociedad colonial cubana esta
ba en la más negra y desesperada 
situación. Ajusticiado Narciso Ló
pez, fusilados Agüero y Armente- 
ros, toda tentativa de rebelión era 
ahogada . dura e implacablemente 
No había nada que no condujera al 
espíritu al más tétrico pesimismo.
„.Y, a pesar de todo, el cubano sen

tía arder en su corazón la necesidad 
fundamental de su vida moral: ¡la 
dignidad y, la libertad! .Aplausos)

Se reunían secretamente los pa
triotas en Santiago de Cuba, en Ca- 
magüey, en Las Villas, en La Ha- 
hana; pero la actividad revoluciona
ria se manifestaba con más vigor en 
Santiago' de Cuba.

La mayor parte de los conspira
dores querían organizarse y prepa
rarse bien; el magnífico y venerable 
Francisco Vicente Aguilera, que 
presidió la primera Junta de Orien
te, recomendaba una revolución 
bien organizada, con los elementos 
necesarios para triunfar pronto.

Para esto pedía el aplazamiento 
por un año; en reuniones subsi
guientes se acordó otro plazo de 
seis meses; luego, de tres sola
mente.

A estas juntas concurría un 
_ hombre raro que, a la mitad de 

su vida, como San Pablo por Cris
to en el Camino de Damasco, había 
sido tocado por la Divinidad para 
que fuera factor providencial y de
terminante, piedra angular en los 
destinos de Cuba: Carlos Manuel de 
Céspedes. Asistía a todas las juntas 
impaciente v expectante; en una 
última reunión no estuvo presente 
Francisco Vicente Aguilera y se 
acordó precipitar el levantamiento.

Céspedes era partidario de la ac
ción inmediata; él sentía la pasión 
contenida que se agitaba, violenta, 
en el corazón de los cubanos, y te
nía fé en que esta pasión comple
taría los detalles y los preparativos 
que faltasen.

Otros, también fervientes patrio
tas, alegaban problemas de previ
sión, de, armamentos, de oportuni
dad política. Usaban de esa razón 
ponderada que yo respeto. A pesar 
de ello, reconozco la profunda in
tuición profética que tiene la pa
sión, cuando llega en su exaltación 
a lo sublime; pasión a la que yo me 
uno cuando, como hoy, con un sen
tido, romántico de reivindicación 
histórica, ¡levanta esta estatua! 
(Grandes aplausos)

¿Cómo se produce el hecho de La 
Demajagua? Yo rehuyo entrar en 
'minuciosos detalles históricos y pa
téticos que, en este acto peculiar, 
frenarían mis palabras.

En medio de la excitación y la 
impaciencia de aquellos agitados 
días, llega una noticia fatídica: el 
Gobierno español se ha enterado de 
lá conspiración y conoce a sus jefes 
e iniciadores.
; El telegrafista Ismael Céspedes es 
el que informa: llegó un telegra
ma ordenando la prisión de todos 

¿los jefes, lo qué haría fracasar jse- 
Réñte el plan revolucionario.

«v del telegrama los conspi- 
f y entre ellos Céspedes; el 
e sé había fijado, precipitan- 
acontecimientos, era el 14 de 
e. ¿Qué hacer?
os Manuel de Céspedes, sin 

! consultar más ni esperar ninguna 
fecha, echa sobre sus hombros y la 
fortaleza de su corazón la decisión 
de sublevarse en la madrugada del 
10 de Ocutbre de 1868. Y con 37 cu
banos mal armados, en su ingenio 
Lá Demajagua, da el grito de-li
bertad e independencia. ¡Y reta’ o 
España! (Grandes aplausos)

■ En ese día inmortal, Céspedes 
asumió la representación de todo su 
pueblo.

Son esas inspiraciones que, pro
videncialmente, influyen en la His
toria y hacen que en un momento 
dado un solo hombre encarne y re
presente los destinos de un pueblo. 
'Si,no,hay el 10 de Octubre que 

forzó Céspedes, nadie puede prever 
qué nueva fecha hubiera surgido 
después del desastre. Los caudillos 
principales del levantamiento ha
brían sido detenidos y llevados a 
los presidios, o hubieran caído fren
te a l°s cuadros de fusilamiento.

Céspedes, en aquella madrugada, 
con sus compañeros, lo arrostró to- 

. do, dominado por un fanatismo ge
nial por la acción. El abismo no le 
importó nada. ¡Se lanzó al abismo 
con sus compañeros y en aquel día 
se dió el grito de independencia y 
de igualdad para todos los cubanos, 
sobre la base de la libertad! ¡Esa 
libertad que es el sol moral esen
cial para la vida y el progreso del 
pueblo de Cuba! (Aplausos)

El, sentimiento revolucionario 
hervía en todos los ámbitos del pue
blo; Céspedes interpretó mejor que 
los demas patriotas el valor práctico 
inmediato de esa fuerza moaal ocul
ta, la misma que invocó Martí fren
te a los escépticos cuando habló del 
subsuelo de los sentimientos del 
pueblo, durante su apostolado. 
-,No era cuestión de preparar, se

gún comentó Martí, una revolución 
como se borda un canevá, cuidando 
de tejer hasta el último* hilo. Las 
revoluciones que se preparan a la 
perfección fracasan, por lo general, 
precisamente cuando se esta termi
nando de ensartar ese último hilo.

Me refiero a las verdaderas y 
grandes revoluciones, a las que 
crean patrias, a las que levantan y 
son esenciales para el procesa de 
superación de la humanidad; y que 
se producen frente aun obstáculo 
insuperable que no puede ser eludi
do o dominado por ninguna otra vía 
pacífica y cívica. Esa es la única ex. • 
plicación y justificación posible de 
esas sangrientas convulsiones de la 
humanidad en que el calvario, la 

j muerte y la gloria, se juntan én sín
tesis grandiosa.

La rebelión proclamada por Cés
pedes en La Demajagua representa 
la acción desesperada de- Cuba, 
frente a dificultades lógicamente in. 
superables.

Céspedes—para que se vea hasta 
qué punto,este hombre era intuitivo 
en su fanática decisión de ir, como 
una tromba, a la conquista dé. la 
independencia—comenzó a pelear al 
día siguiente y atacó al pueblo de 
Yara, con su grupo de compañero^ 
mal armados.

Pero a Yara acababa de llegar un 
destacamento de soldados españo
les. Los atacantes eran pocos e in
expertos ... creían que con sus bra
zos y su valor temerario era sufi
ciente. ¡Y fueron derrotados por las 
leyes inflexibles de la fuerza y de 
la guerra!

Es decir, que en la primera noche 
y en la primera acción guerrera, su
fre Céspedes la primera prueba del 
temple de su carácter.

Se cuenta que, galopando derrota
do con doce compañeros' en las som
bras de la noche, llevando sierppre 
a su Patria sobre sus hombros, al
guien le dijo: “Todo está perdido!” 
Y él se vuelve al que tal dijo y ex
clama: “¡No! Nada está perdidot

¡Con doce hombres se liberta a un 
pueblo!”

Ahí está, en esa frase, el poder 
inmenso de una voluntad consagra
da al sacrificio y a la acción, con 
dimensiones y magnitudes heroicas. 
(Aplausos)

¡En esas horas de iniciación, Car
los Manuel de (Céspedes llevaba a 
Cuba, como un sagrado relicario, 
toda entera sobre su corazón!

Pocos días después se produje
ron importantes levantamientos y 
se incorporaron nuevos sublevados, 
Hervía la guerra en toda la región 
de Santiago de Cuba y se propagó 
a Camagüey y al Centro; y lo que 
parecía un levantamiento audaz, 
fácil de dominar por el Gobierno 
de España, se convirtió en la for
midable, en la obstinada y sangrien
ta Guerra de los Diez Años.

La Guerra de los Diez Años fué 
un arsenal de experiencia, un ar
senal de ejemplos y estímulos he
roicos, y un arsenal de. guerreros 
veteranos, con el concurso de los 
cuales pudo trabajar mejor Martí. 
(Aplausos)

Ahora examinemos otra estación 
o etapa de la gesta heroica de Car
los Manuel de Céspedes: la Asam
blea Constituyente de Guáimaro.

Reunida ésta ¡seis meses después 
del levantamiento de la Demajagua, 
surgió el problema de organizar el 
gobierno del pueblo sublevado. ¿Qué 
método debía seguirse?

Gran cuestión que aún se debate 
y sobre la cual gira todo el en
foque posterior de la conducta de 
Céspedes y sus conflictos con la 
Cámara de Representantes; y la in
fluencia de su destitución en el 
resultado final de la guerra.

Céspedes, el 10 de Octubre de 1868, 
asumió el Poder Ejecutivo; él te
nía la preocupación de que la ac
ción, combativa de la revolución de
bía ser rápida y constante; que de
bía producirse primero la libera
ción y emancipación de Cuba por 
métodos de lucha, en que la au
toridad directora de la guerra no 
fuera mediatizada por reglamenta
ciones excesivas, que obstaculizaran 
la agilidad de movimientos y la 
energía concentrada en la unidad 
del mando supremo.

Pensaba que luego vendría la ho
ra de la organización republicana y 
regular del Estado, por medio dé 
Asambleas Nacionales, Cámaras 
Tribunales y Magistraturas; todo 
esto ya en lá serenidad del triunfo 
y la paz, convocando previamente 
ál pueblo para que se diera a sí 
mismo el tipo de República o ré
gimen que su voluntad escogiera 
como mejor y más adecuado.

Pensaba que la acción revolucio
naria de combate se debilitaba con 
la subdivisión de Poderes; y que 
era necesario organizar una espe
cie de gobierno republicano provi
sional de guerra, con un fuerte Po
der Ejecutivo, que permitiera opo
ner a los golpes resueltos, duros 
y constantes, de las autoridades de 
España, una sola dirección y una 
sola mano, para conducir a los gue
rreros en la lucha encarnizada que 
era preciso sostener.

Para Céspedes, el objetivo inme
diato era pelear, triunfar con los 
métodos más adecuados, eficaces y 
contundentes.

En la Asamblea Constituyente se 
trató este arduo problema. Los De
legados allí reunidos trabajaron en 
la confección de una Constitución 
que abarcaba no solamente los pro
blemas de la güera, sino de jerar
quía, instituciones y responsabilida
des, propias de una República nor
mal; pero que eran muy difíciles 
de cumplir y propicias a provocar 
continuos conflictos _de Poderes, da
do el tipo de guerra que sostenían 
los cubanos.

Céspedes creía que esa Constitu
ción que creaba un Gobierno com
plicado de tipo convencional fran
cés, correspondía al período de paz. 
cuando fuera convocado el pueblo 
para que, en uso de su soberanía, 
organizara el Gobierno definitivo.

En la discusión de estas cuestio
nes Céspedes se crece como un gi
gante de la ciudadanía. Es el hom
bre de La Demajagua, iluminado 
todavía por la apoteosis de gloria 
de los días del triunfo de Bayamo; 
él ostentaba el rango de Capitán 
General de las Fuerzas Revolucio
narias, titulo que adoptó para la 
Jefatura porque era el que el cu
bano entendía mejor entonces, ya 
que era el nombre representativo 
de la máxima autoridad que había 
conocido desde la conquista de Es
paña; y no era cosa de cambiar la 
psicología popular y ponerse a ex
plicar, en el comienzo de la Gue
rra, nuevos nombres de jefaturas 
de tipo clásico, en una rebelión rea
lizada en las serranías y en los 
bosques, sin recursos suficientes, 
como no fueran el heroísmo, la au
dacia y el valor.

Los patriotas’ cubanos que forma
ron la Asamblea Constituyente de 
Guiámaro, a pesar de todas las op- 
jeciones, acordaron un gobierno que 
limitaba, debilitaba y dividía toda 
la autoridad que tenia Céspedes.

La nueva Constitución separó la 
Jefatura del Ejército de la Magis
tratura Presidencial; estableció que 
los Secretarios del Despacho, nom
brados por el Presidente, tenían que 
ser aprobados por la Cámara de 
Representantes y subordinó en for
ma constante toda la actuación del 
Poder Ejecutivo de la República en 
Armas a las legislaciones, acuerdos 
y decisiones dex una Cámara que 
cambiaba de residencia continua
mente.

Céspedes presidió la Asamblea 
Constiuyente y fué hombrado Pre 
sidente de la República.

Triunfó en la Constitución acor
dada la separación de Poderes y la 
atomización de la autoridad. Él ro
manticismo de las nuevas ideas po
líticas y revolucionarias en boga en 
Europa predominó frente a una 
realidad trágica, local y peculiar, 
que obligaba a usar métodos espe
ciales para realizar la tarea, tam
bién especial, de vencer al pode
roso Gobierno de España.

Céspedes, el hombre de La De
majagua, se encontró con que su si
tuación de caudillo iniciador que
daba mediatizada y que los ímpe
tus de acción y combate que do
minaban su espíritu, iban a estar 
rigurosamente frenados y debilita
dos por el complicado mecanismo 
legal que acababa de ser creado por 
los representantes del pueblo revo
lucionario.

El, que realizó la temeraria proe
za de La Demajagua, pudo haber 
tenido una reacción contraria a ese 
método constitucional y nudo ha
berse dejado llevar por el fanatis
mo de sus convicciones y combatir 
y resistir ese sistema, que él esti
maba habría de debilitar la guerra 
y producir la derrota de la Revo
lución.

Sin embargo, Carlos Manuel de 
Céspedes se sometió estoicamente a 
la volúntad del pueblo representa
do en la Asamblea Constituyente; 
y en un gesto que tiene pocos pa
rangones en la Historia, se despo
jó de sus insignias de Capitán Ge
neral y de todos sus atributos de 
mando directo del Ejército, los pu
so sobre la Mesa de la Asamblea... 
e inclinó la altiva cabeza ante la 
voluntad del pueblo allí represen
tado! (Grandes aplausos).

Dió un ejemplo de abnegación, de 
civismo y de grandeza moral m 
superables.

No es el hombre de formidable 
audacia de la madrugada de La 
Demajagua, que asume solo la di
rección de la rebelión cubana, en 
fecha resuelta por él. Aparece ya

el insigne patriota abnegado, que 
sacrifica todo movimiento de orgu
llo y de arrogancia. No es sólo el 
Caudillo de La Demajagua, es tam
bién el glorioso cubano, ejemplo 
inmortal en nuestra Historia, de 
grandeza republicana, dominio de 
sus pasiones y respeto a la Ley! 
(Grandes aplausos).

Sigue la guerra.
, Cespedes, dentro de los frenos ju

rídicos creados, se tenía que mover 
en condiciones muy difíciles: de 
una parte, el ímpetu de su carác
ter y su decisión de Gran Capitán 
de la Libertad de Cuba; y, de otra 
parte, la opinión fluctuante de un 

Cuerpo Legislativo, en donde la 
responsabilidad se diluye entre to
dos los miembros del organismo y 
que, como todos los Gobiernos di
rectos de Asambleas, interfiere, de
mora y complica, la eficacia de las 
decisiones de un Jefe que tiene que 
actuar frente a situaciones diversas 
e inesperadas, con pocos recursos; y 
substituir esas deficiencias con el 
valor, la estrategia y la rapidez.

En una pugna en que luchan el 
espíritu del caudillo indomable que 
late en el corazón de Céspedes y 
los reglamentos y disposiciones 
constitucionales que cohiben y di
luyen su acción directora, pasan 
casi cinco años; es decir, que este 
hombre, a pesar de esas extraordi
narias dificultades, levanta la gue
rra, la extiende a varias provincias 
y difunde en el mundo entero el 
prestigio de la encarnizada rebe
lión de Cuba.

La llamarada revolucionaria se 
presenta inextinguible, sin que Es
paña la pueda vencer, durante los 
cinco años en que él dirigió la gue
rra, dentro de las dificultades que 
provocaban las normas de la Cons
titución de Guáimaro.

Un Poder Éjecutivo militar y po
lítico fuerte y con facultades pro
pias, de acuerdo con la peculiar 
guerra que se hacía, o una repú
blica normal de tipo clásico, con 
separación de Poderes y responsa
bilidad permanente y minuciosa del 
Poder Ejecutivo ante la Asamblea 
Popular. He aquí la síntesis y la 
esencia del conflicto entre Cespe
des y la Cámara de Representan
tes; dos métodos o principios in
conciliables frente a frente y una 
sola tarea inmensa que realizar.

La Historia va dando su fallo. 
Hay acontecimientos tan difíciles y 
confusos que los hombres no los 
pueden juzgar, sino en perspectiva 
y con las distancias serenamentes 
que necesita la Historia.

Los hombres son dirigidos por 
ideas y pasiones; estas ideas y pa
siones, buenas y malas, se juntan 
y armonizan algunas veces y otras 
chocan y se arremolinan; y se pro
ducen catástrofes y grandes injus
ticias, a pesar de las mejores inten
ciones de muchos factores que in
tervienen en los hechos.

Los pueblos caminan con paso de 
siglos; y por eso nunca deben des
animarse los hombres por los con
tratiempos, equivocaciones y fra
casos que sufran. A la persistencia 
secular de la voluntad de progreso 
a través del sacrificio y la adver
sidad, debe Cuba su independencia 
y todo lo que hoy enaltece su nom
bre.

Lo que salva a los pueblos es la 
calidad de su alma, es la profundi
dad de su fe y la nobleza de su 
corazón, que son los elementos que 
hacen posible la realización de cier
tos ideales supremos que, de otra 
manera, perecerían entre las mal
dades que la flaqueza humana pro
voca sin cesar.

Lo que es bueno fundamentalmen
te, lo que lleva hacia lo alto y ha
cia la vida perdurable, se Impone' 
en definitiva y triunfa; cuando el 
pueblo está formado por una estir
pe distinguida y superior como es 
la del pueblo cubano. (Aplausos).

Ahora viene otra etapa de supre
ma categoría moral de este hom
bre, que ennobleció con sus mag
níficas virtudes de patriota y de
mócrata la Guerra de los Diez Años 
que él inició.

El gran Jefe, el Caudillo, el hom
bre conocido en todo el mundo co
mo el más alto representante de 
la Revolución cubana, el magnifico 
Campeón de La Demajagua, a’l fin, 
después de muchas dificultades, es 
sometido por la Cámara a una acu
sación y juicio fundados en pro
blemas legalistas interpretados por 
la misma Cámara que acusaba y 
juzgaba al mismo tiempo, y es des
tituido como Presidente de la Re
pública.

El movimiento revolucionario que 
él impulsó decisivamente lo quita, 
lo separa de toda dirección, de to
da intervención en el mando de ’la 
Revolución.

Su obra redentora, la que él sal
vó con su audacia acompañado de 
patriotas insignes, ya él no puede 
seguirla. Su anhelo por libertar a 
Cuba, que lo guiara en la mañana 
resplandeciente de La Demajagua, 
se desvanece. ¡Ya no es, no puede 
seguir siendo, el Jefe de la Revo
lución Libertadora!

¿Qué pasa en la conciencia de 
este hombre generoso y fanático del 
patriotismo? ¿Reacciona contra la 
terrible decisión? No.

Cuando fué electo Presidente por 
la Asamblea Constituyente, dijo al 
final de su discurso inaugural que 
él pedía a los cubanos el heroísmo 
para pelear contra el Gobierno de 
Éspaña y que a cambio de eso, él 
ofrecía su abnegación.

Cumplió su palabra; y su con
ciencia quedó unida por una mila
grosa hermandad con la conciencia 
Nazarena de Marti, cuando éste di
jo: “Para mí la Patria no será nunca 
triunfo, sino agonía y deber. Pón
gase el hombre de alfombra de su 
pueblo. ¡La Patria es ara y no pe
destal!”. (Grandes aplausos).

Céspedes queda destituido y pa
sa a ser simplemente el ciudadano 
Carlos Manuel de Céspedes, sin que 
se le dejara ninguna autoridad, de
recho ni prerrogativa.

Debemos preguntarnos aquí otra 
vez: ¿qué hizo Céspedes en aquel 
momento y después?

Caudillo como lo era él, le so
braban partidarios y soldados pa
ra provocar en el acto una guerra 
civil, que hubiera destruido las es
peranzas de libertad de los cubanos 
Entre esos jefes y tropas adictas, 
estaban las dei General Jesús Pé
rez, que le ofreció apoyarlo y di
solver la Cámara y poner en sus 
manos el Poder absoluto.

El pudo haber reaccionado por 
la fuerza contra aquello que él con
sideraba erróneo y fatal para que 
triunfara la guerra. No lo hizo.

Entendió que la Cámara de Re
presentantes actuaba en uso de sus 
facultades y que a él le tocaba hu
mildemente sacrificar su soberbia, 
—que no la tenia— su orgullo, que 
lo tenia y tenía derecho a tenerlo—, 
y su gloria de libertador de sus com
patriotas, por la cual él estaba 
ofrendando todos sus bienes y su 
vida, la de sus hijos y de su fa
milia.

Con una majestad de sentimien
tos que produce veneración, incli
na su altiva cabeza ante el hecho. 
Dirige un Manifiesto al pueblo y 
al Ejército que yo no voy a leer 
en su totalidad porque prefiero de
jar correr mis palabras al. calor de 
la emoción que este acto nos pro
duce.

Sin embargo, hay un párrafo que 
debe ser reproducido textualmente 
y por eso lo voy a leer:

"La Cámara ha hecho uso de sus 
prerrogativas y acallando la más 
exquisita susceptibilidad, no me to

ca otra, cosa que obedecer lo pre- 
ceptuad-’ en ese mismo Código Fun- 
damentil'l que tanto me precio de ve
nerar. l'’n consecuencia, he dado in
mediata cumplimiento a lo acorda
do por '®ste Alto Cuérpo, dentro de 
sus atribuciones constitucionales. 
Como juntes, como ahora y como 
siempre» est°y consagrado a la cau
sa de Ia Libertad e Independencia 
de Cub8”- (Grandes aplausos).

¿Cuáiltos caudillos en parecidas 
circuns, 
pío, en’

.ancias han dado este ejem- 
toda la historia del mundo?

Es dítlcll encontrar un contraste 
tan grande entre un temperamento 
de la riaSnitud indomable de Cés
pedes y' Ia entrega al sacrificio y 
la subordinación a la Ley, que tuvo 
Césped-es en esa decisión de acta- 
miente pleno, que adoptó porque 
hsí creyó servir mejor a su Patria.

Ya destituido, se le mantiene al
gún tifimpo en compañía de'l Go
bierno,.’ entregando documentos, lis
tas y papeles que se le pedían con 
hostil r reiterada insistencia por el 
Secrety’rio inferió de la Guerra Fé
lix Frl'neredo; hasta que por fin, 
despué'é de dos meses, se le asigna 
como I residencia un campamento 
abanddnado llamado San Lorenzo, 
en, dorfde había una pequeña pre
fectura" para que allí permaneciera 
en peneera de órdenes e instruccio
nes dei Gobierno.

Sin ijinguna escolta militar, acom
pañado! solamente por dos familia
res y un asistente, se dirige a San 
Lorenzo. El, que había sido el gran 
Caudillo, el centro fulgurante de la 
Revolución, va modestamente a un 
lugar apartado de las estribaciones 
de la (Sierra Maestra, a esperar ins
trucciones y permiso de la Cámara 
para i? al extranjero. Instrucciones 
y perrpiso que no llegaron nunca.

No protesta ni se lamenta. Hay 
un silencio imponente y una estoi
ca serenidad en Céspedes, que sus 
propios adversarios extrañan y con
siderad inverosímil e inexplicable.

¡Eraj Que él había dado su vida 
y su alma a Cuba y nada le impor
taba lo que a él le pasara en el 
tránsito de su maritrio! '

Estuvo en el caserío de San Lo
renzo algún tiempo. Su recio espí
ritu, ¡que también tenéia 'facetas 
evangélicas, lo llevó a enseñar las 
prime ras letras a los niños de las 
familias que había en San Loren
zo. Y 'Céspedes, de hecho, estableció 
la pri*mera escuela rural de cam- 
pesioris que tuvo Cuba.

Una mañana .traidoras delaciones 
llevan a un pelotón de tropas es
pañol is y guerrilleros a aquel lu
gar ¿plitario.

Era una acción segura y sin ries
gos, porque Céspedes no tenia es
colta.! El ruido producido por la 
tropa! lo oyen los habitantes de las 
casas y huyen al monte las mujeres 
y los'niños.

El libertador, vestido siempre con 
esa pulcritud que también tenia su 
espíritu, sale de la casa y se en
frenta con la tropa. De pie. De pie 
y solp, sin ningún gesto de rendi
miento ni de sumisión. ¡De pie! 
¡Era Cuba heroica que se erguía, re
belde y fiera, ante la muerte!

Tira la tropa una descarga, pero 
no ló mata; Céspedes dispara su 
revólver. Vuelve a tirar la tropa y, 
bajo 'esa segunda ráfaga de balas, 
se desploma verticalmente el inmen
so Céspedes, escribiendo con su san
gre, én el cielo de Cuba, el grito 
de ¡Independencia o Muerte! (Gran
des Aplausos).

Vean ustedes: Céspedes quiso ser, 
y lo fué hasta morir, el simbolo de 
la voluntad indomable e inflexible 
de libertad e independencia del pue
blo ele Cuba.
- En,¿i»edio de las amarguras que 
le prodúcían las pugnas de la Cá
mara!, él escribió, en cartas • llenas 
de to mura y tristes premoniciones, 
a su 
sada:
Cub« en está guerra, moriré sin ver ■ • ■ . ■ —
despjiés!”

Ya ' : 
tal d e su persona y su orgullo por 
la P; 
só—.

esposa la señora Ana de Que- 
“Yo, que he de morir por

la independencia. Esa vendrá
él había hecho el sacrificio to-

atria. “Morirá mi cuerpo—pen
só—, pero con el alma y la volun
tad : nflexibles. Y cuando mi cuer
po sj» desplome, ¡seré una bandera 
de j uerra, pero también de sacri- 
fíelo ”

Su olime bandera de abnegación y 
pío., para el pueblo cubano de 

i■ los tiempos,' para los gue-
>s de entonces y los veteranos

ficio
ejeir 
todo 
rrert 
libertadores de después, para los ve- 
terain ' ’
los <_____
(Aplausos).

La 
más 
que 
lo ejnvuelve en' un halo” resplan
deciente de gloria. Su respeto a la 
Ley y su abnegación democrática, 
lo t naltecen tanto como el gesto 
hercico

Ct .. 
púb’j ica 
nea 
libertad 
ama: 
quei 
que 
gara ________ ...

¿Cuál fué la fuerza profunda y 
poderosa que inspiró a Céspedes en 
aquella gesta de los - - -
¿Cuál fué la energía moral que ins
piró 
entre 'los cuales yo señalé,*con res
peto " ”
cénit

ios representados aquí y para 
cuales yo pedí una ovación.
muerte de Céspedes fué su 

poderosa arenga. de guerra. La 
resuena hoy como ayer y que

y su abnegación democrática, 
de La Demajagua.
como un héroe de la re
romana; siempre en la li- 
un amor fanático por la 
y la independencia de su 

la Patria. Patria cuya tierra 
ia él, como única recompensa, 
fuera la que en todo caso abri- 

sus restos mortales.

yó
de

Diez Años?
a otros esclarecidos patriotas,
y veneración, a Francisco Vi- 

e Aguilera? (Grandes aplausos). 
Yip dije que en esta ceremonia 

palabras debían tener algo demis „ 
místicas, en el orden cívico que yo 
iba 
Via 
gaicilón y el sacrificio de Céspedes. 
No u. . .. . ' " ’
llezn de* forma. ¿Qué más belleza, 
sentires, que él corazón? Y aquí veo 
y siento una emoción cubana tan 
profunda, que me recuerda los me
jores tiempos del romanticisco pa
trió tico cubano.

Y 
dos 
como .... . .
la estatua de Carlos Manuel de Cés
ped :s. 
tici;
¡Lo. ..
riosos y tendrán la magnitud de los 
hér íes y estadistas que crearon la 
Nat ión cubana!

¿Qué energía espiritual produce 
estt 
ma 'tirio y esa audacia, que supera 
'lo ' , ” ’ . ‘ 1 ’ "
exc epcionales? Esa fuerza es el pa
trie tísmo grande.Jí ............... • . .
dec 
bar____________

I 1 patriotismo creador es una es- 
per ie de conciencia cósmica del 
hoi ibre, que se forma con los fac
tor jS emocionales 
qu< 
de i 
l a- h sict ( 
la t___________ „_______ ...
tre. lada de las noche. Y el con- 
jun 
cioi 
bor

a ir con ustedes a recorrer el 
Crucis del heroísmo, la abne-
me preocupa esta o aquella be-

iento una emoción cubana tan 
únda, que me recuerda los ir.e-

mientras haya cubanos poseí- 
de una devoción por la Patria 

la que vibra aquí, al pie de
»s, yo no tengo ningún escep- 
mo sobre los destinos de Cuba. 
5 destinos de Cuba serán glo-

fanatismo, esa aceptación del
imposible, en ciertos hombres

o es el patriotismo una virtud 
orativa, de banderas, oriflamas y 
das de música.

cósmica del
más delicados 

: actúan sobre el corazón des- 
la infancia. Todo esto, unido a 
influenicia telúrica del medio fí- 
> de la Patria, desde e'1 claro sol 
mañana hasta la penumbra es-
to de esto forma un fondo emo- 
íal en la conciencia, que no se 
ra jamás.

I sta aglutinación de sentimien- 
: determina una profunda her- 
i idad entre los hijos del mismo 

paí i, los une y solidariza en la di- 
y en el dolor, en la gloria y en el

tqs 
ma:

chaj - ■ - -desastre. Y cuando ese pueblo su
fre 
do
ge

o está atormentado o humilla
dor una dominación injusta, sur- 
jomo una creación de la solida- 

rid; id moral en tensión de un país, 
el l ombre de genial magnitud espi
rito lal, el gran libertador, el gran es

tadista, que guia y saca a su pue
blo del abismo o. de la dislusión. 
(Grandes aplausos)*.

Este patriotismo grande y funda
dor es el que tenía Céspedes y te
nían sus compañeros, este patriotis
mo, es el que explica la aceptación 
de los más grandes sacrificios. ¡El 
que muere en una gesta de libertad, 
lo hace con la sensación de que si 
él nq ve el resultado de su obra, lo 
verán sus hermanos de la misma pa
tria, que lo sigan en el curso de las 
generaciones!

En un momento dado, entre la pa
tria y el interés personal, los que 
pertenecen a la estirpe inmortal de 
los gigantes que fundan y libertan 
pueblos, ¡se aprietan el pecho, se 
arrancan todo lo que es egoísta y 
personal, y, en el trágico dilema, di
cen y resuelven: “Entre mis pasio
nes y mi patria, ¡primero la pa
tria!” (Aplausos).

Esa fué la altísima categoría del 
patriotismo de Carlos Manuel de 
Céspedes y sus compañeros. Ese fué 
el patriotismo de Martí y sus segui
dores en la Revolución de Febrero. 
Ese fué el sentimiento que mantuvo 
las dos guerras, casi imposibles, de 
los cubanos, iguales o superiores, en 
dificultades, a todas las guerras de 
liberación del mundo.

Yo quiero repetirlo aquí: ni en 
Grecia ni en Roma, ni en ninguna 
etapa de la Historia, aun de Amé
rica, se sostuvieron guerras que ha
yan superado en decisiones difíciles 
y abnegadas, en heroísmos persona
les que parecen leyendas, en episo 
dios asombrosos de guerra, en tena
cidad perseverante, en obstáculos, 
enormes y sobrehumanos, a las gue
rras de liberación de los cubanos!’ 
(Aplausos).

Había en Céspedes un verdadero 
jefe, con todo el magnetismo y ma
jestad que esta cualidad requiere en 
una revolución: había también un 
estratega; había un estadista. Pero 
había también un mártir.

En el fondo de su alma, la misma 
llama del martirio que quemó el co
razón y ,1a vida de Martí en Dos 
Ríos, ardía en el corazón de Céspe
des en San Lorenzo. Para él, la pa
tria fué sólo agonía y deber!

Cuando su hijo Oscar fué hecho 
prisionero, el jefe del Ejército es
pañol le envió un recado, sin medir 
la magnitud de montaña moral que 
era Céspedes: “Si quiere que su hi
jo salve la vida y sea libertado, le 
pedimos que se embarque al extran
jero. No le ponemos ninguna otra 
condición”. Y Céspedes le contestó: 
“Oscar no es mi único hijo. ¡Mis hi
jos son todos los cubanos que lu
chan por la libertad!” (Grandes 
aplausos).

Dos o tres días después de reci
bida por,el jefe español la respues
ta de Céspedes su hijo Oscar fué 
fusilado. Otro murió de inanición en 
la guerra. Cuando esto ocurrió, el 
Caudillo estaba todavía al frente de 
la revolución y ya su respuesta ha
cía pensar en la corona del marti
rio que se fijó sobre sus sienes en 
la tragedia de San Lorenzo.

Ese espíritu de sacrificio fué en 
él permanente: sus hijos y familia
res, todo lo que era caro a su cora
zón, toda su estirpe, debía marchar 
a la guerra. Esta era la decisión de 
Céspedes; todo por la libertad de 
Cuba. ¡Así fué Céspedes! Los cúbe
nos lo llaman desde entonces, con 
reverente unción. Padre de la Pa
tria! (Grandes aplausos).

En los primeros tiempos no fueron 
estudiados ni apreciados en su debi
da proporción ciertos aspeptos de la 
personalidad política de Céspedes, 
sus condiciones de republicano, de 
estadista y demócrata. Primero el 
brillo de La Demajagua y luego el 
oleaje de pasiones producido por la 
destitución de Céspedes, que la pos
teridad califica de injusta.

Después, eminentes historiadores 
cubanos han ahondado en la mate
ria y han estudiado acuciosamente 
la trágica vida del héroe, cuya ac
tuación en La Demajagua y luego , 
destitución y muerte, influyeron de- i, 
cisivamente en el resultado final de 
la Guerra de los Diez Años.

Todo lo que he dicho me lleva a 
condensar mi juicio en esta sínte
sis: fué un gran estadista; fué un 
gran patriota; fué un demócrata de 
virtudes excepcionales y fué un 
gran caudillo libertador. Refundido 
todo esto, en un mártir del patrio
tismo de abnegación sin límites.

¡Toda su personalidad honra a 
Cuba y a nuestra estirpe y glorifica 
nuestra Historia! (Grandes aplau
sos).

Hablo ante esta estatua de Cés
pedes erigida aquí, en un sitio es
pecial y único de nuestra historia 
colonial, como iría a hablar en cual
quier lugar en que una circunstan
cia análoga se produjera: lo mismo 
en la montaña que en la llanura, en 
cualquier parte de Cuba y del mun
do, en los riscos de una montaña o 
sobre los derruidos murallones de 
una fortaleza. ¡Dondequiera que se 
alce un símbolo de Céspedes, me in
clinaré para venerarle y loarlo.

(Grandes aplausos).
Que se hagan, además de éste, 

otros muchos monumentos para 
Céspedes; todos serán pocos para 
reprpsentar el respeto y el amor que 
la Patria le debe a este cubano ex
cepcional, que figura, por su talla, 
entre los más grandes y austeros 
libertadores del mundo.

Y ahora que estoy hablando de 
problemas de la patria en relación 
con Céspedes, ¿puedo separarme to
talmente del momento actual? ¿Pue
do olvidar que hablo al pie de la 
estatua del Padre de la Patria y no 
referirme a las inquietudes morales 
que hoy sienten los cubanos?

Hemos avanzado mucho en el or
den material en estas últimas déca
das; tenemos muchas cosas buenas, 
bellas y ricas y aún podemos avan
zar más.

Pero hay cierta recóndita pena en 
la sociedad cubana. Hay divisiones 
que nos separan y que pueden 
y deben ser zanjadas, que deben ser 
resueltas.

El resentimiento y el odio prolon
gado destruyen el progreso de los 
pueblos y envenenan la esperanza, 
que es el aliento de la vida.

Toda fórmula elevada que aclare 
el porvenir, debe ser acogida favo
rablemente. Hay que mirar adelan
te. La historia no retrocede.

El pasado sólo sirve para preve
nir y estudiar el futuro: hay que 
ahondar y usar en toda su eficacia 
el mecanismo de la democracia, que 
se creó como sistema político de lu
cha, para evitar y eludir la violen
cia como norma para zanjar gra
ves querellas políticas.

La violencia no resuelve nada. 
Sólo engendra un péndulo sangrien
to de interminables revanchas.

¿No practican el método pacífico 
de acción cívica los franceses, en 
medio de las enormes dificultades 
políticas por que atraviesan? ¿No lo 
practican también los ingleses, sor
teando radicales cambios económi
cos y sociales, superados siempre 
por el talento político y el dominio 
de sí mismo que tiene ese gran país, 
maestro del mecanismo democrático 
del mundo? |

¿Qué tenemos nosotros menos, en 
la inteligencia, que esos pueblos, pa
ra no aspirar pacíficamente al li
bre juego de las ideas, y encontrar 
razonable transacción en todas las 
dificultades que últimamente ha 
atravesado nuestro proceso demo
crático?

Cuando los Ciudadanos tienen 
principios políticos verdaderos, te

són y civismo, pueden orientar y 
conducir los destinos de la patria 
sin más violencia que la fuerza de 
las ideas.

En toda la humanidad hay hoy 
una ansiedad inmensa por asegurar 
la paz moral y material del mundo. 
Cuba también necesita, imperiosa
mente, la paz material y,-sobre to
do, la paz moral.

A ésta llegaremos fácilmente, mi
rando hacia adelante nada más, si 
hay garantías cívicas y seguridad 
para todos.
. El futuro debe crearlo el libre 
juego de las ideas.

. ¡Por la patria se puede transigir 
sin deshonor! (Grandes aplausos).

Con el anhelo de estimular la paz 
moral entre los cubanos te invoco 
a ti, Carlos Manuel de Céspedes, Pa
dre de'la Patria, que lo disté abne
gadamente todo y también tu hijo 
para que muriera por Cuba: ¡difun
de la purificación espiritual de tu 
ejemplo e inspira a los cubanos, pa
ra que no lleven sus luchas al en
carnizamiento inútil e infecundo!

Nadie debe perseverar en la dis
cordia si tiene abierto el futuro y 
garantizado el campo de la lucha 
cívica, dentro de las leyes consti
tucionales. El odio es un tóxigo que 
los pueblos superiores tienen que 
eliminar pronto, para poder pro
gresar.

Marchemos hacia adelante en la 
ruta de nuestro destinó, con plenas 
y patrióticas garantías. Sólo así, sor
teando los graves escollos políticos 
y económicos que nos rodean, Cu
ba será la gran nación que vislum
braste tú, Padre de la Patria, al 
proclamar la independencia en la 
Cumbre de la Demajagua! (Gran 
.ovación).

(Versión taquigráfica de Pablo 
•jassó).
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EN torno a la estatua de Feman
do VH, felizmente retirada de 

la Plaza de Armas de La Habana, 
e instalada en el Museo de la Ciu
dad, mientras se colocaba frente 
al palacio de los Capitanes Gene
rales una hermosa estatua de Car- 

única explicación, sin embargo^ 
la representada por los extrá 
gantes elogios que el dictador F|j 
co acaba de tributar a los reyes 
España de la dinastía borbóip 
con ocasión del décimoquinto ¿i 
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£1 buen humor de los españoles llamó a Fernando Vil el “Rey 
Narizotas”, entre otras cosas.

EN tomo a la estatua de Feman
do VH, felizmente retirada de 

la Plaza de Armas de La Habana, 
e instalada en el Museo de la Ciu
dad, mientras se colocaba frente 
al palacio de los Capitanes Gene
rales una hermosa estatua de Car
los Manuel de Céspedes, el Padre 
de la Patria, que es todo un sím
bolo de cubanía, se ha hecho en 
estos días una desdichada y falsa 
propaganda acerca de las supues
tas bienandanzas que representó 
aquel monarca de quien dice uno 
de sus biógrafos, el escritor espa
ñol Diego San José, que fué "...ído
lo del pueblo, azote de la nación 
española, vergüenza de la monar
quía y horror de las generaciones", 
al paso que otro historiador espa
ñol, el insigne Pi Margall, le juzgó 
con las siguientes palabras: “—Fer
nando VH no fué ya un hombre 
malvado: fué un monstruo; cons
piró un día contra su padre. Siem
pre contra su patria. Agasajaba a 

t los liberales; adulábales, y al mis
mo tiempo - alentaba a los enemi
gos del régimen, daba instruccio
nes a la Regencia de Urge! y se 

I entendía con los soberanos extran
jeros, que le hacían instrumento 
de sus ambiciones. Difícilmente se 
encuentra en la historia carácter 
más abyecto y despreciable que el 
de aquel funesto monarca”.

Los apologistas que por acá le 
han salido a Fernando VH no se 
han tomado el trabajo de averi
guar cómo pudo ser que el “rey 
felón”, como se le Dama en la His
toria de España, pudiese ser y 
fuese, en realidad, todo eso para 
España, y al mismo tiempo resul
tase un buen monarca para Cuba, 
que era parte de los dominios es
pañoles, como ellos pretenden. La 

única explicación, sin embargo, es 
la representada por los extrava
gantes elogios que el dictador Fran
co acaba de tributar a los reyes de 
España de la dinastía borbónica, 
con ocasión del décimoquinto ani
versario del fallecimiento de Al
fonso XHI, como parte de la nue
va política franquista encaminada 
a la restauración de los Borbones 
en el trono de España. Lo que lee
mos y escuchamos por acá en ho
menaje a Fernando VH seria, pues, 
el eco de lo que dice Franco y una 
prueba más de cómo vuelve a fun
cionar en Cuba la propaganda fran
quista, que había quedado acalla
da en parte durante la H Guerra 
Mundial.

Por algún lado la hipérbole ab
surda, hija de la ignorancia en 
cuanto a la Historia de Cuba, o 
de la mala fe, ha llegado hasta el 
punto de plantear la tesis de que 
el virtuoso y sabio sacerdote cu
bano, el P. Félix Varela, se dedicó 
a elogiar a Fernando VH y a pre
sentarlo como un rey acreedor a 
la gratitud y a los elogios de los 
cubanos. Claro que no dicen toda 
la verdad y hasta la parte que di- . 
cen la desfiguran, al referirse al 
"Elogio de S. M. señpr Fernando 
VH, contraído solamente a los be
neficios que se ha dignado conce
der a la Isla de Cuba”, leído por el 
P. Varela en sesión de la Socie
dad Económica de Amigos del País, 
celebrada el 12 de diciembre de 
1818. El insigne clérigo y maestro 
cubano, orador elocuentísimo, ac
cedió a los requerimientos que le 
hizo la Sociedad Económica para 
el homenaje a Fernando VH EN 
EL ANO DE 1818 y limitado, co
mo él mismo cuidó de anotar, a 
los beneficios que a la sazón ha-

'i

'V

VIL A
titulebia concedido a Cuba. El 

que el P. Varela dió a su discursc I 
ya ponía de relieve las reservas 
que nuestro ilustre compatriota 
“el primero que nos enseñó a pen- | 
sar”, tenía en cuanto a los demás i 
aspectos de la compleja personal l 
lidad de Fernando VH. La Realj' 
Cédula del 9 de enero de 1818 au
torizaba una relativa libertad deh 
comercio para Cuba, a fin de quel, 
pudiera traficar con los países ex-, ‘ 
tranjeros ante la deficiencia de 
España para absorbor nuestro: 
productos y para atender a todo 
nuestros suministros, ordeñaba des 
tinar un tanto por ciento, bien bajo 
por cierto, de las recaudacione: 
municipales, para la construcciói 
de caminos, y reservaba una par 
te de las mismas para las progre 
sistas actividades de la Sociedad 
Económica, y autorizaba a los ex-' 
tranjeros para avecindarse en Cu
ba y dedicarse a los negocios en 
nuestro país.

Cualquiera que esté familiariza-! 
do con la Historia de Cuba, sabe! 
perfectamente que la libertad d<S 
comercio, las mejoras en las co-5 
municaciones y la franquicia a losí 
extranjeros para que se estable-! 
ciesen en Cuba, fueron primera-1 
mente instituidas en nuestro país 
por las autoridades británicas cuan-

1

do la conquista de La Habana yj 
la breve dominación de Jorge IHÍ 

de esas mejoras nunca más des? 
aparecieron del todo en Cuba,! 
cuando llegó el restablecimientos 
del coloniaje español, porque erani 
tan obvias y tan convenientes que 
los capitanes generales les aplica
ron la conocida máxima de “se í 
acata; pero no se cumple”, a las i 
disposiciones prohibitivas del go-i 
bierno de Madrid. Años después,* 
cuando la Guerra de Independen-■ 
cia de los Estados Unidos, hubof 
comercio libre entre puertos cuba-fc 
nos y norteamericanos, ciudadanos*

sobre parte de esta isla. Algunas! L la que 
de esas mejoras nunca más des? I nando

de las Trece Colonias avecindados v; co logró arrancarle a Fernando 
en Cuba, ayuda económica y mili-B ”” — ----  — — -------- ---------
tar de Cuba a los Estados Unidos,! 
etc., y todavía Femando VH ni si-K 
quiera habia nacido. Reinaba Car-1 
los ni, su abuelo y, aunque éste * 
después abolió las libertades que. 1 
acabo de señalar y que estuvieron 
en vigor desde 1777 hasta 1783, él 
mismo y su hijo sucesor, Carlos 
IV (padre de Femando VH), de 
tiempo en tiempo se vieron obli
gados a restablecerlas, porque la 
debilidad naval de España y su po
breza agrícola y manufacturera 
hacían indispensable que Cuba se 
relacionase con los Estados Unidos, 
con Francia y con la Gran Breta
ña. Asi se hizo bajo los gobiernos , 
del Marqués de la Torre, del ma-j 
riscal Navarro, del inolvidable don* 
Luis de las Casas, del Conde dfl 
Santa Clara y hasta del MarquéBJ 
de Someruelos, el gobernante qu<M 
conservó a Cuba sometida a Espa-1

ña, mientras el 
ca Hispana se 
la libertad y la independencia, pa
ra su progreso y su felicidad.

Es ridicula la presunción de que 
Fernando VH tuvo política algu
na favorable a Cuba, cuando no 
supo tenerla en cuanto a la pro- 

> pia España y al resto de sus do
minios. Por eso mismo es que el 
P. Varela titula su discurso un 

solamente, o 
concesión sig- 
hasta entonces 
reaccionario y

resto de la Amén- 
encaminaba hacia

elogio “contraído" 
sea, limitado, a la 
nificativa a la que 
se había negado el 
absolutista monarca y que en 1818, 
por un conjunto de circunstancias 
favorables y quizás sin saber ni 
lo que hacia, fué a parar a la real 
cédula tan bien acogida por la So
ciedad Económica y que determi
nó que ésta apelase al P. Varela 
para que, con su talento, la sa
case del paso.

Reinó Fernando VH desde 1808, 
cuando forzó la abdicación de su 
padre para luego entregar abyec
tamente la corona de España a 
Napoleón, hasta 1833. Cuando el 
P. Varela pronunció su discurso 
sobre "el Deseado”, como le lla
maban sus contertulios y luego si
guieron llamándole sus apologis
tas, era el año de 1818, y había 
transcurrido una década de tras
cendental importancia para toda 
obra de gobierno progresista como 

* se quiere atribuir a Fer- 
■ nando VH. Las reformas favora
bles a Cuba eran la iniciativa de 
Arengo y Parreño o de Alejandro 
Ramírez y de 1808 a 1814 Fernan
do Vn, disfrutó de su regocijado 
“cautiverio" de Valencey, someti
do a Napoleón y felicitándole ca
da vez que las tropas francesas 
obtenían una victoria sobre los he
roicos guerrilleros españoles que 
defendían la independencia de su 
patria, mientras su rey se postra
ba ante Napoleón.

En 1817 el abolicionismo británi-

VH su firma en un convenio que 
declaraba ilegal la trata de escla
vos y que se refería casi exclusi
vamente a Cuba. El desleal mo
narca cobró una indemnización por 
su firma y se burló con la mayor 
despreocupación dél compromiso 
adquirido, porque si hasta enton
ces el mayor promedio anual de 
importación 
habia sido 
mil “piezas 
entonces y 
nando VH, <=»• —
contrabando a Cuba más de dos
cientos mil infelices, arrancados 
de Africa y es posible que unos 
cien mil más murieran en las ca
cerías y en los viajes, sin llegar 
a Cuba. Los apologistas de Fer
nando VH, puese deben tener en 
cuenta el hecho de que fué uno 
de los peores apañadores del in-

(Continúa en la Pág. 106)

de esclavos africanos 
de alrededor de siete 
de ébano”, a partir de 
hasta que murió Fer-
en 1833, llegaron de
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fame e inhumano tráfico de escla
vos africanos con Cuba.

Hay que mencionar, aunque sea 
de pasada, que cuando el pueblo 
español, con su heroísmo, se libró 
de la ocupación francesa, y volvió 
Fernando VH a Madrid, en el acto 
demostró su ingratitud, aboliendo 
la Constitución, suprimiendo li
bertades y estableciendo el más 
implacable despotismo, despotismo 
con el cual alcanzó hasta los más 
valientes guerrilleros de la Guerra 
de Independencia, ajusticiados por 
ser partidarios del liberalismo. La 
atroz represión fernandina no per
donó a nadie, ni siquiera por las 
representaciones diplomáticas del 
Duque de Wellington, a quien tan
to debia Fernando VII por sus 
campañas contra la invasión fran
cesa. Así las cosas, en enero de 
1820 se produjo el pronunciamien
to del general Riego, que exigia 
el restablecimiento de la Consti
tución. Toda la duplicidad y todas 
las intrigas de Fernando VII fra
casaron contra los liberales y de 
nuevo juró la Constitución y ser
vilmente se proclamó liberal, mien
tras gestionaba por segunda vez la 
intervención francesa en España, ¡ 
que entonces fué la de los llamados 
“Cien mil hijos de San Luis”, al 
mando del duque de Angulema. 
Así, con apoyo extranjero, Fernan
do VH traicionó todos sus jura
mentos para reimplantar el más 
feroz e inhumano despotismo. Nues
tro insigne compatriota, el P. Va- , 
reía, con los beneméritos Leonardo 
Santos Suárez y Tomás Gener, 
electos diputados a Cortes, fueron 
a representar a Cuba en el Con
greso de España, de acuerdo con 
la Constitución. Se encontraban 
en el ejercicio de sus funciones 
cuando la intervención francesa 
restauró el absolutismo, y el P. 
Varela y Tomás Gener, figuraron 
entre los sesenta y seis diputados 
condenados a muerte por la reac
ción fernandina. Con dificultad lo
graron refugiarse en Gibraltar pa
ra luego pasar a los Estados Uni
dos, y el P. Varela jamás pudo 
regresar a Cuba y vivió el resto 
de sus dias en los Estados Unidos, 
perseguido por el odio de Fernan
do Vil y de sus partidarios. Esta 
sí es la verdad, la verdad defini
tiva acerca de las relaciones en
tre el preclaro y santo sacerdote 
cubano, el P. Varela, y el protervo 
monarca cuya estatua acaba de 
ser retirada de la Plaza de Armas , 
de La Habana.

Mucho más hay que decir, sin 
embargo, de las supuestas bien
andanzas que Fernando VH “de
rramó” sobre Cuba. El monarca 
titular de España era "el rey fe
lón”, cuando se descubrió la lla
mada Conspiración de Aponte, re
primida en su nombre con espan
tosa crueldad. Alguien pudiera po
ner en duda la relación entre Fer- , 
nando VH y aquellas atrocidades, | 
porque en esos momentos él se en
contraba en el disfrute de su di
vertido “cautiverio” de Valencey”; 
pero todo lo relacionado con el 
gobierno corrompido y corruptor j 
del general Francisco Dionisio Vi- 
ves, que duró desde 1823 hasta | 
1832, o sea, bien dentro de la épo
ca del gobierno personal y abso- | 
luto de Fernando VH, le es atri- 
buible.

Vives fué aquel desalmado go
bernante qiie cuando le presenta
ron ciertas quejas acerca de la in
seguridad de las calles de La Ha
bana en horas de la noche, con- i 
testó con el mayor descaro: “Ha- t 
gan como yo, que me quedo en j

i casa y no salgo de noche”. Quien 
/ podía tener esa tolerancia de los 

robos, los secuestros, los asesina
tos y todos los desórdenes de las 
gentes de mal vivir, era, por otra 
parte, un funcionario diligentísi
mo, eficaz e implacable en la per
secución de las ideas políticas que 
tendiesen a la libertad, la ilustra
ción y el progreso. Fué bajo su 
mando que fracasaron las conspi
raciones de los Soles y Rayos de 
Bolívar, del Aguila Negra y otras.

En el abandono y la ignorancia 
en que ha caído la Historia de 
Cuba, es posible que algún ten
dencioso escritor pretenda soste
ner en nuestros tiempos la tesis 
de que el capitán general Vives, 

I identificado con Fernando VH, no 
fué sanguinario en la represión 

I de los movimientos políticos de los 
cubanos de la época. La verdad es 

1 muy otra, sin embargo. En la Cons
piración de los Soles y Rayos de 
Bolívar veintenas de cubanos, tan
to de los más ilustres, como él 
poeta José María Heredia, como 
de los más humildes, en los casos 
de los "pardos" Balmaseda y Acos
ta, fueron perseguidos, encarcela
dos, multados o deportados, si no 
pudieron ocultarse o escapar, co
mo logró hacerlo Heisdia. Es un 
hecho, sin embargo, que uno de 
los más distinguidos conspiradores, 
el doctor Juan José Hernández, 
de Matanzas, a quien Heredia de
dicó inolvidables versos, fué enve
nenado en su prisión del Morro de 
La Habana y salió de su celda 
para ir a morir en la casa en la 
que le dieron albergue.

En el proceso de la Expedición 
de los Trece, en 1326, cuando go
bernaba Vives en Cuba y reinaba 
Fernando VH en España, fueron 
condenados a la horca Alonso y 
Fernando de Betancourt, Santiago 
Zambrano, el doctor M. A. Silva y 
el capitán Dolphy, que les trajo 
a Cuba. En ese mismo año fueron 
ahorcados en la Plaza Mayor de 
Camagüey, Francisco de Agüero y 
Andrés Manuel Sánchez, conside
rados los protomártires de la inde
pendencia de Cuba, y en este caso 
concreto se conoce que el funesto 
Calomarde, el bajuno instrumento 
de Fernando VH, comunicó desde 
el Real Sitio de San Ildefonso, con 
fecha 13 de septiembre de 1826, a 
la audiencia de Puerto Principe, 
que Fernando VH había quedado 
enterado de las sentencias de muer
te y que las aprobaba. Esta infor
mación puede que sirva de algo a 
los defensores que le han salido a 
la estatua de Fernando VH y a la 
tenebrosa memoria del monarca. 
Finalmente, en la Conspiración del 
Aguila Negra, cuando el creador 
de la funesta Comisión Militar 
Ejecutiva y Permanente, que lo fué 
el general Vives, en tiempos de 
Fernando VH, aprobó las senten
cias dictadas contra los patriotas 
acusados en el sensacional proce
so, entre ellas había las de seis 
condenados a la horca, diez envia
dos a los presidios de Africa y 
otros muchos confinados en las 
prisiones de España y de Cuba y 
multados.

No sólo el P. Varela, Heredia, 
Teurbe Tolón, Valdés, Hernández, 
Tanco, Gener y otros muchos cu
banos fueron perseguidos en tiem
pos de Fernando VH por estar 
mezclados en conspiraciones, sino 
que un número mayor de ellos se 
vieron obligados a expatriarse por 
sospechas! de que eran demasiado 
liberales o amantes del progreso, 
o enemigos de la esclavitud. En
tre estos últimos hay que recor
dar que la primera expatriación 
de José A. Saco fué en esa época
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Quizás estos antecedentes sir
van para ilustrar a la opinión 
pública verdaderamente cubana a 

1 fin de que pueda desmentir con 
los adecuados argumentos a los 

1 defensores de Fernando VII y de 
la reacción, quienes en torno a la 
estatua del malhadado monarca, 
que a lo sumo pertenece a los 
museos como curiosidad histórica, 
están acumulando una buena can
tidad de patrañas al querer pre
sentarlo como un buen gobernan
te para Cuba. Franco se encarga 
de defender a los Borbones en Es
paña y de acusar al noble pueblo 
español de sus desdichas y de su 
decadencia; pero acá en Cuba tie
ne quienes los defiendan por él, , 
en el caso de la estatua de Fer
nando VH.
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Ala una de la tarde del viernes
27 de febrero de 1874, una co

lumna de soldados y guerrilleros 
españoles sorprendieron en su re
tiro de San Lorenzo, en las abrup
tas serranías de Oriente, a Carlos 
Manuel de Céspedes, el Padre de 
la Patria, el primer cubano que con 
éxito pudo desafiar al poderío co
lonial y consolidar un movimiento 
revolucionario por la independencia 
y lo ultimaron a balazos, todos con
tra uno, hasta hacerlo desplomarse 
por un barranco del cual le extra
jeron por el poco cristiano procedi
miento de amarrarlo por los pies y 
de arrastrar el cadáver por sobre 
las piedras y las raíces, rompiéndo
le el cráneo contra las rocas y los 
troncos de los árboles hasta que lo 
tendieron sobre la tierra que él 
había querido libertar y con la cual 
se mezcló su sangre generosa de 
mambí. Despojado del traje pulcro 
y bien cuidado y cuya levita había 
sido confeccionada con la tela del 
uniforme de un oficial español 

, muerto en campaña, el antaño ele
gante y atildado abogado bayamés 
fué llevado a lomo de 
bote hasta Santiago de 
exhibirlo como trofeo 
prácticamente desnudo, 
lo le dejaron los calzoncillos, los 
calcetines y los zapatos y de esa 
guisa lo tuvieron en expectación 
pública en el Hospital Civil y en el 
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primer hombre civil de las revolu
ciones americanas, el que se despo
jó del generalato para ser primer 
magistrado, victima de las intrigas 
y las rivalidades que herían .de 
muerte a la Revolución de Yara, y 
de la traición y de la delación, tan
to como de las balas y del ensaña
miento de los españoles. Después 
de que el libro de Castellanos había 
probado que Céspedes no se suici
dó, sino que fué muerto por un fu
sil español en manos de un guerri
llero, sostuve esa misma tesis en 
mi biografía “Céspedes, el Padre de 
la Patria Cubana”, que publicó Es- 
pasa-Calpe, S. A., hace unos veinti
cinco años. He insistido sobre ella 
más de una vez, inclusive en una 
más breve biografía de Céspedes, 
que me publicó BOHEMIA allá por 
1948. Ha habido otros historiadores 
y aficionados a los estudios históri
cos que han ratificado la tesis de 
Castellanos sobre el patriota que 
muere combatiendo y que debía ha
ber destruido definitivamente el in
fundio sobre el pretendido suicidio 
de Céspedes, mucho más cuando el 
propio Castellanos expone que el 
doctor Carlos Manuel de Céspedes y 
de Quesada, presidente de la Repú
blica que fué a la caída de Macha
do, le había confiado el secreto de 
que el suicidio de su ilustre padre 
había sido “inventado” por un in
signe patriota cubano que habia 
rreídri míe de ese modo rodeaba de

i Desde hace dos meses se prepar 
dar los últimos toques a la mism 
que todo salga bien. Como dos g 
peranza de Cárdenas de Suárez y 
estudian en un plano de la Habai 
el dia cuatro saldrán a la calle u

LA oficina, a la que se asomó $
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ALA una de la tarde del viernes
27 de febrero de 1874, una co

lumna de soldados y guerrilleros 
españoles sorprendieron en su re
tiro de San Lorenzo, en las abrup
tas serranías de Oriente, a Carlos 
Manuel de Céspedes, el Padre de 
la Patria, el primer cubano que con 
éxito pudo desafiar al poderío co
lonial y consolidar un movimiento 
revolucionario por la independencia 
y lo ultimaron a balazos, todos con
tra uno, hasta hacerlo desplomarse 
por un barranco del cual le extra
jeron por el poco cristiano procedi
miento de amarrarlo por los pies y 
de arrastrar el cadáver por sobre 
las piedras y las raíces, rompiéndo
le el cráneo contra las rocas y los 
troncos de los árboles hasta que lo 
tendieron sobre la tierra que él 
habia querido libertar y con la cual 
se mezcló su sangre generosa de 
mambí. Despojado del traje pulcro 
y bien cuidado y cuya levita había 
sido confeccionada con la tela del 
uniforme de un oficial español 
muerto en campaña, el antaño ele
gante y atildado abogado bayamés 
fué llevado a lomo de muía y en 
bote hasta Santiago de Cuba para 
exhibirlo como trofeo de guerra, 
prácticamente desnudo, ya que só
lo le dejaron los calzoncillos, los 
calcetines y los zapatos y de esa 
guisa lo tuvieron en expectación 
pública en el Hospital Civil y en el

El “Baño de Céspedes”, en Arro 
yo Manacal, San Lorenzo, tal co

mo está hoy.

edificio de la Intendencia, que le 
era contiguo, toda la mañana del 
1’ de marzo y la tarde de ese día 
hasta las cuatro y media, cuando 
en un carretón fueron llevados los 
restos del Padre de la Patria al 
cementerio de Santa Ifigenia, para 
enterrarlos en una fosa común.

Han transcurrido ochenta y un 
años de los memorables sucesos, es
clarecidos por Gerardo Castellanos, 
antes que por ningún otro historia
dor, en su libro “En busca de San 
Lorenzo”, donde demostró de ma
nera irrefutable cómo había muer
to el hombre de La Demajagua, el 

primer hombre civil de las revolu
ciones americanas, el que se despo
jó del generalato para ser primer 
magistrado, víctima de las intrigas 
y las rivalidades que herían .de 
muerte a la Revolución de Yara, y 
de la traición y de la delación, tan
to como de las balas y del ensaña
miento de los españoles. Después 
de que el libro de Castellanos habia 
probado que Céspedes no se suici
dó, sino que fué muerto por un fu
sil español en manos de un guerri
llero, sostuve esa misma tesis en 
mi biografía “Céspedes, el Padre de 
la Patria Cubana”, que publicó Es- 
pasa-Calpe, S. A., hace unos veinti
cinco años. He insistido sobre ella 
más de una vez, inclusive en una 
más breve biografía de Céspedes, 
que me publicó BOHEMIA allá por 
1948. Ha habido otros historiadores 
y aficionados a los estudios históri
cos que han ratificado la tesis de 
Castellanos sobre el patriota que 
muere combatiendo y que debía ha
ber destruido definitivamente el in
fundio sobre el pretendido suicidio 
de Céspedes, mucho más cuando el 
propio Castellanos expone que el 
doctor Carlos Manuel de Céspedes y 
de Quesada, presidente de la Repú
blica que fué a la calda de Macha
do, le había confiado el secreto de 
que el suicidio de su ilustre padre 
habia sido “inventado" por un in
signe patriota cubano que habia 
creído que de ese modo rodeaba de 
mayor grandeza la calda del Padre 
de la Patria,

No obstante todo lo que se ha pu
blicado en ese sentido, con el res
paldo de una documentación que 
nadie se ha atrevido a discutir si
quiera, todavía persiste la equivo
cada versión que hace de Céspedes 
un suicida cuando vió que estaba 
a punto de caer en manos de los es
pañoles. Hay escuelas de nuestro 
pais en las que aún se dice a los 
niños cubanos que Céspedes se sui
cidó y la opinión asi formada en 
un pueblo que cada día sabe me
nos de su gloriosa historia liberta-

Ailá en el fondo de. la foto, en 
San Lorenzo, un modesto busto 
recuerda al Padre de la Patria, 
donde recibió el balazo mortal.

El escultor López Mesa ha tenido unjlacierto eon el parecido y con la 
actitud de la figura de Céspedes, el primer hombre civil de fas revo

luciones americanas.
dora y de los horrores del despotis
mo colonial, es posible que llegue 
a hacerse inconmovible y hasta 
convertirse en verdad circunstan
cial frente a la verdad verdadera, 
que pudiéramos decir.

Céspedes fué destituido como pre
sidente de la República por la Cá
mara de Representantes, reunida 
en Bijagual bajo la protección de 
las tropas del general Calixto Gar
cía, el 27 de octubre de 1873. Lá 
destitución fué ilegal e injusta, ade
más de ser perjudicial para la cau
sa de la libertad cubana. La Revo
lución de Yara quedó herida de 
muerte cuando dejó el poder el úni
co hombre civil que tenía la ener
gía, el valor y el renombre necesa
rios para tener a raya a los milita
res levantiscos y a los civiles de
magógicos. La mejor demostración 
de que Céspedes no aspiraba a la 
dictadura está en las anotaciones 
de su “Diario”, en su actuación en 

ía primera magistratura, y en el 
hecho de que pudiendo desafiar a la 
Cámara de Representantes y al ge
neral Calixto García para iniciar 
una guerra civil, dentro de la Re
volución de Yara, aceptó el fallo 
adverso y las humillaciones y los 
tríalos tratos con que lo acompaña
rán sus implacables adversarios po- 
1 ricos, todos ellos juntos muy infe- 
nores a él, para no dividir el es
fuerzo libertador en torno a bande
jas personales.
■ Los jueces de Céspedes, o caye
ron en la demagogia, o transigieron 
Icón el autonomismo, o desertaron 
la lucha en la manigua, o fracasa
ron como gobernantes antes y des
pués de la Paz del Zanjón y hasta 

jen la era republicana, como ocurrió 
{.con Estrada Palma. Entonces, sin 
'•>embargo, no se le perdonaba, como 
nunca perdonan los cubanos, al 
hombre recto, enérgico, que ve más 

(Continúa en la Pág. 94)
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LA MUERTE DE...
(Continuación)

allá que la generalidad, que se hace 
•respetar por el ascendiente de su 
personalidad y no por la fuerza, y 
que comienza la disciplina de . los 
demás con su propia disciplina, co
mo ejemplo.

El general Calixto García, el últi
mo de los jefes militares que había 
chocado con el Presidente Céspe
des, cuando éste tuvo que llamarle 
a capítulo a pesar de la amistad 
que les unía, hizo posible con la 
presencia de sus tropas en Bija
gual, la destitución del gran rebel
de; pero ese coronel Juan Cintra, 
cuyos restos acaban de ser traídos 
a Cuba, desde el presidio político de 
Chafarinas en el que los españoles 
le hicieron morir, tuvo una violen
ta explosión de protesta cuando los 
soldados de la unidad que él man
daba, antiguos esclavos libertados 
desde diciembre de 1868 por el de
creto de Céspedes que manumitía a 
todo siervo que peleaba por Cuba 
Libre, se unieron a los aplausos que 
corearon la destitución de Céspedes 
en Bijagual. Al ver que sus solda
dos también aplaudían, se volvió a 
ellos y les increpó porque olvidaban 
que la condición de hombres libres 
y de ciudadanos se la debían al 
hombre que con dignidad y con pa
triotismo acababa de aceptar que 
se le despojase de la presidencia de 
la República.

Desde el 27 de octubre de 1873, la 
fecha de la destitución, hasta el 27 
de febrero de 1874, la de su muerte, 
Céspedes vivió con el odio de sus 
enemigos políticos, que eran cuba
nos, un calvario peor que el que ha
bia sufrido desde que treinta años 
atrás, en las luchas del progresismo 
español contra la reacción, cuando 
era estudiante en Barcelona, se ha
bia consagrado a la empresa de lu
char por la libertad, “dondequiera 
que ésta fuese oprimida”, como des
pués señalaría Martí que debe ha
cer todo hombre de bien.

Se le hicieron exigencias humi
llantes de papeles,- instrumentos, 
informes, etc., que llegaron a in
cluir un compás que utilizaba en 
las marchas. Se le ordenó que si
guiese al 
fuese un

nuevo gobierno, como si 
cautivo del mismo. Se le

Céspedes sus dos hijos, Carlos Ma
nuel y Gloria de Céspedes y do 
Quesada, Oscar de Céspedes y Pe
dro de Céspedes fueron implacable
mente fusilados por los españoles.

Por todo eso pasó con firmeza in
vencible y con patriotismo ejemplai 
el Padre de la Patria. Se mantuvo 
dignamente frente a sus enemigos 
en lo que le exigían que era injus
to o humillante, y acató lo que era 
disposición legal y respetable. De
volvía golpe por golpe con una tran
quilidad imperturbable y que des. 
esperaba a Félix Figueredo, al Mar
qués de Santa Lucia, a Francisco 
Maceo Osorio, a Vicente García y a 
los demás enemigos que tenía Cés
pedes. Nadie podía sospechar, de 
haberlo visto jugando al ajedrez 
con el diputado Ramón Pérez Tru- 
jillo, uno de sus más violentos e 
injustos acusadores, en La So
manta, a los pocos días de la desti
tución, que guardaba resentimiento 
alguno a quienes le habían librado 
“del gran peso que habia gravita
do” sobre él desde que el 10 de Oc
tubre de 1868 habia proclamado la 
independencia de Cuba.

El espionaje español pudo pene
trar la realidad de los sucesos ocu
rridos en Bijagual y de la situación 
en que había quedado Céspedes. La 
imprudencia con que se conducían 
los enemigos del Padre de la Patria 
y las decisiones a las cuales forza
ron a Céspedes para salir del pais, 
llegaron al conocimiento de las au
toridades coloniales. Dos o tres de
laciones pagadas a precio de oro o 
arrancadas por las torturas, les re
velaron que Céspedes se habia re
fugiado en una pobre prefectura, en 
San Lorenzo, al pie del Pico de la 
Armería, para esperar la oportuni
dad de salir al extranjero cuando 
el gobierno de Císneros Betancourt 
se lo permitiese. Céspedes llegó a 
San Lorenzo el 23 de enero y fué 
a residir en uno de los siete bohíos 
que habia allí, ocupados por fami
lias de patriotas cubanos de las 
muchas que se hablan refugiado 
en los montes. Se dedicó a enseñar 
a leer y a escribir a los niños del 
caserío, a poner al día su corres
pondencia, a galantear a uná bella 
guajirita que llegó a interesarle, y 
a prepararse para el día en que pu
diera embarcar para Jamaica. El 
Arroyo Manacal, afluente del Con
tramaestre, habia formado junto al 
caserío una piscina natural en la 
que Céspedes, el formidable nada
dor que cruzaba en ambas direccio
nes el Bayamo, en sus crecidas, sin 
descanso, tomaba su baño diario. 
A un lado un barranco, aparente
mente insalvable, permitía que 
quien lo conociese bien, pudiese ba
jar por sus laderas, vadear el rio

cabo de ochenta y 
Carlos Manuel de 

su primera estatua

porque el corcel habia sido herioo 
de muerte a los primeros balazos. 
Huyó a pie, revólver en mano, ha
cia el barranco por el cual podia 
escapar, vestido de levita. La dis
tancia era de unos trescientos me
tros y las balas no lé alcanzaron si
no cuando ya estaba cerca del ba
rranco, cuando fué herido en una 
pierna; pero sin que la herida fue
se lo suficientemente seria para de
tener su marcha. Disparó su revól
ver una vez y ya al borde del ba
rranco se volvió contra su perse
guidor más cercano, el sargento de 
guerrillas Brígido Verdecía, quien 
le iba a los alcance, y volvió a ti
rar; pero cuando lo hizo, quedó 
de frente a Verdecía y éste se echó 
el rifle a la cara y le atravesó el 
corazón de un balazo. Céspedes mu
rió Instantáneamente y su cadáver 
se despeñó hasta el fondo del ba
rranco, de donde lo extrajeron los 
españoles a rastras.

Años más tarde, unos patriotas 
cubanos aprovecharon las sombras 
de la noche para exhumar los res
tos de la fosa común en que habían 
sido enterrados, y los trasladaron 
a una tumba previamente marcada 
y en la que estuvieron hasta que 
Cuba fué libre.

Es ahora, al 
uno años, que 
Céspedes tiene 
en Cuba. Hay bustos, lápidas con
memorativas, túmulos funerarios, 
etc., que recuerdan al héroe y al 
mártir de la independencia de Cu
ba; pero en este país en que se pue
den recaudar con facilidad cien mil 
pesos para un monumento patroci
nado por los españoles, nunca se 
le erigió una estatua, como una 
prueba más de la indiferencia con 
que se mira a la gloriosa epopeya 

. libertadora y a los hombres extra
ordinarios que la hicieron posible 
con sus heroísmos y sus sacrificios.

La ciudad de La Habana, en la 
que Céspedes vivió como estudian
te universitario desde 1835 hasta 
1838, acaba de colocar en la antigua 
Plaza de Armas, frente al Palacio 
de los Capitanes Generales que fué 
el centro del despotismo colonial, 
la hermosa estatua de mármol de 
la que es autor el escultor cubano 
Sergio López Mesa, ganador del 
concurso convocado al efecto cuan
do se conmemoró el cincuentenario 
de la instauración republicana.
• Con lo que el alcalde Justo Luis 
del Pozo ha representado en cuan
to a la crisis del gobierno munici
pal libre, en nuestro país, y lo que 
para mí, personalmente, fué, cuan
do contra toda ley y toda justicia 
me despojó del cargo de concejal 
del Ayuntamiento de La Habana,
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allá que la generalidad, que se hace 
•respetar por el ascendiente de su 
personalidad y no por la fuerza, y 
que comienza la disciplina de . los 
demás con su propia disciplina, co
mo ejemplo.

El general Calixto García, el últi
mo de los jefes militares que había 
chocado con el Presidente Céspe
des, cuando éste tuvo que llamarle 
a capítulo a pesar de la amistad 
que les unía, hizo posible con la 
presencia de sus tropas en Bija
gual, la destitución del gran rebel
de; pero ese coronel Juan Cintra, 
cuyos restos acaban de ser traídos 
a Cuba, desde el presidio político de 
Chafarinas en el que los españoles 
le hicieron morir, tuvo una violen
ta explosión de protesta cuando los 
soldados de la unidad que él man
daba, antiguos esclavos libertados 
desde diciembre de 186» por el de
creto de Céspedes que manumitía a 
todo siervo que peleaba por Cuba 
Libre, se unieron a los aplausos que 
corearon la destitución de Céspedes 
en Bijagual. Al ver que sus solda
dos también aplaudían, se volvió a 
ellos y les increpó porque olvidaban 
que la condición de hombres libres 
y de ciudadanos se la debían al 
hombre que con dignidad y con pa
triotismo acababa de aceptar que 
se le despojase de la presidencia de 
la República.

Desde el 27 de octubre de 1873, la 
fecha de la destitución, hasta el 27 
de febrero de 1874, la de su muerte. 
Céspedes vivió con el odio de sus 
enemigos políticos, que eran cuba
nos, un calvario peor que el que ha
bía sufrido desde que treinta años 
atrás, en las luchas del progresismo 
español contra la reacción, cuando 
era estudiante en Barcelona, se ha
bía consagrado a la empresa de lu
char por la libertad, “dondequiera 
que ésta fuese oprimida”, como des
pués señalaría Martí que debe ha
cer todo hombre de bien.

Se le hicieron exigencias humi
llantes de papeles,- instrumentos, 
informes, etc., que llegaron a in
cluir un compás que utilizaba en 
las marchas. Se le ordenó que si
guiese al nuevo gobierno, como si 
fuese un cautivo del mismo. Se le 
sospechó de contrarrevolucionario 
y se le vigiló con una desconfianza 
insultante. Se le negó la autoriza
ción para ausentarse del país. Has
ta se le despojó de su escolta, a sa
biendas de que le dejaban indefen
so y expuesto a las iras de los es
pañoles, quienes no perdonaban al 
jefe de la sublevación de La Dema
jagua, al que se había sobrepues- 

1 to al descalabro de Yara porque to
davía quedaban doce hombres y 
eran suficientes para hacer la in
dependencia de Cuba, al que los ha
bía vencido en Bayamo, al que ha
bía salvado a la Revolución Cuba
na con su actitud en Guáimaro, al 
que había rechazado la intimación 
de que se rindiese cuando la vida 
de su hijo, Oscar, y la de su espo
sa, Ana de Quesada, y la de su 
hermano, Pedro, pendían de su de
cisión de someterse a España... Si 
Ana de Quesada conservó la vida 
y recobró la libertad para dar a

Céspedes sus dos hijos, Carlos Ma
nuel y Gloria de Céspedes y do 
Quesada, Oscar de Céspedes y Pe
dro de Céspedes fueron implacable
mente fusilados por los españoles.

Por todo eso pasó con firmeza in
vencible y con patriotismo ejemplar 
el Padre de la Patria. Se mantuvo 
dignamente frente a sus enemigos 
en lo que le exigían que era injus
to o humillante, y acató lo que era 
disposición legal y respetable. De
volvía golpe por golpe con una tran
quilidad imperturbable y que dcs-> 
esperaba a Félix Figueredo, al Mar
qués de Santa Lucia, a Francisco 
Maceo Osorio, a Vicente García y a 
los demás enemigos que tenía Cés
pedes. Nadie podía sospechar, de 
haberlo visto jugando al ajedrez 
con el diputado Ramón Pérez Tru- 
jillo, uno de sus más violentos e 
injustos acusadores, en La So
manta, a los pocos días de la desti
tución, que guardaba resentimiento 
alguno a quienes le habían librado 
"del gran peso que había gravita
do" sobre él desde que el 10 de Oc
tubre de 1868 había proclamado la 
independencia de Cuba.

El espionaje español pudo pene
trar la realidad de los sucesos ocu
rridos en Bijagual y de la situación 
en que había quedado Céspedes. La 
imprudencia con que se conducían 
los enemigos del Padre de la Patria 
y las decisiones a las cuales forza
ron a Céspedes para salir del país, 
llegaron al conocimiento de las au
toridades coloniales. Dos o tres de
laciones pagadas a precio de oro o 
arrancadas por las torturas, les re
velaron que Céspedes se había re
fugiado en una pobre prefectura, en 
San Lorenzo, al pie del Pico de la 
Armería, para esperar la oportuni
dad de salir al extranjero cuando 
el gobierno de Cisneros Betancourt 
se lo permitiese. Céspedes llegó a 
San Lorenzo el 23 de enero y fué 
a residir en uno de los siete bohíos 
que había allí, ocupados por fami
lias de patriotas cubanos de las 
muchas que se habían refugiado 
en los montes. Se dedicó a enseñar 
a leer y a escribir a los niños del 
caserío, a poner al día su corres
pondencia, a galantear a uná bella 
guajiríta que llegó a interesarle, y 
a prepararse para el día en que pu
diera embarcar para Jamaica. El 
Arroyo Manacal, afluente del Con
tramaestre, había formado junto al 
caserío una piscina natural en la 
que Céspedes, el formidable nada
dor que cruzaba en ambas direccio
nes el Bayamo, en sus crecidas, sin 
descanso, tomaba su baño diario. 
A un lado un barranco, aparente
mente insalvable, permitía que 
quien lo conociese bien, pudiese ba
jar por sus laderas, vadear el río 
y ponerse a salvo.

Días antes del fatídico 27 de fe
brero de 1874 se sabía que las tro
pas españolas merodeaban por los 
alrededores de San Lorenzo y que 
sus guerrilleros se acercaban toda
vía más. Céspedes no se decidía a 
buscar otro refugio porque espera
ba la llegada del general Calvar, 
con sus tropas, y porque tenia la 
seguridad de que los vigías cuba
nos, colocados en posiciones estra
tégicas en las alturas circundantes, 
darían la alarma si llegaban los 
soldados españoles. No sucedió asi, 
sin embargo, porque los españoles 
lograron por el terror los servicios 
de prácticos de la zona de San Lo
renzo entre los mambises prisione
ros. Cuando se dió la alarma en 
el caserío de San Lorenzo, ya 
la tropa que lo asaltaba es
taba a pocos centenares de metros 
del lugarejo. Céspedes no pudo uti
lizar su gtan caballo Telémaco, 

porque el corcel había sido herido 
de muerte a los primeros balazos. 
Huyó a pie, revólver en mano, ha
cia el barranco por el cual podía 
escapar, vestido de levita. La dis
tancia era de unos trescientos me
tros y las balas no lé alcanzaron si
no cuando ya estaba cerca del ba
rranco, cuando fué herido en una 
pierna; pero sin que la herida fue
se lo suficientemente seria para de
tener su marcha. Disparó su revól
ver una vez y ya al borde del ba
rranco se volvió contra su perse
guidor más cercano, el sargento de 
guerrillas Brígido Verdecía, quien 
le iba a los alcance, y volvió a ti
rar; pero cuando lo hizo, quedó 
de frente a Verdecia y éste se echó 
el rifle a la cara y le atravesó él 
corazón de un balazo. Céspedes mu
rió'instantáneamente y su cadáver 
se despeñó hasta el fondo del ba
rranco, de donde lo extrajeron los 
españoles a rastras.

Años más tarde, unos patriotas 
cubanos aprovecharon las sombras 
de la noche para exhumar los res
tos de la fosa común en que habían 
sido enterrados, y los trasladaron 
a una tumba previamente marcada 
y en la que estuvieron hasta que 
Cuba fué libre.

Es ahora, al cabo de ochenta y 
uno años, que Carlos Manuel de 
Céspedes tiene su primera estatua 
en Cuba. Hay bustos, lápidas con
memorativas, túmulos funerarios, 
etc., que recuerdan al héroe y al 
mártir de la independencia de Cu
ba; pero en este país en que se pue
den recaudar con facilidad cien mil 
pesos para un monumento patroci
nado por los españoles, nunca se 
le erigió una estatua, como una 
prueba más de la indiferencia con 
que se mira a la gloriosa epopeya 

. libertadora y a los hombres extra
ordinarios que la hicieron posible 
con sus heroísmos y sus sacrificios.

La ciudad de La Habana, en la 
que Céspedes vivió como estudian
te universitario desde 1835 hasta 
1838, acaba de colocar en la antigua 
Plaza de Armas, frente al Palacio 
de los Capitanes Generales que fué 
el centro del despotismo colonial, 
la hermosa estatua de mármol de 
la que es autor el escultor cubano 
Sergio López Mesa, ganador del 
concurso convocado al efecto cuan
do se conmemoró el cincuentenario 
de la instauración republicana.
- Con lo que el alcalde Justo Luis 
del Pozo ha representado en cuan
to a la crisis del gobierno munici
pal libre, en nuestro país, y lo que 
para mí, personalmente, fué, cuan
do contra toda ley y toda justicia 
me despojó del cargo de concejal 
del Ayuntamiento de La Habana, 
que servia honradamente, nunca 
creí que llegase el momento en que 
tuviese que elogiarle por una ini
ciativa cubana. Me equivoqué, sin 
embargo, y desde aqui elogio su’ ini
ciativa y la resolución que ha ne
cesitado para llevarla a cabo ante 
el coro de los defensores de la "re
conquista”. Fernando VII no fué 
un buen rey para España, para 
América o para Cuba, como se ha 
pretendido, y fué siempre un mal 
hijo y un mal hombre. Ya no habrá 
que explicar a los curiosos por qué 
en la Plaza de Armas se conserva
ba la estatua del- "rey felón” que 
no fué parte de esa Plaza de Ar
mas hasta 1834, en tiempos de Ta
cón; pero al explicar que al fin y 
al cabo el Padre de la Patria tie
ne una estatua en La Habana, ha
brá oportunidad de hacer mucha 
historia de cubanía, que tonifique y 
avive los sentimientos patrióticos 
de nuestro pueblo.
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das sus funciones, atendiendo 
¡.siempre las legítimas deman- 
! [das de los distintos intereses.

Señaló como los tres proble- 
" mas principales, el de la reor- 

, ganización del departamento, 
■ para que se ajuste a sus ver

daderas funciones; el manteni
miento en todo tiempo de un 

I adecuado abastecimiento, que a 
su vez derive en precios equi- 

! | tativos y normales, y finalmen
te, canalizar la producción na- 

(cional, para que la población, 
en ritmo creciente continuo.

j tenga medios de desenvolver- 
i se, y retribución adecuada y 
’ sólida, que garantice el desen- 
í volvimiento normal del país.

Afirmó que la Lonja no po
drá estimarse preterida ni des- 

® conocida, pues espera crear un
clima de comprensión que per
mita a todos los intereses el
debido desarrollo, señalando 
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que conoce perfectamente la 
labor que en ese sentido reali
za dicha entidad, extendiendo 
el crédito nacional a veces a 
límites incalculables.

Declaró que su gran aspira
ción es la posibilidad de arti
cular las funciones actuales de 
la Lonja del Comercio, con "a 
producción, a cuyo efecto cuen
ta ya con la debida coopera
ción de bancos, ministerios y 
. / . f -
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nacional, que el productor nc 
recibe los precios adecuados 
para ir a una incrementación 
prudente y sólida.

Quiero, —agregó—, declarar 
que el pueblo siempre me ten
drá en disposición de defender 
sus intereses, pero que para 
ello no se recurrirá a medidas 
artificiales, aunque procurare
mos que desaparezcan de una 
vez los precios ruinosos que 
siempre existen para, los pro- 
ductoré nacionales.

Puntualizando sus pronuncia
mientos sobre la intervención 
estatal, reiteró que esto única
mente se producirá cuando un 
alza desmedida de precios o 
una falta de abastecimiento in
justificada así lo requieran.

Al finalizar sus palabras el 
doctor Menocal, se brindó por 
todos los concurrentes por el 
éxito de sus gestiones al frente 
del ministerio de Comercio.

LA CALLE DE CONCHA, SE 
LLAMA AHORA " DON RA

MON PINTO"
El alcalde de La Habana, se

ñor Justo Luis Pozo, develó el 
día 22 de Marzo de 1955, la tar
ja de bronce que para perpe
tuar ’a memoria del gran repú
blico español don Ramón Pin
tó fué impuesta al comienzo de 
la calle Concha por acuerdo

ie6nl

awvaNiiJ owoo 
1133700 31N3W V7 
OAI17Í1O A YI0N3MJ

V7 'O1NV1 HOd



Al ttn ít B AIISIA, It A li (lili iDfflrtil, p 
siendo Alcalde de Leí Habana, Justo Luis Pozo, se haya Sustituido la 
Estatua del Rey Fernando VII, por la del Padre de la Patria; ¡en
jugar tan lleno de Evocaciones Históricas para Cuba! (Léa editorial 

en la Pág. 2).
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SEMANARIO POLITICO INDEPENDIENTE DE INFORMACION GENERAL

5 Cts9

PUBLICACION EDITADA AL AMPARO DEL ' ARTICULO 33 DE LA CONSTITUCION DE LA 
REPUBLICA CUBANA, EN CONCORDANCIA CON LOS ARTICULOS 57 Y 82 DEL MISMO TEX

TO LEGAL. — INSCRIPTO EN LA PROPIEDAD INTELECTUAL CON EL NUM. 762.
AÑO XVI La Habana, Abril 16 de 1955. No, 1142

EL PRESIDENTE BATISTA, CON SU 
PALABRA DE PUEBLO, HA DES-
PERTADO UNA NUEVA FE DE 
SUPERACION PROGRESIVA, EN EL 

SENTIMIENTO NACIONAL

Mayor General Fulgencio Batista y Zaldívar, Hon. señor 
Presidente de la República, que, desde todos los ángulos de 
la tribuna del pueblo, ha dejado advertir, con énfasis de pa
ternal doctrinarismo estatal, el magnífico programa de me
joramiento económico, político y social, que llevará a cabo 
con acierto y eficiencia colectiva, a través, de la nueva fun
ción Constitucional, que le otorgó el pueblo libremente, en 
las elecciones del primero de junio de 1954.

El General Batista, con la fe de pueblo, que advierten 
siempre sus palabras, ha despertado en la conciencia nacio
nal, una nueva etapa de comprensión y firmeza en los des
tinos luminosos de Cuba.

DARAN UN MAYOR CAUDAL 
DE AGUA PARA LA 

HABANA K
Recientemente visitó al AL 

calde de La Habana, Sr. Justo 
Luis Pozo y del Puerto, el In
geniero Jorge Fernández del 

Valle, para informarle quo ya 
están fundidas las compuertas 
y registros que serán colocados 
en el canal de Albear para des
viar hacia el mismo las aguas, 
desde el lugar conocido por 
Torre Orengo y que propocia- 

LA ACCION LEGISLATIVA 
DEL PRESIDENTE DEL SENA
DO, DR. ALLIEGRO, ADVIER
TESE COORDINANDO CON 
EFICIENCIA, LAS DEMANDAS 

DE LEYES DE, INTERES 
NACIONAL

Dr. Anselmo AÍliegro Milá, 
Presidente del Alto Cuerpo del 
Poder Legislativo, Jefe Provin
cial del PAP, en la región de 
Jos Maceo; cuya ejecutoria 
constructiva, inteligente y pa- 

(Continúa en la pág.8)

CONSTRUYE OBRAS PUBLI
CAS, A TODA VELOCIDAD, 
UNA NUEVA CARRETERA 
QUE PARTIENDO DESDE LA 
VIA BLANCA —A 1,300 ME. 
TROS DE LA ROTONDA- 
ATRAVIESA POR LOS TERMI 
NOS DE GUANABACOA Y 
SANTA MARIA DEL ROSARIO 
A ENLAZAR CON LA CARRE
TERA CENTRAL AL ESTE DEL 
COTORRO. ENLAZARA CON 
LA AVENIDA DEL TUNEL BA
JO LA BAHIA DE LA HABA. 
NA, YA HAY EXPLANADOS 

TRES KILOMETROS DE LOS 
13.50 DE QUE CONSTA

Inspeccionó esta Obra el Minis
tro de Obras Públicas, Arqui
tecto Nicolás Arroyo Márquez.

El Ministro de Obras Públicas 
Arquitecto Nicolás Arroyo Mar- 

(Continúa en la Pág. 4).

rán un caudal, de agua supe
rior a cuatro millones de galo
nes. También a esos efectos se
rán colocados tubos de 76 pul
gadas de diámetro que elimi
narán las filtraciones que han 
sido observadas. 

masferrer, parlamenta
rio DE TONOS CAUSTICOS, 
Y PERIODISTA DE FECUN

DANTES PROYECCIONES 
CIVICAS

El Dr. Rolando Masferrer, se
nador del PUR, por la región 
oriental y Director inteligente 
del PERIODICO "TIEMPO" en 
Cuba, está proyectándose tan
to desde el punto periodístico 
como del senatorial, con verda
dero relieve de doctrinaria su
peración pública; ya que el jui
cio de selección y descarte, que 
lo caracteriza para señalar tan
to defectos como virtudes am
bientales, lo aureolan con el 
respeto, que se le ñeñe siem
pre al dictamen de la justicia 
depuradora, de los intereses 
nacionales.

El senador Masferrer, con 
esa pluma cáustica y persuasi
va, que ha revelado siempre 
a través de su sensato y diná
mico enjuiciamiento, hubo de 
dedicarle recientemente un ar
tículo denominado "MENEITO", 
aj intento formativo de un 
Partido, que resultó un canto, 
funeral, para el que piensa 
fundar el Dr. Mañach.

AMPLIA CAPACIDAD DE TRA
BAJO Y FORMIDABLE DINA
MISMO CONSTRUCTIVO, VIE- 
NE DEMOSTRANDO EL NUE
VO MINISTRO DE O. PUBLI

CAS, ING. ARROYO.

Ingeniero, Nicolás Arroyo 
Márquez, nuevo Ministro de 
Obras Públicas, que viene de
mostrando en el corto tiempo 
que lleva en esa Rectoría Mi
nisterial, un extraordinario di- 

LA CULTURA PROGRESIVA, 
QUE ADVIERTE LA TALENTO
SA EJECUTORIA MINISTERIAL 
DEL RECTOR DE EDUCACION, 
DR. F. CONCHESO, ES SIN
TOMA INEQUIVOCO DE SU

PERACION NACIONAL

Dr. Aurelio Fernández Con- 
cheso, talentoso y pulcro Mi
nistro de Educación, cuyos an
tecedentes culturales, constitu
yen desde todos los ángulos 
educativos, los más amplios 
fundamentos de pedagogía mo
derna, para traducir con acierto 
y eficiencia insoslayable, los 
factores progresistas de anhe
losa superación educacional, en 
que está empeñado patriótica
mente el Gobierno del Presi
dente Batista; a fin de superar 
a la conciencia pública de 
nuestra Patria; por cuyo propi- 
ciador carácter ambiental de 
esencialidades éticas, edifican
te de recíproca y responsable 
ilustración ciudadana, ascende
rán las presentes y futuras ge
neraciones cubanas, —plenas 
de elevado y hondo sentimien 
to cultural—, por los senderos 
inconfundibles y ejemplarizan
tes de la democracia y la liber
tad.

namismo y formidable capaci
dad de trabajo, que mucho pro
mete al ritmo acelerado, que es
tá imprimiendo el Gobierno del 
Presidente Batista, al plan cons
tructivo de verdadero beneficio 
nacional.

A continuación tenemos el 
(Pasa a la Pág. 4)
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EDITORIAL ' RECIENTEMENTE FELICITO El 
! ALCALDE POZO, AL JEFE DI 
¡ LIMPIEZA

EL SITIAL EVOCADOR, QUE OCUPA AHORA LA i t ,> I Una atenta felicitación na he
ESTATUA DE CARLOS M. DE CESPEDES, EXALTA cho llegar recientemente el Al 
A PLENA DIGNIDAD HISTORICA, AL ESPIRITU IN-lcalde de u Habana señor Ius

1 to Luís Pozo, al Jefe de Limpie 
za de Calles, señor CasimircMORTAL DE NUESTRAS GLORIOSAS REVOLU-

CIONES REDENTORAS

Por tanto, a los 53 años de República, y al co
rrer de valientes generaciones cubanas, nacidas 
entre incertidumbres y temores colonialistas; tro 
cados éstos hoy plenamente, —con amor cristiano 
para todos y cordiales relaciones entre Cuba y Es- 
naña— en esperanza de lo cierto y goce definitivo 
del ideal conquistado, nos congratulamos honda
mente, en felicitar de manera cubanísima, a los 
que tuvieron la inspirada y digna iniciativa patrió
tica, de situar la estatua del héroe de La Demaja- 
jua, el 27 de Febrero de 1955, en homenaje a tan 
Insigne Patricio, en la antigua Plaza de Armas; 
(ahora Plaza de Céspedes) significativo lugar és
te, que ocupaba la del Rey Felón; y aunque ésta 
fuera de menor categoría, que la que se le ha pues
to en el mismo, al Primer Presidente de Cuba en 
armas, con el aplauso cívico de la Nación entera, 
resultará siempre, por lo que representa para el 
pueblo cubano, de reivindicativa y esencial digni
dad histórica, dicho lugar, mucho mayor que 
cuantas pudieran edificarle en cualquier otro sitio 
del territorio nacional, por grandiosos que fueran 
sus artísticos y bellos contornos arquitectónicos. 
Toda vez, que, por delante de ese antiguo Palacio 
colonial, desfilaron maniatadas, cautivas de dolor 
y agonía, centenares de dichas generaciones cu
banas, cuyo capitán general de tumo, —cuenta la 
historia— se asomaba al balcón del mismo por 
consigna oficial en esos momentos, para verlas pa
sar, —al toque de tristes tambores, que redobla
ban sus notas quejumbrosas, haciendo trepidar de 
espanto y angustias cruentas a la Patria adolorida 
de Martí— camino de Ceuta, Chafarina, Pernando 
Poo, y otras que, aceleraban su marcha, sentencia
das a muerte, con rumbo inapelable y despiadado, 
hacia el garrote vil.

Dedúzcase, por tanto, con sensible y justiciero 
doctrinarismo, sin apasionamientos subalternos, 
que de este inmenso dolor de pueblo esclavo, fué 
testigo silencioso por luengos años, la efigie mar
mórea de Femando VII. Y mientras estos aconteci
mientos dolorosos sucedían en La Habana, por 
aquellos tiempos del colonialismo protervo, pode
roso e inmiserecorde, allá... en los campos en
sangrentados de Cuba irredenta, vibrada conmo
vida, sentenciosa, inconfundible y valiente, la voz 
gallarda y viril de Independencia o Muerte del in
mortal Padre de la Patria; cuyo grito indepentista, 
inflamado de sonoridades libertarias omniabar-
cantes, conmovió hondamente de admiración y re
verencia infinita, los sentimientos de justicia del 
mundo culto, democrático y civilizado. Y desde esos 
momentos supremos —dicen los historiadores— el 
Mártir de San Lorenzo, escala la cumbre del cal
vario, abre sus brazos trabajadores y redentoristas, 
para inmolarse por siempre —como Cristo— en la 
Cruz del Sacrificio, por la libertad definitiva de 
Cuba, hasta reaparecer ahora, simbólicamente, 
cargado de glorias, transfigurado y magnífico, ins 
talado, por la voluntad augusta de su pueblo libre, 
en dicha antigua Plaza de Armas, que lleva e] 
nombre del Padre de la Patria, por acuerdo del 
Ayuntamiento de La Habana, desde el año 1923.

Es por ello, que reiteramos nuestra más fervo
rosa felicitación a cuantos han tenido tan 
maravillosa como patriótica iniciativa.

AI Gobierno del Presidente Batista, le cabe la 
gloria inmortal, que siendo Alcalde de La Habana, 
Justo Luis Pozo y del Puerto, se haya sustituido, la 
estatua del Rey Femando VII, por la de Carlos Ma
nuel de Céspedes, en lugar tan lleno de evocacio
nes históricas para Cuba.

Rodríguez, por su valiosa coo 
peración llevada a cabo, así co 
mo al personal a sus órdenes 
por la rapidez que actuaron er 
la limpieza de las calles y ave
nidas, durante los paseos del 
Carnaval de la temporada ac- 
tual, que finalizó el domingo.

"Casa MADONNA" 
Importadores de Tejidos 

Casimires - Linos 
Muralla No. 370 - Telf. A-7005

Dr. Menocal, Elev 
vo Valor

"EN TODO INSTANTE ME 
TENDRA EL PUEBLO DISPUES
TO A DEFENDER SUS INTERE
SES", DIJO EL MINISTRO DE 

! COMERCIO, DR. MENOCAL, 
EN SU RECIENTE VISITA , 

A LA LONJA.

El Ministro de Comercio. Dr. 
MenocaL se destaca como ban- ■
dera de triunfo administrativo 

del Gobierno que integra.

Dr. Raúl G. Menocal y Se- 
va, eficiente Ministro de Co
mercio, destacada figura de la
política nacional; cuya designa
ción para tal Cartera Ministe
rial, ha sido acogida con ver
dadero beneplácito por la opi
nión sensata del país; habien
do constituido ello, un reso
nante y extraordinario acierto 
del Hon. señor Presidente de 
la República, Mayor General 
Fulgencio Batista y Zaldívar.

Toda vez que, las dotes de 
inteligencia y sensatez adminis 
trativa, que acreditan a pleni
tud, al Dr. Menocal, constitu
yen responsablemente, un ex
traordinario y eficiente factor 
para el desarrollo de los pla
nes de beneficio nacional, en 
que está empeñado el Gobierno 
del Presidente Batista; ya que 
la pulcra, prestigiosa e insosla
yable historia pública del Dr. 
Menocal, que tomó los prime
ros principios consolidativos de 
su vigorosa y capacitada per
sonalidad, en un estado am
biental de pura raíz y altura pa
triótica, será siempre por su 
abolengo histórico, constelación 
y arquetipo inextingible de su
peración ciudadana, vibrando
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Improvisación > '
Aura de amor y libertad respira 
el pecho ardiente del leal cubano, 
y late al lado del valiente hispano 
que al son del himno liberal se inspira.

Cese de hoy más la emponzoñada ira 
que el despotismo encarnizó tirano;
viva la unión de un .pueblo que es hermano 
y por la paz y el bienestar suspiré.

Y tú, mi patria, que la frente libre 
alza y gozosa eternizando a Riego, 
deja que el eco de tus glorias vibre

en esta tiera de riqueza y fuego: 
aura de libertad su suelo baña, 
honor y libertad para la España.

Julián González Torres
Matanzas, enero 12 de 1869 ‘
Nota.—Este poeta ovetense lució en el “Círcu
lo de Escritores de Matanzas”. Su descenden
cia matancera reside en esta capital. Escribió 
su “Improvisación”, cuando fué retirada la 
estatua de Fernando 7mo. de la Plaza de Ar
mas, para tirarla bajo la escalera del Palacio 
Municipal, a los acordes del himno de Riego*- 
con motivo de la caída de los Borbones.



Felicitan Masones al 
Alcalde de La Habana

El Alcalde de La Habana, se
ñor Justo Luis Pozo, recibió una 1 
comunicación firmada por el Gran I 
Maestro de la Gran Logia de Cu
ba, doctor Carlos M. Pifieiro y 
del Cueto, felicitándolo por haber 
erigido, en la antigua Plaza de 
Armas, la estatua del Padre de 
la Patria, Carlos Manuel de Cés
pedes y del Castillo, sustituyendo 
la del Rey Fernando VIL

Expresa el doctor Piñeiro al 
Alcalde, que durante muchos años 
se mantuvo un movimiento por 
distintas instituciones, entre las 
que se encontraba la Gran Logia 
de Cuba, para que en la antigua 
Plaza de Armas fuera colocada 
como así ha resultado, La estatua 
del Padre de la Patria, Carlos Ma
nuel de Céspedes, cumpliéndose 
acuerdos del Ayuntamiento de La 
Habana y de la Junta Nacional de 
Arqueología y Etnología.
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GABINETE DEL GRAN MAESTRO

Año
La Habana, 27 de junio de 1955.

de la consagración del Gran Templo Nacional 
Masónico.

Señor Justo Luis del Pozo,
Alcalde Municipal de
La H a b a n a.-

Señor Alcalde:

Durante muchos años se mantuvo un movimiento 
en la ciudad de La Habana, por distintas instituciones en
tre las que figuraba esta Gran LOgia, tendiente a lograr la 
erección de una estatua al Padre de la Patria, Carlos Ma
nuel de Céspedes y del Castillo, en la plaza que lleva tan 
esclarecido nombre, frente al Palacio Municipal, donde hoy 
se encuentra. Fué tal el empeño de la Gran Logia, que hasta 
llegó a considerar las posibilidades de hacer la obra a su 
costo.

Alcanzada al fin la realización de esa ini
ciativa, bajo la administración de usted, esta Gran sogia 
acordó en su última Sesión Anual, enviarle, con tal motivo, 
una cordial felicitación.

Honrado al dar cumplimiento a dicho acuerdo, 
aprovecho la oportunidad que se me ofrece, señor A 
para expresarle el 
más distinguida,

Refrendado

•j fe/a te.

José F. Castellanos. 
GRAN SECRETARIO,

GRAN MAESTRO



GRAN LOGIA DE CUBA

A.L. Y A.M.

La Habana, 27 de junio de 1955. 
Año de la consagración del Gran Templo

Nacional Masónico.

Señor Justo Luis del Pozo,
Alcalde Municipal de
La Habana.-

Señor Alcalde:

Durante muchos años se mantuvo un movimiento en la ciudad 

de La Habana, por distintas instituciones entre las que figu

raba esta Gran Logia, tendiente a lograr la erección de una es 

tatúa al padre de la Patria, Carlos Manuel de Céspedes y del 

Castillo, en la plaza que lleva tan esclarecido nombre, frente 

al Palacio Municipal, donde hoy se encuentra, Fué tal el empe

ño de la Gran Logia, que hasta llegó a considerar las posibi

lidades de hacer la obra a su costo.

Alcanzada al fin la realización de esa iniciativa, bajo la 

administración de usted, esta Gran Logia acordó en su 'última 

Sesión Anual, enviarle, con tal motivo, una cordial felicita

ción.

Honrado al dar cumplimiento a dicho acuerdo, aprovecho la 

oportunidad que se me ofrece, señor Alcalde para expresarle el 

testimonio de mi consideración personal más distinguida,

Refrendado:
Dr. Carlos M. Piñeiro y del Cueto. 

Gran Maestro.

Dr. José F. Castellanos.
Gran Secretario,



CASA TEMPLO:

LEALTAD NO. 2, ALTOS

ESQUINA A MALECON

se... jl. $... ac. se... a¿... SESIONES LOS JUEVES 
TELEFONO A-6258 

HABANA

la. Olchencia la ¿cletana Cjtan ¿Jlcijia 

“Otilen (caballete de la

(^aptlevila AL 19
CONSTITUIDA EL 18 DE ABRIL DE 1937

en la /de-yáUtca íle (Jala

1873)(FUNDADA EL 9 DE MAYO DE

SECRETARIA

Sr. Alcalde de La Habría
Justo Luis del Pozo y del Puerto 
Ayuntamiento de La Habana 
Ciudad.-

Señor;

Este cuadro en su sesióp. del jueves 17 de los corrien
tes, entre otros, tomó el acuerdo de felicitarlo a Ud. por - 
haber honrado la memoria del padre de la patria habiendo des
plazado la estatua de Fernando VII para en sji lugar poner la 
de este insigne patriota.

Deseamos también se haga extensiva’ ésta felicitación 
a los que de una manera directa tomaron parte er\ ella, prin
cipalmente el historiador de La Habana Dr. Emille Roig Leuch- 
senring que con gran acierto contribuyó a plasrhar en realidad 
tan meritísima obra. ' ♦

V■■ V
Nuevamente Sr. Alcalde, le reiteramos¿nuestra más sin

cera felicitación por éstos actos y quiera él supremó^Cedor, 
se repitan a menudo que seguro estamos se repetirán.

Sin otro papticular se reitera de Ud. su más atto y s. 
s.,

En La Habana a los 21 días del mes de Marzo de 1955 de 
la Era corriente, Si de la Fundación de la Orden Caballeros - 
d®. la Luz en la República de Cuba.

. TC/cgg



RESP... "LOGIA CAPITAN CAPDEVILA No. 19"

Sr. Alcalde de La Habana
Justo Luis del Pozo y del Puerto
Ayuntamiento de La Habana
Ciudad.-

Señor;

Este cuadro en su sesión del jueves 17 de los corrientes, 

entre otros, tomó el acuerdo de felicitarlo a Ud. por haber 

honrado la memoria del padre de la patria habiendo desplazado 

la estatua de Fernando VII para en su lugar poner la de este 

insigne patriota.

Deseamos también se haga extensiva esta felicitación a los 

que de una manera directa tomaron parte en ella, principalmen

te el historiador de La Habana Dr. finilio Hoig de Leuchsenring 

que con gran acierto contribuyó a plasmar en realidad tan me- 

ritIsima obra.

Nuevamente Sr, Alcalde, le reiteramos nuestra más sincera 

felicitación por éstos actos y quiera el supremo Hacedor, se 

repitan a menudo que seguro estamos se repetirán.

Sin otro particular se reitera de Ud. su más atto y s. s.,

En La Habana a los 21 días del mes de Marzo de 1955 de la 

Era corriente, 81 de la Fundación de la Orden Caballeros de 

la Luz en la República de Cuba.

Tirso Cuellar
Secretar lo.



La Estatua de Femando VII

Un Acierto y un Deber
/&'/j^J Por Nicolás Portugal

ALGUNAS de las controversias suscitadas alrededor del desplaza
miento de la estatua de Fernando VII, apasionan, ridiculizan. 
Los protestantes alegan que se trata de una obra de arte, de un 

monumento nacional, que fué un buen rey, que debió cambiarse, tam
bién el pedestal, que la Junta Nacional de Arqueología no sabe cum
plir, que sus componentes son algo así como unos ñames etc., etc. Por 
el contrario, los defensores del cambio, resaltan la figura del Padre de 
la Patria, más digna que la del monarca, cuyo reinado, si fué funesto 
para España tuvo por ende que serlo para Cuba, que si se olvidó de 
Cuba para perjudicarla, se debió a sus múltiples preocuj aciones etc.

La historia nos cuenta la vergonzosa huida de Carlos IV, padre 
de Fernando, los jerarcas de la Iglesia y la aristocracia española, to
dos vendidos al invasor Napoleón, mientras el pueblo tras epopéyicos 
sacrificios logró expulsarlo. Espoz y Mina, Daoiz y Velarde, Malasaña, 
El Empecinado y los millones de héroes anónimos volvieron el perdido 
trono a Fernando cuyo “agradecimiento” consistió en perseguir y fusi
lar —como en los tiempos del franquismo— a masones, liberales, de
mócratas y cuanto signifique avance social.

Napoleón proclamó: “Españoles, después de larga agonía España 
iba a sucumbir. Vuestros príncipes me han cedido todos los derechos 
a la corona de España”. En vergonzosa huida convivían en Burdeos, 
clero, alta aristocracia y príncipes q. sólo regresaron a España después 
de cumplida- la proclama del Alcalde de Mostoles: “La patria está en 
peligro, pueblo, acude a salvarla” y la heroicidad de aquel pueblo, la 
famosa batalla de Bailón contra un enemigo superior, el coraje de aque
llas mujeres, acabaron con el osado invasor.

Es probable que el rey felón, como se le llamaba, desconociera los 
problemas insulares abstraído por los de la Península, justificando así 
sus defensores “lo mucho que hizo por Cuba”. Es curioso que algunos 
de estos son oriundos de esclavos, apegados hoy por servilismo al ré
gimen franquista, que quieren desconocer que ni en España, ni en nin
gún otro país, se consagra en forma perdurable a Fernando VII. En 
cambio, nosotros seríamos los primeros en pedir un buen monumento 
para perpetuar la memoria de Carlos III en la Avenida de su nombre, 
sustituyendo la birria anterior, que en algo consolaria a los fernan- 
dinos de esta época. ¿A dónde llegaría su pena si la sustitución no se 
hubiera hecho con el Padre de la Patria: Carlos Manuel de Céspedes? 
Las lágrimas de cocodrilo hubieran llegado hasta la huesera del Mo
nasterio de San Lorenzo del Escorial.

Y ya que de estatuas hablamos, permitásenos aprovechar la opor
tunidad para recordar la deuda contraída por Cuba e incumplida con 
un alto político español que mucho laboró por las aspiraciones y liber
tades de Cuba; primero por su autonomía, mas tarde, por su indepen
dencia, pronosticando todo lo que aconteció. Este político se llamó Don 
Francisco Pf y Margall, gran repúblico, que si para América sintió leal 
afecto, para Cuba siempre tuvo especial interés a causa de las conti
nuas luchas de los cubanos para conquistar su libertad.

Su honrada actuación que debe perdurar en la historia de esta 
Isla, desató en la Península olas de odio y críticas mordaces de patrio
teros, siendo perseguido, encarcelado, vejado. Sus valientes artículos y 
elocuentes discursos defendiendo las aspiraciones de los cubanos pasa
ron de 400. Fué el más grande defensor de Cuba en España. Sin em
bargo las autoridades cubanas no solo no han perpetuado, en merecida 
gratitud, un pequeño busto a este hombre, sinó que la calle Pf y Mar
gall, por la influencia de tenderos y comerciantes de rancio espíritu co
lonial, volvió al antiguo nombre de Calle Obispo. , ,

En Junio de 1905 fué presentada en la Cámara de Representantes 
una proposición de ley destinando un crédito de 25 mil pesos para eri
girle un monumento y, como nada se hizo, en 1924 —entonces presi
dente de la Cámara el Dr. Vázquez Bello— en otra proposición de ley 
se fijó 20 mil pesos para levantarle una estatua en uno de los mejo
res parques de La Habana. El incumplimiento de ambos acuerdos, nos 
hace sugerir a las autoridades actuales —al Sr. Alcalde e historiador 
Dr. Roig de Leushenring en primer lugar— que la estatua a Céspedes 
debiera emplazarse en una Plaza mejor que la antigua de Armas, co
locando en este lugar la del repúblico español Pí y Margall,

Honor a Pí, honor, sí a quién tanto defendió las libertades cuba
nas. Pí no sólo fué en España el más grande defensor que tuvo Cuba, 
fué, asimismo, paladín incansable y glorioso de las causas justas y 
uno de los sabios latinos más insigne de la época.



LA ESTATUA DE FERNANDO VII

UN ACIERTO Y UN DEBER

Por Nicolás Portugal

Algunas de las controversias suscitadas alrededor del despla

zamiento de la estatua de Fernando VII, apasionan, ridiculizan. 

Los protestantes alegan que se trata de una obra de arte, de un 

monumento nacional, que fué un buen rey, que debió cambiarse, 

también el pedestal, que la Junta Nacional de Arqueología no sa

be cumplir, que sus componentes son algo así como unos ñames etc., 

etc. For el contrario, los defensores del cambio, resaltan la 

figura del Padre de la Patria, más digna que la del monarca, cu

yo reinado, si fué funesto para España tuvo por ende que serlo 

para Cuba, que si se olvidó de Cuba para perjudicarla, se debió 

a sus múltiples preocupaciones etc.

La historia nos cuenta la vergonzosa huida de Carlos IV, pa

dre de Fernando, los jerarcas de la Iglesia y la aristocracia es

pañola, todos vendidos al invasor Napoleón, mientras el pueblo 

tras epopéyicos sacrificios logró expulsarlo. Espoz y Mina, Daoiz 

y Velarde, Malasaña, El Empecinado y los millones de héroes anó

nimos volvieron él perdido trono a Fernando cuyo "agradecimien

to” consistió en perseguir y fusilar - como en los tiempos del 

franquismo - a masones, liberales, demócratas y cuanto signifi

que avance social.

Napoleón proclamó; "Españoles, después de larga agonía España 

iba a sucumbir. Vuestros príncipes me han cedido todos los dere

chos a la corona (Je España". En vergonzosa huida convivían en



Burdeos, clero, alta aristocracia y principes que sólo regresa

ron a España después de cumplida la proclama del Alcalde de Nos- 

toles: "La patria está en peligro, pueblo, acude a salvarla" y 

la heroicidad de aquel pueblo, la famosa batalla de Bailén con

tra un enemigo superior, el coraje de aquellas mujeres, acabaron 

con el osado invasor.

Es probable que el rey felón, como se le llamaba, desconocie

ra los problemas insulares abstraído por los de la Península, 

justificando asi sus defensores "lo mucho que hizo por Cuba". Es 

curioso que algunos de estos son oriundos de esclavos, apegados 

hoy por servilismo al régimen franquista, que quieren desconocer 

que ni en España, ni en ningún otro país, se consagra en forma 

perdurable a Fernando VII. En cambio, nosotros seríamos los pri

meros en pedir un buen monumento para perpetuar la memoria de 

Carlos III en la Avenida de su nombre, sustituyendo la birria 

anterior, que en algo consolarla a los fernandincs de esta épo

ca. ¿A dónde llegarla su pena si la sistitución no se hubiera 

hecho con el Padre de la Patria; Carlos Manuel de Céspedes? Las 

lágrimas de cocodrilo hubieran llegado hasta la huesera del Mo

nasterio de San Lorenzo del Escorial.

Y ya que de estatuas hablamos, permitásenos aprovechar la

• oportunidad para recordar la deuda contraída por Cuba e incum

plida con un alto político español que mucho laboró por las as

piraciones y libertades de Cuba; primero por su autonomía, mas 

tarde, por su independencia, pronosticando todo lo que aconte

ció. Este político se llamó Don Francisco PÍ y Margall, gran re

público, que si para América sintió leal afecto, para Cuba slem-



pre tuvo especial interés a causa de las continuas luchas de 

los cubanos para conquistar su libertad.

Su honrada actuación que debe perdurar en la historia de es

ta Isla, desató en la Península olas de odio y críticas mordaces 

de patrioteros, siendo perseguido, encarcelado, vejado. Sus va

lientes artículos y elocuentes discursos defendiendo las aspira

ciones de los cubanos pasaron de 400. Fué el más grande defensor 

de Cuba en España. Sin embargo las autoridades cubanas no solo 

no han perpetuado, en merecida gratitud, un pequeño busto a es

te hombre, sino que la calle PÍ y Margall, por la influencia de 

tenderos y comerciantes de rancio espíritu colonial, volvió al 

antiguo nombre de Calle Obispo.

En Junio de 1905 fué presentada en la Cámara de Representan

tes una proposición de ley destinando un crédito de 25 mil pesos 

para erigirle un monumento y, como nada se hizo, en 1924 - enton

ces presidente de la Cámara el Dr. Vázquez Bello - en otra pro

posición de ley se fijó 20 mil pesos para levantarle una estatua 

en uno de los mejores parques de La Habana. El incumplimiento de 

ambos acuerdos, nos hace sugerir a las autoridades actuales - al 

Sr. Alcalde e historiador Dr. Roig de Leuchsenring en primer lu

gar - que la estatua a Céspedes debiera emplazarse en una Plaza 

mejor que la antigua de Armas, colocando en este lugar la del re

público español PÍ y Margall.

Honor a Pí, honor, sí a quién tanto defendió las libertades cu

banas. PÍ no sólo fué en España el más grande defensor que tuvo 

Cuba, fué, asimismo, paladín incansable y glorioso de las causas 

justas y uno de los sabios latinos más insigne de la época.

Marzo 10, 1955



LA ESTATUA DE FERNANDO VII

UN ACIERTO Y UN DEBER

Por Nicolás Portugal

Algunas de las controversias suscitadas alrededor del despla

zamiento de la estatua de Fernando VII, apasionan, ridiculizan. 

Los protestantes alegan que se trata de una obra de arte, de un 

monumento nacional, que fué un buen rey, que debió cambiarse, 

también el pedestal, que la Junta Nacional de Arqueología no sa

be cumplir, que sus componentes son algo así como unos ñames etc., 

etc. Por el contrario, los defensores del cambio, resaltan la 

figura del Padre de la Patria, más digna que la del monarca, cu

yo reinado, si fué funesto para España tuvo por ende que serlo 

para Cuba, que si se olvidó de Cuba para perjudicarla, se debió 

a sus múltiples preocupaciones etc.

La historia nos cuenta la vergonzosa huida de Carlos IV, pa

dre de Fernando, los jerarcas de la Iglesia y la aristocracia es

pañola, todos vendidos al invasor Napoleón, mientras el pueblo 

tras epopéyicos sacrificios logró expulsarlo. Espoz y Mina, Daoiz 

y Velarde, Malasaña, El Eknpecinado y los millones de héroes anó

nimos volvieron el perdido trono a Fernando cuyo ”agradecimien

to" consistió en perseguir y fusilar - como en los tiempos del 

franquismo - a masones, liberales, demócratas y cuanto signifi

que avance social.

Napoleón proclamó; "Españoles, después de larga agonía España 

iba a sucumbir. Vuestros principes me han cedido todos los dere

chos a la corona de España". En vergonzosa huida convivían en
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Burdeos, clero, alta aristocracia y principes que sólo regresa

ron a España después de cumplida la proclama del Alcalde de Mos- 

toles: "La patria está en peligro, pueblo, acude a salvarla” y 

la heroicidad de aquel pueblo, la famosa batalla de Bailen con

tra un enemigo superior, el coraje de aquellas mujeres, acabaron 

con el osado invasor.

Es probable que el rey felón, como se le llamaba, desconocie

ra los problemas insulares abstraído por los de la Península, 

justificando así sus defensores "lo mucho que hizo por Cuba". Es 

curioso que algunos de estos son oriundos de esclavos, apegados 

hoy por servilismo al régimen franquista, que quieren desconocer 

que ni en España, ni en ningún otro país, se consagra en forma 

perdurable a Fernando VII. En cambio, nosotros seríamos los pri

meros en pedir un buen monumento para perpetuar la memoria de 

Carlos III en la Avenida de su nombre, sustituyendo la birria 

anterior, que en algo consolarla a los fernandinos de esta épo

ca. ¿,A dónde llegarla su pena si la sistitución no se hubiera . 

hecho con el Padre de la Patria; Carlos Manuel de Céspedes? Las 

lágrimas de cocodrilo hubieran llegado hasta la huesera del Mo

nasterio de San Lorenzo del Escorial.

Y ya que de estatuas hablamos, permitásenos aprovechar la 

oportunidad para recordar la deuda contraída por Cuba e incum

plida con un alto político español que mucho laboró por las as

piraciones y libertades de Cuba; primero por su autonomía, mas 

tarde, por su independencia, pronosticando todo lo que aconte

ció. Este político se llamó Don Francisco P1 y Margall, gran re

público, que si para América sintió leal afecto, para Cuba siem
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pre tuvo especial interés a causa de las continuas luchas de 

los cubanos para conquistar su libertad.

Su honrada actuación que debe perdurar en la historia de es

ta Isla, desató en la Península olas de odio y críticas mordaces 

de patrioteros, siendo perseguido, encarcelado, vejado. Sus va

lientes artículos y elocuentes discursos defendiendo las aspira

ciones de los cubanos pasaron de 400. Fué el más grande defensor 

de Cuba en España. Sin embargo las autoridades cubanas no solo 

no han perpetuado, en merecida gratitud, un pequeño busto a es- 

.te hombre, sino que la calle PÍ y Margall, por la influencia de 

tenderos y comerciantes de rancio espíritu colonial, volvió al 

antiguo nombre de Calle Obispo.

En Junio de 1905 fué presentada en la Cámara de Representan

tes una proposición de ley destinando un crédito de 25 mil pesos 

para erigirle un monumento y, como nada se hizo, en 1924 - enton

ces presidente de la Cámara el Dr. Vázquez Bello - en otra pro

posición de ley se fijó 20 mil pesos para levantarle una estatua 

en uno de los mejores parques de La Habana. El incumplimiento de 

ambos acuerdos, nos hace sugerir a las autoridades actuales - al 

Sr. Alcalde e historiador Dr. Roig de Leuchsenring en primer lu

gar - que la estatua a Céspedes debiera emplazarse en una Plaza 

mejor que la antigua de Armas, colocando en este lugar la del re

público español PÍ y Margall.

Honor a PÍ, honor, sí a quién tanto defendió las libertades cu

banas. PÍ no sólo fué en España el más grande defensor que tuvo 

Cuba, fué, asimismo, paladín incansable y glorioso de las causas 

justas y uno de los sabios latinos más insigne de la época.

Marzo 10, 1955



PROGRAMA DE LOS ACTOS DEL DEVELAMIENTO DE LA ESTATUA DE 

CARLOS MANUEL DE CESPEDES EN LA PLAZA DE ARMAS DE SU NOMBRE

Mañana, domingo 27 de los corrientes, a las 11 a.m. será develada, en 

solemnísimo acto, la estatua de Carlos Manuel de Céspedes, el Padre de la 

Patria, Libertador de los esclavos y Primer Presidente de la República 

de Cuba, en la Plaza de Armas que desde el año 1923 ostenta, por acuerdo 

del Ayuntamiento, su nombre glorioso»

Este homenaje al preclaro fundador de la nacionalidad ha podido reali

zarse por la iniciativa del Señor Justo Luis Pozo y del Puerto, Alcalde 
Municipal de I® Habana y Presidente de la Comisión Organizadora de los 

Festejos del Cincuentenario de la Independencia, secundado por los demás 

miembros de la misma, y ccmo resultado del concurso convocado al efecto 

entre los escultores cubanos, en el cual resultó escogido por unanimidad, 

en un jurado de artistas, historiadores y urbanistas, el proyecto que pre

sentó el distinguido escultor Sergio López Mesa, bellísima obra de arte 

de estilo clásico, acorde con el ambiente colonial de la plaza.

El ceremonial del acto del develamiento de la estatua, es el siguiente:

Desde las 10 de la mañana se encontrarán en las calles aledañas de la 

Plaza, fuerzas del Ejército, la Marina y la Policía, con la Banda de Músi

ca del Estado Mayor del prirre ro de dichos cuerpos»

A las 11 en punto, la Fortaleza de la Cabaña disparará 21 cañonazos, 

salvas correspondientes a la altísima jerarquía de Primer Presidente de 

la República y Primer Mayor General del Ejército Libertador que ostentó 

Carlos Manuel de Céspedes; y a los acordes del mismo himno de guerra, 

compuesto por Perucho Figueredo, que escucharon los patriotas cubanos al 

entrar triunfantes en la ciudad de Bayamo, será develada la estatua por 

el Alcalde de nuestra Capital Sr, Justo Luis Pozo y del Puerto, y las 

fuerza congregadas en dicha plaza presentarán armas.



Terminada la ejecución por la Banda del Ejército de nuestro Himno Na

cional, el Sr» Alcalde dará a conocer las razones, simbolismo y proyeccio

nes de este homenaje al Mártir de San Lorenzo, que se lleva a cabo al cum

plirse el octagésimo primer aniversario de su ascensión a la inmortalidad 

de la gloria#

El discurso central del acto estará a cargo del ilustre hombre público 

y gxBacÉ grandilocuente orador, Dr. José Manuel Cortina.

Finalmente, las fuerzas del Ejército, Marina y Policía, desfilarán an

te la estatua.

Se recomienda a las personas que concurran a este acto, y de modo sin

gular a las autoridades e invitados especiales, estén en la plaza antes 

de las 10 y 30 de la mañana. El acceso de unas y otras al parque, será 

por la entrada que da al Palacio Municipal, donde las atenderá la comi

sión designada al efecto»

Los autos deberán tomar porla calle de Mercaderes, hasta el fondo del 

Ayuntamiento, donde dejarán a los pasajeros, siguiendo después por la 

misma calle hasta Amargura, para dirigirse a la Avenida del Puerto, par

queando en los alrededores del Parque de Luz y Caballero»



CARTA A NUESTRO DIRECTOR DEL ALCI^DE DE 
LA HABANA

Con motivo del Editorial que dedicamos al Padre de la Patria, al ser ins
talada recientemente su estatua en el lugar que ocupaba la del Rey Feman
do VII, —enviándose la de éste al Museo Municipal— hubimos de recibir 
una interesante carta del Alcalde de la Habana, Sr. Justo Luis Pozo y del 
Puerto, que agradecemos profundamente, e insertamos a la vez, con gran 
placer, para honor nuestro, por su ejemplarizante y honesto contenido. Ha
biéndose hecho tal sustitución, no por odio a la patria de nuestros mayores, 
como se ha dicho erróneamente, sino que obedeció al deber patriótico, im
puesto por un imperante y dignificativo sentimiento de histórica reivindica
ción, que irrumpió incontenible de los hondones sensibilizados de la con
ciencia nacional, para recordar que, de las cruentas espinas del colonialis
mo poderoso, triste e inmisericorde para Cuba, nació la Flor Blanca de Martí, 
trepidante y conmovedora, a través de un largo parto de dolor y agonía, 
que hubo de iniciar su alumbramiento quejumbroso, en el Presidio Político 
del Apóstol, hasta caer en "Dos Ríos", nimbado por la gloria de la inmorta
lidad, para reaparecer como índice superlativo y fecundo de la nacionali
dad, exaltando de manera definitiva, —con la pureza inmaculada de su luz 
inextinguible— la llama inmortal del ideal redentorista, por cuyas sensi- 
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CARTA A NUESTRO DIRECTOR DEL ALCL DE DE 
LA HABANA

Con motivo del Editorial que dedicamos al Padre de la Patria, al ser ins
talada recientemente su estatua en el lugar que ocupaba la del Rey Feman
do VII, —enviándose la de éste al Museo Municipal— hubimos de recibir 
una interesante carta del Alcalde de la Habana, Sr. Justo Luis Pozo y del 
Puerto, que agradecemos profundamente, e insertamos a la vez, con gran 
placer, para honor nuestro, por su ejemplarizante y honesto contenido. Ha
biéndose hecho tal sustitución, no por odio a la patria de nuestros mayores, 
como se ha dicho erróneamente, sino que obedeció al deber patriótico, im
puesto por un imperante y dignificativo sentimiento de histórica reivindica
ción, que irrumpió incontenible de los hondones sensibilizados de la con
ciencia nacional, para recordar que, de las cruentas espinas del colonialis
mo poderoso, triste e inmisericorde para Cuba, nació la Flor Blanca de Martí, 
trepidante y conmovedora, a través de un largo parto de dolor y agonía, 
que hubo de iniciar su alumbramiento quejumbroso, en el Presidio Político 
del Apóstol, hasta caer en "Dos Ríos", nimbado por la gloria de la inmorta
lidad, para reaparecer como índice superlativo y fecundo de la nacionali
dad, exaltando de manera definitiva, —con la pureza inmaculada de su luz 
inextinguible— la llama inmortal del ideal redentorista, por cuyas sensi
bles, dignificadoras y fervorosas recordaciones libertarias, no podía quedar
se por más tiempo, en el lugar que estaba la estatua del Rey felón, porque 
ello constituía un simbolismo extemporáneo, complejante y detentador, pa
ra la dighidad incorruptible, que enarbolaron por la Libertad de Cuba, los 
gloriosos fundadores de la Patria. Cuya magnífica carta no hubimos de pu
blicar antes por falta de espacio, la cual dice así:

EL alcalde:
DE

LA HABANA

PARTICULAR

La Habana, abril 5 de 1955 
”Año del Centenario del 
General Emilio Nuñez”..

Sr, Manuel Sánchez Sierra,
Dtor-Prop. del Semanario ¡Oiga?,
Santa Catalina 262,
Víbora.

Distinguido amigo:

He tenido el gusto de recibir y 
leer el ejemplar del Semanario que usted dirige, in 
titulado: ¡OIGA?, en el que dedica el editorial al - 
acto del cambio de estatuas del Rey Fernando VII por 
la de Carlos Manuel de Céspedes, bien llamado Padre 
de la Patria. Sus palabras constituyeren cuanto - 
al hecho mism^ una expresión sincera de justicia his 
tórica y en cuanto a mi persona la exaltación y estT 
mulo de mi conducta, modestamente ajustada al cumplid 
miento de mi deber como cúidadano y gobernante de e¿ 
tos tiempos.

Erróneamente se. ha pret’endido fun 
dar el hecho de esa sustitución en un pobre concepto 
de grandeza física por lo estentóreo de la represen
tación cual hubiera sido un gran monumento, digno de 
la gloria del inmortal bayames, pero como usted'ha sos_ 
tenido en sus trabajos, para la dignificación de los ~ 
grandes proceres y de los dogmas que mueven nuestra - 
fé no hace falta el deslumbramiento de la riqueza sino 
únicamente la sinceridad honesta, que’la devoción y el. 
decoro implican a la conducta del hombre.

Justo Lu:



EN EL CONSEJO 
DE VETERANOS

i 
í

Oposición
a que sea reinstalada 

la estatua d^C.^rio^JII 1 
En la reconstruida Avenida 

de la Independencia. Sugie
ren un monumento al pa
triota Domingo Goipuna

/>t
A nombre del ( & Nacional

de Veteranos de ¡^Independencia, 
su presidente, el éniente corone] 

 

Ramón Garriga huevas, se diri

 

gió al Jefe del Estado, general 
Fulgencio Batista, para solicitar 
que no sea reinstalada en la Ave
nida de la Independencia, la es
tatua del Rey Carlos III, sino que 
la misma sea conservada en el 
Museo Nacional y en' el paseo 
reconstruido sea erigida una es
tatua del patriota Domingo Goicu
ria, que fué fusilado por sus acti
vidades independentistas.

Dice así la comunicación:
"Entre las numerosas obras por 

usted realizadas al frente del go
bierno y a través de todo el te
rritorio nacional, especialmente 
embellecimiento de la capital de 
la República, se destaca por su 
esplendorosa belleza el antiguo 
Paseo de Carlos III —hoy Aveni
da de la Independencia-—; deno
minación que nos parece un alto 
y merecido homenaje a los gran
des forjadores de la Patria.

"Murió el hombre, y nació el 
pueblo por el que sacrificó la vi
da; y la gratitud de ese pueblo 
debe traducirse en un sencillo mo
numento, o en una humilde esta
tua que. para la posteridad per
petúe su memoria esclarecida.

"Nadie ve con gusto, señor Pre
sidente, que en la patria libre y 
progresista, la efigie de un monar
ca extranjero tenga sitial prefe
rente en la Avenida por donde tan
tos patriotas fueron a la prisión o 
a la muerte.

"Por estas razones, esperamos ; 
que esa y cuantas estatuas simi
lares existan en lugares públicos 
sean enviadas, restauradas y eter
namente conservadas en nuestro 
Museo Nacional; y en su lugar 
sean colocadas la de los patriotas 
de un pueblo que dió legiones de 
mártires en nombre de la razón 
y la libertad; y que conquistada 
esta, es afrenta del presente el 
olvido a los nuestros y la eterna 
reverencia a los que reiteradamen
te nos negaron. la justicia y, con 
prisiones, con cadenas y con la 
sangre y con la muerte descono
cieron durante siglos nuestro de
recho al amplio disfrute de la li
bertad, que es el más sagrado de 
los dones.

"Para pedir la atención y la’ 
justicia del Primer Mandatario de | 
nuestro pueblo libre y soberano no 
queremos avivar los tristes recuer- | 
dos de nuestro pasado, ni estable- j 

, cer polémicas de ninguna clase con • 
entidades ni personas por respe
tables que sean.

I “Porque nuestros muertos glo-
' riosos, dignos de nuestra venera
ción sin medidas y nuestro etér-

i no respeto, ganaron con su herois- 
I mo y la pérdida de sus preciadas 
vidas, el eterno respeto de los 
bravos ¡y el lozano homenaje de

"Pero este Consejo dejaría de 
cumplir con uno de sus más ele
mentales deberes, si no consignase 
su desagrado en el presente mo
mento, por el hecho que, nos pa
rece improcedente, de que en la 
Avenida de la Independencia si
gan figurando estatuas que debie- 1 )0J bien agradecidos!" 
ran tener lugar preferente y con
servación perpetua en el Museo 
Nacional, por ser consideradas por 
todos, reliquias de inapreciable 
valor histórico.

"Pero no nos parece justo que 
en la Avenida de la Independen
cia figure en destacado lugar la 
estatua de un monarca cuya me
moria respetamos; y no tenga de
recho a lo mismo por respeto y ve
neración a nuestra historia de 
martirios y sacrificios, a figurar 
como una joya bendita y admira
da la gallarda efigie del gran pa
triota Domingo Goicuria, que ca
mino del suplicio auguró que un 
día cuando la patria fuera libre 
allí estaría la estatua de Carlos 
Manuel de Céspedes, u otro patrio
ta esclarecido y al encarar el pe
lotón de fusilamiento gritó a pul
món pleno: ¡Muere un hombre pe
ro nace un pueblo!



LOS VETERANOS Y LA 
ESTATUA DE CARLOS III

. . s

£
L Consejo Nacional de Veteranos de la Independencia nos 
envía, con el ruego de su publicación, un escrito dirigido 
al Honorable Señor Presidente de la República, en el que 

exponen su criterio en torno a la reinstalación de la estatua de 
Carlos III en la remozada Avenida de la Independencia. No es 
esta la oportunidad apropiada para glosar, con la ponderación 
que el tema merece, las palabras de los gloriosos mambís es. Por 
eso aplazamos para otra ocasión nuestro criterio sobre el caso. 
Cedemos, sin embargo, nuestro espacio al Consejo Nacional de 
los Veteranos, con el mayor agrado. Vea el lector la comunicación 
aludida. Dice asi-. ...
Mayor general Fulgencio Batista y Zaldívar, C. H. 
Honorable Sr. Presidente de la República, 
Palacio Presidencial.
La Habana.
Distinguido y admirado compatriota:

Entre las numerosas obras por usted realizadas al frente del go
bierno, y a través de todo el territorio nacional, y especialmente en el 
embellecimiento de la capital de la República, se destaca por su esplen
dorosa belleza el antiguo Paseo de Carlos III —hoy Avenida de la 
Independencia—; denominación que nos parece un alto y merecido 
homenaje a los grandes forjadores de la Patria.

Pero este Consejo dejaría de cumplir con uno de sus más elemen
tales deberes si no consignase su desagrado en el presente momento, 
por el hecho que, nos parece improcedente, de que, en la Avenida de 
la Independencia sigan figurando estatuas que debieran tener lugar 
preferente, y conservación perpetua en el Museo Nacional, por ser 

¡ consideradas por todos, reliquias de inapreciable valor histórico.
1 Pero no nos parece justo que, en la Avenida de la Independencia 

figure en destacado lugar la estatua de un monarca, cuya memoria 
respetamos: y no tenga derecho a lo mismo por respeto, y veneración 
a nuestra historia de martirios y sacrificios, a figurar como una joya 
bendita y admirada la gallarda efigie dél gran patriota Domingo Goi- 

' curia que. camino del suplicio auguró que un día cuando la Patria i 
i fuera libre allí estaría la estatua de Caries Manuel de Céspedes, u 
I otro patriota esclarecido, y al encarar el pelotón de fusilamiento gritó ' 

a pulmón pleno: «¡Muere un hombre, pero nace un pueblo!»
Murió el hombre, y nació el pueblo por el que sacrificó la vida; 

y la gratitud de ese pueblo debe traducirse en un sencillo monumento, 
o en una humilde estatua que, para la posteridad, perpetúe su me
moria esclarecida.

Nadie ve con gusto, señor Presidente, que en la patria libre y. 
progresista, la efigie de un. monarca extranjero tenga sitial preferente 
en la Avenida por donde tantos patriotas fueron a la prisión o a la 
muerte.

Por estas razones, esperamos que esa y cuantas estatuas similares 
existan en lugares públicos sean enviadas, restauradas y eternamente 
conservadas en nuestro Museo Nacicnal; y en su lugar sean colocadas 
las de los patriotas de un pueblo que dió legiones de mártires en 
nombre de la razón y la libertad; y que conquistada ésta es afrenta 
del presente el olvido a los nuestros y la eterna reverencia a' los que 
reiteradamente nos negaron la justicia y, con prisiones, con cadenas, y 
ccn la sangre y la muerte desconocieron durante siglos nuestro derecho 
al amplio disfrute de la libertad, que. es el más sagrado de los dones.

Para pedir la atención y la justicia del primer mandatario de nues
tro pueblo libre y soberano no queremos avivar los tristes recuerdos 
de nuestro pasado, ni establecer polémicas de ninguna clase con enti
dades ni personas por respetables que sean.

Porque nuestros muertos gloriosos, dignos de veneración sin me
didas y nuestro eterno respeto, ganaron con su heroísmo y la pérdida 
de sus preciadas, vidas, ¡el eterno respeto de los ravos y el lozano 
homenaje de los bien agradecidos!

PATRIA Y LIBERTAD.
, RAMON BARRIGA, 
Presidente.

/



SOLICITUD DE LA ESTATUA DE FERNANDO VII

HECHA POR EL AYUNTAMIENTO DE GUIÑES.



Sr. Alcalde Municipal,

La Habana.

Señor:

Tengo el honor de remitir a usted, adjunto, 
certificación del'Acuerdo Segundo adoptado por este - 
Ayuntamiento en sesión ordinaria y pública celebrada 
la noche del 2J? de febrero próximo pasado.

Lo que comunico a usted de orden del Sr. Presiden
te, a sus efectos.
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SALIDA
SANTIAGO HERNANDEZ CASTELLANOS, Concejal Primer Secretario del

Ayuntamiento de Guiñes.-

CERTIFICA^ Que en la sesión ordinaria y pública, no- 
vena del período deliberativo, celebrada por el Ayuntamiento 
de Guiñes a las ocho y treinta minutos de la noche del veinte 
y cinco de febrero de mil novecientos cincuenta y cinco, con 
la asistencia de los Concejales señores Máximo Fermín Alvarez 
Silva; Angel Hernández Fernández; Luis B. León Martínez; Luis 
Manuel Martínez Núñez: José Mesa Grana; Luis Miralles Valdés; 
Raúl Morales; Indalecio Mourenza Garfiía; Juan Pérez González; 
C. Israel Pérez Méndez; Ovidio Pérez Ravelo; Santiago la Luz 
Rodríguez Suárez; Humberto T, Trimiño Pérez y Rolando Manuel 
Valenciano García, actuando de presidente el titular señor Ma
nuel J. Marín Jacomino, asistido como secretario del señor San
tiago Hernández Castellanos, y cuya acta de sesión fue aproba
da en la décima tercera ordinaria y pública celebrada la noche 
del siete de marzo en curso, se adoptó por unanimidad el si- - 
guíente.—----------- —--------------------------------------------------------------------------------

ACUERDO SEGUNDO i- Se aprueba en todas sus partes la moción 
que dice asíi-Por Cuanto:-El Municipio de La Habana, cumplien
do acuerdo de su Ayuntamiento, ha derribado la estatua de már
mol. representativa del rey de España D. Fernando VII, que fi
guro en la antigua Plaza de Araas, remitiéndola, según se ha - 
publicado, al Museo Nacional.- Por Cuanto:- Actualmente el Mu
nicipio de Guiñes reconstruye el edificio de su Casa Consisto
rial y por iniciativa de su Alcalde Municipal se conservará y 
embellecerá su estructura arquitectónica colonial, y sería plau
sible que la efigie del citado monarca figurases en algún lugar 
del expresado edificio, considerando que D. Fernando VII fue el 
creador de nuestra municipalidad; otorgó el título de Villa; - 
concedió la gracia del uso de Escudo de Armas; remitió al patri
monio municipal el gobierno de las aguas de nuestro río; apro
bó el establecimiento de la Escuela Pía donada por el ilustre 
0. Francisco de Arango y Parreño, aceptando el plan de su sos
tenimiento que duró hasta la terminación de la dominación espa- 
ñela; así como concedió otros beneficios para el mejoramiento 

prosperidad de nuestra Comunidad de Vecinos, hechos únicamen- 
posibles de Obtener entonces por la decisión de los monarcas 

inantes en su época.- Por Cuanto:-Es posible adquirir la_men- 
pgguda-^ej,tatua de mármol, realizando gestiones cerca del-"Ayun- 

‘ *■* de La Habana, o en su defecto llegan-
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SANTIAGO HERNANDEZ CASTELLANOS, Concejal Primer Secretario del

Ayuntamiento de Guiñes.-

CERTIFICA;- Que en la sesión ordinaria y pública, no
vena del período deliberativo, celebrada por el Ayuntamiento 
de Guiñes a las ocho y treinta minutos de la noche del veinte 
y cinco de febrero de mil novecientos cincuenta y cinco, con 
la asistencia de los Concejales señores Máximo Fermín Alvarez 
Silva: Angel Hernández Fernández; Luis B. León Martínez; Luis 
Manuel Martínez Núñez: José Mesa Grana; Luis Miralles Valdés; 
Raúl Morales; Indalecio Mourenza GarÉÍa; Juan Pérez González; 
C. Israel Pérez Méndez; Ovidio Pérez Ravelo; Santiago la Luz 
Rodríguez Suárez; Humberto T. Trimiño Pérez y Rolando Manuel 
Valenciano García, actuando de presidente el titular señor Ma
nuel J. Marín Jacomino, asistido como secretario del señor San
tiago Hernández Castellanos, y cuya acta de sesión fue aproba
da en la décima tercera ordinaria y pública celebrada la noche 
del siete de marzo en curso, se adoptó por unanimidad el si- - 
guíente.—-----------------------------------------------------------------------------------------------

ACUERDO SEGUNDO:- Se aprueba en todas sus partes la moción 
que dice así:-Por Cuanto:-El Municipio de La Habana, cumplien
do acuerdo de su Ayuntamiento, ha derribado la estatua de már
mol. representativa del rey de España D. Fernando VII, que fi
guro en la antigua Plaza de Amas, remitiéndola, según se ha - 
■publicado, al Museo Nacional.- Por Cuanto:- Actualmente el Mu
nicipio de Guiñes reconstruye el edificio de su Casa Consisto
rial y por iniciativa de su Alcalde Municipal se conservará y 
embellecerá su estructura arquitectónica colonial, y sería plau 
sible que la efigie del citado monarca figuras»» en algún lugar 
del expresado edificio, considerando que D. Fernando VII fue el 
creador de nuestra municipalidad; otorgó el título de Villa; - 
concedió la gracia del uso de Escudo de Armas; remitió al patri 
monio municipal el gobierno de las aguas de nuestro río; apro
bó el establecimiento de la Escuela Pía donada por el ilustre 
0, Francisco de Arango y Parreño, aceptañdo el plan de su sos-

x tenimiento que duró hasta la terminación de la dominación espa- 
ñola; así como concedió otros beneficios para el mejoramiento 

prosperidad de nuestra Comunidad de Vecinos, hechos únicamen- 
posibles de Obtener entonces por la decisión de los monarcas 

''finantes en su época.- Por Cuanto:-Es posible adquirir la pien- 
dM.onada estatua de mármol, realizando gestiones cerca dél^Áyun- 
tfemiento y el Sr. Alcalde de La Habana, o en su defecto llegan
do hasta otro u otros Organismos, ya sean particulares o del 
Estado, con la finalidad apuntada en el Segundo Por Cuanto.-Los 
Concejales que suscriben tienen el honor de someter a la con
sideración de la Cámara Municipal, la siguiente MOCION-ACUERDO: 
Primero:- Interesar de la ciudad de La Habana, por conducto de 
su dignísimo Ayuntamiento y su Sr. Alcalde Municipal, la adqui
sición de la estatua de marmol, representativa del rey de Espa 
ña D. Fernando VII, que figuró en la antigua Plaza de Armas, y 
que parece estar depositada en el Museo Nacional.- Segundo:- Si 
motivos legales impidieren al Municipio de La Habana resolver - 
esta aspiración de la Municipalidad güinera, se realizarán ges
tiones cerca de personas u Organismo® con capacidad para tratar 
y lograr la adquisición de la dicha estatua.- Terceros-Para el' 
cumplimiento del presente Acuerdo, se designa una Comisión Espe 
cial que presidirán el Sr. Alcalde Municipal y el Sr. Presiden
te del Ayuntamiento, y de la que podra¡n formar parte los miem
bros de la Comisión Permanente de Relaciones Intermunicipales, 
Que lo desearen, la que realizará las gestiones procedentes que 
conduzcan a los fines indicados en el- contenido de esta Moción, 
.¡¿uartp:- La mencionada pieza de mármol será emplazada en el pa
tio del edificio de la Casa Consistorial de esta Villa, ahora e
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reconstrucción, cpn la finalidad de expresar un testimonio his
tórico de innumerables hechos que justifican y prueban multitud 
de documentos obrantes en el Archivo Municipal, realizados en be
neficio de Gu¿ines por el aludido monarca»- Quinto»- Del resultad 
definitivo de las actuaciones de la Comisión Especial designada, 
conocerá, mediante Informe £ oportunamente el Ayuntamiento, para 
su ulterior resolución.—-------- - ---------------------------------------------- - --------------

Y PARA REMITIR AL SR. ALCALDE MUNICIPAL DE LA HABANA Y AL SR. PRE

SIDENTE DE DICHO AYUNTAMIENTO, EXPIDO LA PRESENTE EN GUIÑES, DE

ORDEN DEL SR. PRESIDENTE DEL AYUNTAMIENTO, A LOS OCHO DIAS DEL MES

DE MARZO DE MIL NOVECIENTOS CINCUENTA Y CINCO.----------------------------------------



PRONUNCIAMIENTOS DE GUE HULLEROS PRO

FERNANDO VII Y VS CARLOS MANUEL DE CESPEDES



; PANORAMA

Un profesor: Luis de Soto.-Un acto 
de barbarie: la estatua abolida

Por GASTON SAQUERO

EN la mañana de ayer acom
pañamos al lqgar de su eter
no descanso los restos del Dr.

Luis de Soto, profesor de Historia 
del Arte de la Universidad de La 
Habana.

En la palabra de los oradores 
que dijeron adiós a este hombre 
de la cultura, quedó perfectamen
te explicado y comprendido lo que 
representaba Luis de Soto en la 
Universidad y en la vida cubana 
más interesante y más viviente. 
El Dr. Salvador Massip, el Dr. Mi
guel Angel Carbonell, el Dr. Jorge , 
Mañach —que a su conmovedor 
articulo de ayer, desde estas co
lumnas, unió el tributo de su pala
bra justa y emocionada —dijeron 
de las virtudes intelectuales y mo
rales del' profesor desaparecido 
cuando tanto se esperaba de su fer
vor y de su devoción.

Luis de Soto, fué, por antonoma
sia, el profesor. No aspiró en la vi
da a otra cosa. No queria ser sena
dor, ni presidente, ni concejal, ni 
centro de las discusiones y polémi
cas. Se contentaba —¡nada me
nos!— con el orgullo y la dignidad 
de enseñar, de formar generacio
nes, de despertar en los ánimos ju
veniles el amor fuerte por lo bello 
y lo superior. Como poseía el saber 
apropiado, era generoso de sus co
nocimientos. No temía que el jo- 

1 ven estudiante leyese el libro re
cién llegado; ni, escamoteaba al 
ansioso de saber sus orientaciones, 
sus mejores informes, sus conoci
mientos completos. La generosidad 
en la comunicación del conoci
miento —que falta a tantos cate
dráticos, tacaños de su saber, ra- 
cionadores de su dosis de comuni
cación—, era la tónica de Luis de 
Soto, profesor. Sus lecciones no 
terminaban al sonar el timbre, si
no que se continuaban y se inicia
ban a toda hora, por doquier. Los 
estudiantes “suyos” acudían a él 
en todo momento, seguros de que 
no encontrarían una puerta cerra
da ni una actitud pedante. Ofre
cía el corazón comunicativo de 
quien ama lo que enseña y ense
ña lo que ama. Su anhelo de trans
mitir pasión y devoción por la be
lleza. por las artes, por la vida del 
espíritu, no tenía límites. Pudo así 
formar junto a él algo más que 
alumnos inscriptos que iban a es- 

■ cucharle por la necesidad de exa
minarse y aprobar la asignatura; 
formó estudiosos de los temas y 
problemas que encierran la estéti
ca; quiero esto decir que sirvió el 
ideal cultural universitario. Ni ce
rró los horizontes de quienes le 

i tomaban por maestro, obligándo- 
I les a pensar ceñidamente con él, 

fijándoles con pegamento a una 
escuela o tendencia determinada: 
enseñaba a apreciar, a interesarse 
por las artes y su evolución, a es
tudiar los cambios y experiencias 
del arte en todos los tiempos. Era, 
en resumen, un profesor culto ca
paz de culturizar a la juventud.

Y para rendir tributo de grati
tud a ese profesor singular, a ese 
que quiso ser y fué siempre pro
fesor y nada más que profesor —co
sa normal en los altos medios cul

turales europeos y norteamerica
nos, pero rarísima entre nosotros, 
donde se quiere ser al mismo tiem
po, en los mejores casos de esta 
peoria, maestro y ‘‘conductor de 
pueblos”; catedrático y líder de las 
masas; profesor y perturbador—, 
se reunió junto al panteón de la 
Facultad un número bien reduci
do de profesores y de intelectua
les. Cuando creíamos que el estu
diantado universitario se volca
ría en legión junto a los restos de 
un profesor que tanto amaba a la 
Universidad, comprobamos con do- 
lorosa constatación que apenas si 
había estudiantes en el sepelio. Si 
se hubiera tratado de tirar pie
dras. de volcar autobuses, de salir 
por las calles a provocar a las au
toridades para fabricar muerteci- 
tos utilizables en intrigas políticas, 
la FEU habría convocado al estu
diantado en pleno, decretado tres 
días de huelgas y aturdido a la po
bre ciudadanía con gritos y pe
dreas. .. Pero quien había muerto, 
entre sus libros, sirviendo a la cul-. 

I tura universitaria, viviendo para 
la Universidad y nada más que pa
ra la Universidad, era un hombre 
culto, un profesor verdadero: o 
sea, una cosa que no tiene nada 
que ver con lo que de la Universi
dad piensan aquéllos que han des
truido su valor cultural.

En definitiva, no importa. La 
Universidad y su sentido cabal 
prevalecerán sobre las tinieblas. 
Un día llegará en ei cual la muer
te de un profesor como Luis de 
Soto se recibirá por todos como un 
hondo duelo. Porque hombres co
mo éste son los que hacen grande 
e imperecedera una Universidad. 
Son ellos y no los otros quienes 
consolidan y aumentan su rango 
cultural.

Irónicamente, como si se trata
ra de un homenaje rendido por 
bárbaros a un profesor de estéti
ca, el mismo día que moría Luis 
de Soto, un^gente extraña, divor-



ciada _del_espiritu generoso ae 10 
cubano y de lo criollo, consumaba 
üh crimen más contra la cultura. 
¡Por fin llevaban a realidad el ab- 
surdo'empéño de echar abajo la 
viéj a estatua de Fernando VII, pa
ra "colocar en su sitio una moderna 
de Carlos Manuel de^CéspecTés!

Es el triunfo de la barbarie so,- 
bré~Ia" cultura. Se siénte, cuando 
contemplamos llenos de estupefac
ción esta arremetida contra lo an
tiguo, contra el estilo, contra la 
historia, que estamos aproximan- ■ 
donos a una época dominada por 
las hordas.

El resentimiento de. individuos 
que np saben sjnq odiar, prendió 
en la mente de personas que es
tán obligadas a respetar el patri
monio de cultura de la nación, y se 
ha dispuesto la desaparición de la 
estatua de Fernando VII, —en
mascarándose el propósito arrasa
dor en un homenaje al Padre da la 
Patria, pero fingiendo desconocer, 
que se mutila una de las plazas 
más bellas de América.

Dé nada ha servido que un gru
po de cubanos (lo encabeza' el 
ingeniero y arquitecto Evelio Ao
vantes, lleno de títulos y autori
dad para esta misión), amantes de 
su patria y de los derechos de la 
inteligencia, luchara denodada
mente por frenar la marcha de 
Atila; de nada ha servido que se 
fijara el sitió realmente adecuado 
para erigir el monumento al pri
mer’ Presidente: la entrada de la 
Avenida de los Presidentes; de na
da ha servido, en fin, que se expli
cara — ¡vano intento, explicar a 
quienes no quieren o acaso no 
pueden comprenderlo!— que ¡nj- 
die defendía la estatua por el rey, 
sino porda armonía que guardaba 
con ¿Prestó de la plaza, por la in
tegración que én el conjunto ha
cia':;" ‘
"Todavía no alcanzamos a expli

carnos cómo el Consistorio ha 
aceptado tamaño ultraje a la vie
ja ciudad, porque es el Ayunta
miento, precisamente, quien debe 
defender con mayor celo la fisono
mía y el carácter de sus monu
mentos y calles.

A tiempo se está de evitar el ac
to de barbarie que mancharía'pa
ra siempre la reputación de las ac
tuales autoridades municipales, y 
la del gobierno central que permi
tiera indiferente este acto vandá-

Compréndase que es ridículo 
inferiorizador, inculto^-er odio * 
España, llevado a ese extremo. Pa
rece que un, indiyidup,. enemigo 
profesional de España, concibió tin 
día la idea de “hacer desaparecer 
las huellas monárquicas”, elimi
nando la estatua de Fernando VII. 
Años y años ha dedicado a esa 
tarea pequeña, resentida, oscura. ' 
Por fin halló quien le pusiera oídos 
a su increíble empeño-

” No podemos aceptar así, sin más, 
que Justo Luis Pozo, un hombre 
cuya candidatura alcaldicia vimos 
con júbilo, se convierta en instru
mento de una cosa tan fea y tan 
ajena a la elegancia espiritual del 
criollo. Desde aquí le pedimos al 
austero Alcalde que sume a los 
muchos servicios hechos a la capi
tal, el de no permitir, continúe es
te acto de barbarie. Su adminis
tración municipal, tan limpia por 
tantos conceptos, * quedaría man
chada al ser él ante la historia el 
responsable de un desafuero con
tra la estética. Pida opinión a ar
tistas, escritores, académicos, crí
ticos y verá cómo se le ha llevado 
a autorizar un acto que empeque
ñece a un gobernante.

Réspetese la Plaza de Armas. 
Para dar riendas sueltas a los re
sentimientos, escójanse otras co
sas. Los pocos rincones viejos que 
nos quedan piden a gritos un mí
nimo de amor y de cuidado. Bien 
maltratada está la fisonomía gene
ral de La Habana —¡aquella Ha
bana tan bella, vieja y juvenil a 
un tiempo, rica de leyendas y 
abierta a la imaginación!—, para 
que veamos con indiferencia có
mo se la mutila en uno de sus 
fragmentos más hermosos.



Protesta de los 
Leones por el
Cambio de Estatua

Censuran el Traslado 
de la de Felipe VII. 
Textó del Acuerdo

El Club de Leones de La Haba
na ha consignado. su protesta por 
el traslado de la estatua de Fer
nando VII en la Plaza de Armas, 
para en su lugar colocar una de 
Carlos Manuel de Céspedes, ya 
que considera que ese sitio no es 
el marco adecuado para el verda
dero monumento que debe levan
tarse para honrar al Padre de la 
Patria.

Dice así el Club en su decla
ración, que firman los señores 
doctor Martín Leunda, presidente, 
y doctor Mario H. Zayas Pórtela, 
secretario:

“El Club de Leones de La Ha
bana, cree oportuno, recogiendo 
un clamor popular, expresar su 
más enérgica protesta en relación ’ 
con el acuerdo del Consistorio ha
banero que dispuso el traslado al 
Museo Nacional de la estatua de 
Fernando Séptimo que se encon
traba situada en la Plaza de Ar
mas, para en su lugar colocar 
una estatua de Carlos Manuel de 
Céspedes”.

“El Club de Leones de La Ha
bana que desde hace tiempo ha 
venido reclamando un monumen
to al Padre de la Patria digno del | 

’ respeto y admiración que debemos 
al iniciador de la guerra de los 

; Diez Años, y que en sesión ple- 
' naria celebrada el 9 de octubre de I 
1951 hizo público pronunciamiento 
en ese sentido, ha visto con sorpre- i 
sa que se ha cogido el lugar más j 
inadecuado para honrar a tan ilus- 
&e~natrició

La , Plaza de Armas, un rincón 
de' la época colonial, uno de los 1 
pocos lugares de nuestra capital 
que aún conserva esa tradición de 

, nuestro pasado qo es _ el lugar 
apropiado j>ara rendír~hoména.ie a 
Carlos Manuel de Céspedes, qus 
précís&meñfeTb díó todo hasta su 
vida por no estar de acuerdo con 
las ideas que ese rincón de nuestra 
capital recuerda".



Protesta el C. de Leones 
por el traslado de la 

estatua de Fernando Vil

En relación coi/el desplazapiiento 
de la estatua de Fernando..'VII de 
la. Plaza de Armas de nuestra ca
pital, para situar en dicho lugar 
la del Padre de la Patria, Carlos 
Manuel de Céspedes, el Club de 
Leones de La Habana ha manifes
tado su protesta por considerar 
inadecuado el sitio para el monu
mento al Padre de la Patria.

Dice asi el Club en su decla
ración, que firman los señores Dr. 
Martín Leunda, presidente, y doc
tor Mario H. Zayas Pórtela, se
cretario:

"El Club de Leones de La Ha
bana, cree oportuno, recogiendo un 
clamor popular, expresar su más 
enérgica protesta en relación con 
el acuerdo del Consistorio habane
ro que dispuso el traslado al Museo 
Nacional de la estatua de Fer
nando VII que se encontraba si
tuada en la Plaza de Armas, pa
ra en su lugar colocar una esta
tua de Carlos Manuel de Cés
pedes”.

"El Club de Leones de La Ha
bana desde hace tiempo ha veni
do reclamando un monumento al 
Padre de la Patria digno del res
peto ’y admiración que debemos al 
iniciador de la guerra de los Diez 
Años, y que en sesión plenaria ce
lebrada el 9 de octubre de 1951 
hizo público pronunciamiento en 
ese sentido, ha visto con sorpresa 
que se ha cogido el lugar más ín- 

. adecuado para honrar a tan ilustre 
patricio.

La Plaza de Armas, un rincón de 
la época colonial, uno de los pocos 
lugares de nuestra capital que aún 
conserva esa tradición de nuestro 
pasado no es el lugar apropiado 
para rendir homenaje a Carlos Ma
nuel de Céspedes, que precisamen
te lo dió todo hasta su vida por 
m estar de acuerdo con las ideas 
que ese rincón de nuestra capital 
recuerda”.



/ ■Divulgación
'V

Humberto
< .. ■ ■ <. c ■

Apenas concluye el debate
al ex-presidente Machado y se nos encima otra polémicb^del mismo 
género 
por la

x _z. ■

Soríz Marín
. “J5L DÉSEADO”

en torno al sugeriao monumento 
olémica...del mismo

estatuario. El canje de la, escultura del rey Fernauido VII 
del Padre de ’ la Patria brinda pie para prolongar la curiosa 

temporada a varios compañeros que se han apre
surado a poner el grito en el cielo por el sacrilego 
trueque. El pobre Don Fernando, que por su pro
pia culpa y su empecinamiento en no acabarse 
de morir presenció el insólito espectáculo de todo 
un reino disputándose la sucesión,- está siendo 
reivindicado cón este trasnochado (noche de si
glos) vasallismo de . quienes están molestísimos 
porque no se le deje continuar, al menos otro 
siglo más, en el inerte mando que desde 1838 

cetro en mano, en nuestra romántica y colonial 
Borbón el que menos honró la dinastía, fueron

viene ejerciendo, 
agora capitalina, 
tanta* la bienandanzas que los sufridos españoles soñaran a su adve
nimiento que, ni tardos ni perezosos, le obsequiaron el sobrenombre 
de “El Deseado”. —

Dentro del exclusivo marco urbanístico en que cabe situar esta 
cuestión, aqui va el comentario de un atrevido aficionado, sin atisbo 
pasional ni recrudecer de apreciaciones. El tema reclama adecuado 
ajuste histórico y también delicadísima pero indispensable consi
deración estética, no sin antes preambular nuestro profano ensayo 
con. el último y necesario antecedente.

.Decide el cambio la Comisión del Cincuentenario de la Repú- 1 
blica. Se somete a riguroso concurso. Una selecta representación 
de artistas e historiadores integra el Jurado y dirime la compe
tencia que libran los más destacados escultores del país: Mario 
Santi, Filma Madera, Ramos , Blanco, Jesús Casagrán, Moré, Tony 
López y Sergio López Mesa, entre otros. El último es quien recibe | 
el laurel del triunfo y la ficha personal luce obligada. Discípulo de 
Zanelli, se graduó en la Academia de Bellas Artes de Roma. Sus 
manos jóvenes ya han dejado profunda huella en Cuba y en el 
extranjero de talento y maestría. Ceñida a las bases del con
curso, su obra de Céspedes es de estilo clásico, a la medida de la ' 
figura suplantada, de purísimo mármol de Carrara y a tono con 
el Colonialismo de la Plaza de Armas. Sustituyg a la más insólita 
creación del neoclásico cincel del catalán italianizado Antonio Solá, 
camarero de la reina María Cristina, que nos remitió ese Fernán- i 
do VII que cubanos y turistas han osado contemplar. Deformado en 
los rasgos y el ropaje, no lo fué tanto en la infortunada alegoría 
de la insignia real que porta, infortunada en la presentación como 
en la falsedad que implica exaltar en este Borbón el alto símbolo 
de un mando qué jamás acertó a interpretar.

Con tales presupuestos hemos de recordar las enseñanzas del | 
ilustre profesor cubano Adriano Carmona Romay, cuyos criterios en 
punto a urbanismo son pauta de muchos tratadistas extranjeros: 
el urbanismo trata de formar profesionales enciclopédicos y lejos de 
ser una especialidad es una generalización.



"La estatuaria y demás motivos ornamentales deben fiscalizarse 
como las costumbres y la higiene. Una mala estatua pervierte el 
gusto de la ciudadanía en la misma forma que el mal ejemplo de 
un vicio perturba su moral. Ha de testimoniar la gratitud del pueblo 
a un héroe, un estadista, un sabio o un educador y mantener por 
finalidad la educación del gusto público”. Son las igualmente auto
rizadas palabras del profesor Alcides Greca.

Quiere decir que es compendió de disciplinas varias: arte, histo- 
■ ría, filosofía, estética, sociología, etc. Común denominador del sen

timiento público, que tiene derecho a recibir un mensaje del mármol 
esculpido.

Ahí tenemos ya sobre el centenario pedestal la estatua de 
Carlos Manuel de Céspedes, con larga casaca civil al uso de la época, 
que es también la del monarca reemplazado. ¿Dónde, pues, el anacro
nismo de ubicarla en la vieja plazoleta... ? Todo lo contrario. Asi 
añilaban los caballeros en aquellos precisos tiempos. Los que care
cían de mambises quehaceres, regodeados en la noche tropical del 
entonces indispensable lugar de cita de la criolla juventud, trasmi
tían con el auxilio de la fresca brisa a los soportales de la Capi- 
ma General y La Intendencia (Ayuntamiento y Tribunal Supremo 
de hoy) el suave perfume de la Lavanda que gustaban y los efluvios 
del sentimiento independentista.

No, señores, por Dios... Preferible resulta en todo caso un soli
tario pedestal a que continúe sosteniendo a Don Fernando... ¿Que
réis un Borbón a la altura del sentimiento cubano y del español, 
que en- fin de cuentas son hermanos...? Pues hágase y póngase 
ahi la estatúa de la Infanta Doña Eulalia -de Borbón, la princesa 
que no ofreció reparos en arribar a esa propia Plaza de Armas 
vestida con los colores azul y rojo de los insurrectos, aquélla misma 
que descendió por la escala del barco que la trajo a Cuba con una 
sola pena que le roía el corazón: que la “Siempre Fiel” no fuera, 
libre.

¿Qué desean? ¿Rancio colonialismo?... trasladen entonces a 
Colón, igualmente esculpido por López Mesa, desde el atrio de la 
Catedral al debatido pedestal. Pero cuidado con incitar la barroca 
protesta de los enormes puntales y molduras de los Palacios del 
Capitán General y del Segundo Cabo, no tan antiguas (finales del 
siglo XVIII) que acepten pacientemente al Descubridor, quien anda
ba por acá con mucha anterioridad. Se produciría peor desarmonia 
cronológica, una pugna entre el ayer del siglo XVIII y el leja
nísimo anteayer del siglo XV.

De suyo interesante el tópico y limitado nuestro espacio, para 
el martes venidero queda remitido el final del comentario.



ENTREACTOS

Porque me llamo león
Por Ramón Vasconcelos

NA tendencia que el tiempo se encargará de rec-
tificar cuando haya conciencia pública y que se I 

acentúa cada vez más, es la de desdeñar los estados de 
opinión de ciertas zonas, por su significación cuantita
tiva, y no por la cualitativa, y llevar adelante el dis
parate porque me llamo león.

Ese es el caso de la..sustitución realizada en la an
tigua Plaza1 de Armas. Como quien comete una mala | 
acción —y en realidad lo era, y de las peores, porque 
se mofaba de un acuerdo dél Consejo de Ministros y 
de lo que pudiera llamarse la lógica de la historia—. fué- ( 
suplantada silenciosamente la estatua de Fernando VII 
que eStaKLen él centró de ésa plaza de estilo colonial 
por una de Carlos MañuéTdé Céspedes de estilo moderno.

' Sería tan machacón como inútil reproducir las ra
zones que se argüyeron hace unos cuantos meses para I 
evitar el desaguisado; pero la misma tozudez que ha I 
impuesto otros semejantes en el proceso histórico del 
país confundiendo la energía de carácter con la obsti
nación de la incultura, ha triunfado momentáneamente, 
en perjuicio de las normas _de urbanismo, protectoras 
délos'íé'Só'fós'árqueoíógicos, y en per iüicío dé Tá repü- ¡ 
tágffih'estética dé. la Ciudad, visitada de vez en cuando 
por turistas que no siempre son trasegadores de bebi
das capitosas y cazadores de emociones exóticas.

Fernando VII. que fué el rey felón para los espa
ñoles de su época, pero que fué para los cubanos, por 
lo que fuere, un ^partidario dé ,réfbrmás'’1c61óhi’ales "a i 
través de sus representantes en ese mismo'Palacio de | 
los Capitanes"Generales que domina la"PTáíá,”‘eTPa
laciodél'Sé'gúhcld Cabo, eT Castillo de la Fuerza y varios 
edificios característicos de la arquitectura colonial, ha 
perdido su simbolismo político para adquirir la catego
ría de monumento típico, parte de un conjunto crono
lógica y arqueológicamente considerado. Ninguna de 
ambas condiciones ha sido respetada por La brava .de 
antier, la única que nadie se había atrevido a darTíasta 
ahora, por lo mismo que no ponía en disputa bienes 
materiales, sino preciosos bienes espirituales. En eLÁlxCL IC1 ICLACOj 0111U piCLlUOuO U1C11CO VOjJÁL 1V UCllvQ, 
desalojaF^ngurfa^J^I^^e^^ciró
y mala fe. Precipitación porque ninguna capital que se 
respéíeTy ^respete a sus habitantes, y sobre todo a sus 
instituciones históricas y artísticas, muda de sitio una 
estatua, famosa por diversos motivos, para cubrir de
prisa y corriendo el pedestal vacío con una efigie de 
encargo —no discuto su mérito intrínseco, porque no 
la conozco, y creo que en mi situación están otros mu
chos—; capricho, porque desde el principio ha querido 
prevalecer un criterio personal sobre autorizados crite
rios académicos y colectivos, y de mala fe porque jamás 
se ordena hacer un monumento público, aunque sea un 
simple busto, sin explorar las capacidades en la mate
ria, se darle cuenta de, la ini
ciativa a la opinión, y mucho menos plantarlo de a por
qué sí" Sondé se le antoje a alguien por escrúpulos'pa
trióticos totalmente extemporáneos.

a_.de


México conserva el monumento colonial a Carlos 
IV, Madridno tocó bajo la República ni ha tocado bajo 
el franquismo una sola piedra o un solo bronce del 
patrimonio artístico español, Roma no ha derribado las 
estatuas de Víctor Manuel ni ha demolido el Foro Musso- 
lini, por la sencilla razón de que esas esculturas no son 
de gobiernos nacionales o municipales transitorios, sino 
de la nación.

Por otra parte, jel Padre de la Patria merece un 
monumento a l_a alturai’de su obra, no uno municipal 
para salir déFpaso, hasta que la República, agradecida, 
lo honre con la grancléza'y belleza que lo ha hecho con 
Máximo Gómez y Antonio Maceo, en el lugar que le 
corresponde, en el comienzo de la Avenida de los Pre
sidentes, que por algo Céspedes fué el primero de to
dos, en plena manigua libertadora.

Lo demás es mezquindad de espíritu, desprecio de 
reglas y ejemplo que ofrecen los grandes centros ur
banos del mundo a cuantos quieran hacerles el honor 
de visitarlos.



¿a ¿í- r /¿A- / f
ugerencias de los Veteranos 
sobre el monumento a Céspedes

Señalan la Avenirla ríe Carlos III como lugar 
adecuarlo para su erección. Carla del Consejo 

. , .T. ~ ro de Ligeros al castillo ciei rrinci-J El Consejo Nacional de Veteranos dond’ habria de ser ejeCutado en 
.de Cuba nos en- £t u hi d s¡gu¡enl6 pronun. 

vía, con el ruego de su publicación.,^iento que ha rec5gido la Historia 
una copia de la cinaque ese orga, de Cuba. ,.Carlos m. no habrá más 
nismo ha dn tgido al doctor Arman-1 s¡nQ presidentes y tu estet.ua
do de la Vega,,presidente del Ayun- SJ- sustituida por la de Carlos Ma
jamiento de La Habana, relativa al , d Céspedes". Subió con gran lugar donde debe ser emplazado el lol. f £das de, patibui0, qui.
monumento a Carlos Manuel de Ces- hablal. " la multitud, pero se lo 
pedes y con las dimensiones y Pel?"i¡mpidió el redoble de tambores, en- 
pectiva que merece el Padre de laL p dijo reposadamente„ ya en el 
Patria, aduciendo resptables. motivos |bflnqu'illoJ fatai “Muere un hombre, 
historíeos para seguir el sitio,de la e M nace un pueblo" y sin inmutar. 
Avenida de Carlos III en que murió ¿ ja inmortalidad su gran
el mayor general Domingo Goicuria. ¡ iluminar eternamente

He aquí el texto de dicha carta: ,r 1 ■ ■ ------
Señor:

Reunido el Ejecutivo Nacional de| 
la Asociación Nacional Carlos Ma
nuel de Céspedes, el sábado 12 del 
presente mes, en su local social del 
Consejo Nacional de Veteranos, con , 
conocimiento de que por esa Hono-' 
rabie Cámara Municipal de su dig-1 
na presidencia, hubo de tomarse el 
acuerdo, por unanimidad, de que en 
la Plaza de Arma? donde se encuen
tra la estatua de Fernando VII sea 
erigida la del Padre de la Patria. 
Carlos Manuel de Céspedes, a cuyo 
efecto el día 27 del actual, al cum
plirse el 81 aniversario de la muer
te del' procer sea colocada lo prime
ra piedra para la erección de di
cho monumento.

Se acordó que la .Asociación N?.- 
, cional Carlos Manítel.'dé Céspedes 
dirija-a Ud..'como ‘presidente de esa 
Cámara Municipal, la siguiente co- 

II municación. felicitando a Ud.. y a 
i| los componéntes de esa Corporación. 
.1 por tan patriótico acuerdo que res- 

ponde a un anhelo hondamente sen- 
" tido por toda Ja ciudadanía. 
' I ‘

I

<

<
<
< 
c

la conciencia cubana.
La Asociación Nacional "Carlos 

Manuel de Céspedes", y el Consejó 
Nacional de Veteranos de la Inde
pendencia de Cuba, que la respalda, 
que viene luchando para que se de 
cumplimiento al gran deseo de todo 
el pueblo de Cuba, esperan que en 
los actuales momentos, cuando nues
tras instituciones nacionales, pro
vinciales y municipales, están ron 
tanto esfuerzo ocupándose en en
grandecer el sentimiento patrio, pro. 
duciendo las precisas reivindicacio
nes. exaltando nuestras grandes fi
guras patrióticas esa Camara con 
vistas a todo lo anteriormente expre
sado, con toda seguridad, esperamos 
que se produzca en el sentido de que 

jla primera piedra, de la gran esta- 
.tua de Carlos Manuel de Céspedes, 

■Isea instalada el dia 27 del actua(mes 
"de febrero en la Avenida de la In
dependencia y en lugar indicado de 
.acuerdo con su última voluntad, por 
Jel gran patriota Domingo Goicuria.

Esperando la resolución de esa 
rilustre Corporación, quedamos en

c 
t 
s 
c

uv ivufl jri uuuauaiiid. .nuMie vuipuioviun, qiieuctiiit/a en

La Asociación Carlos Manuel de pPatria y Libertad, compatriotas y 
' Céspedes, se constituyó sólo a los | amigos,
( efectos de que enja ciudad de La |i(Fdo> Sra. jsaheI Otilia AImeitla 

v’iuda «le Ramírez, presidenta. Co
ronel Ramón Garriga y Cuevas, 
presidente del Consejo Nacional 
de Veteranos. Coronel Enrique 
Quiñones Rojas, vicepresidente de 
la Asociación '“Carlos Manuel de 
Céspedes’' y Dr. Tomás Cabrera, 
secretario.

I
1 Habana, se erigiera una estatua al i 

l radre de la Patria, digna de los gran- j 
1 des prestigios que el procer disfruta | | 
en nuestra Patria, por lo cual, desde 
hace dos años venimos laborando 
para llegar a la anhelada conclusión. 

''Ahora bien, el lugar adecuado para 
; el emplazamrenfó "efe!"“grán monu- 

'i mentor 'qrte debe ser' dignó ’de la 
I grandeza del Mártir de San Lóren- 
> zo, ha sido siempre considerado el 
I sitio en qire la Avenida de la Inde- 

i pendencia ha ocupado la estatúa del

1

pendencia ha ocupado la estatua del 
rey Carlos IR

Son públicas y de todas conocidas 
las razones históricas y emotivas del 
emplazamiento allí de la estatua de 
Carlos Manuel de Céspedes y no en 
la Plaza de Armas. En primer lujar, 
de colocarse en la Plaza de Armas el 
monumento, tendrá éste que ser de 
la magnitud que es el de Fernando 
VII. por lo reducido del espacio que 
quitaría perpectiva a un grandioso 

t monumento, como precisamente el 
I pueblo espera que sea. la gran esta

tua erigida al Padre de la Patria.
En segundo lugar, que erigiéndose 

I el Monumento en la Avenida de la 
I Independencia, se dispondría de todo 

el espacio necesario para la pers
pectiva que la magnificencia del mo
numento exige, y se daría cumpli
miento con ello, a la última voluntad 

I del mártir de nuestras libertades 
mayor general Domingo Goicuria 
quien al ser conducido porel Prime-

I

estet.ua


ENTREACTOS,

SEMANA COMPLETA
Por Ramón Vasconcelos

NO todo iba a ser, como en el soneto autumnal, "pú
blico errante, municipal y espeso”. El del sábado, en 

Prado, era sobre todo alegré, alborozado por el brillante 
desfile de Carnaval. Justo Luis, que ya se había lucido 
en la Avenida de los Presidentes, iluminándola después 
de cincuenta años de oscuridad y de hacerse correr mu
cha tinta para que sacaran de las tinieblas el monu
mento al general José Miguel Gómez, erigido por sus
cripción popular; después de esa hazaña, como atenua- 
ción del ajeno desaguisado de la Plaza de Armas —que 
seguramente sera reparado a tiempo—se propuso ofre
cer a la Ciudad uñas fiestas carnavalescas dignas de su 
tradición. La compañía de películas que llevará a todas 
las pantallas del mundo la impresión de esos festejos 
como propaganda turística escogió la mejor oportunidad 
para filmar con su colorido y animación el popular es
pectáculo.

La Habana entera se desbordó por las calles en una 
tarde sin frío y sin llovizna. Era el primer desfile de 
la temporada. Numerosos alumnos de uno y otro sexo 
de universidades y colegios norteamericanos en traje 
deportivo, precedidos de sus respectivas bandas, tenían 
que aumentar la curiosidad de los habaneros, como las 
espléndidas carrozas, en una de las cuales hacían su 
aparición la reina y sus damas. (Se recordaba el paseo 
de la primera reina y su corte: una obrerita, cuyas 
damas de honor eran todas muchachas de familias pu
dientes. Don Julio de Cárdenas, el alcalde modelo, había 
importado la Mi-Careme, con su reina de origen modes
to y la magnificencia de su efímero reinado).

La colonia china reprodujo por enésima vez la ba
talla del dragón, con su ingenuo simbolismo —mientras 
las miradas del universo se concentran en Formosa, don
de ya nadie cree en los maleficios del dragón, a no ser 
que disponga de bombas de hidrógeno. Este secreto sólo 
podrían revelárnoslo Chiang Kai Shek o Mao Tse Tung.
¿Quedarán dragones en las islas Tachen, en Quemoy y 
en Matsu, o los habrá domesticado la Séptima Flota?

Un coro con gaitas, panderetas y tamboriles ento
naba canciones de miña térra, pero mozos y mozas ha
bían nacido en Guanajay, Bauta y San Antonio de los 
Baños, hijos de españoles. El simulacro era perfecto. A 
orillas del Miño no se bailó más alegre muñeira.

Los masones de Cárdenas dieron una buena nota de 
organización y disciplina. Pero la nota impresionante de 
disciplina y organización la dió una academia militar 
que es orgullo de Cuba y puede hombrearse con las 
mejores de su clase de cualquier país: la Academia Mi
litar del Caribe, dirigida por el general García Tuñón y 
sus hermanos. ¡Qué marcialidad, qué precisión en los 
movimientos, qué gran promesa cubana en la energía 
y espíritu militar de aquellos doscientos jóvenes que 
marcharon bizarramente por el Prado la noche del sá
bado!



Detrás, en la media noche, las comparsas, multico
loras, con farolas más pintorescas que nunca, con trajes 
costosos y nombres significativos. Pero,... no me pare
cieron comparsas. Por lo menos, no me parecieron las 
viejas comparsas. Estaban demasiado- bien vestidas, 
mixtificadas, excesivamente correctas para justificar el 
nombre de marqueses y dandys. “El alacrán” y “Las 
bolleras” o “Las jardineras” ni aun tenían cantos pro
pios. Cantaban “el negrito del batey” o adaptaban un 
cha-cha-chá cualquiera. Es decir, cantaba con voz bron
ca uno solo. Lo demás lo hacía el cornetín. La com
parsa había perdido su mayor pintoricidad: el canto, el 
traje y el baile propios. Lo único que disculpaba el re
greso a los días del barracón y del solar, como válvula 
de escape al plusdolor, eran los coros a grandes voces, 
cargados de malicia o de nostalgia, los bailes ensayados 
noches y noches en horas robadas al sueño y al descan
so,' y los trajes.colorinescos adquiridos con grandes sa
crificios, peso a peso, ahorrados durante meses o saca
dos de la casa de empeños.

En el desfile de comparsas del sábado lo único lla
mativo eran las farolas, hechas exprofeso como para las 
cámaras de la Century Fox. Un ojo criollo no podía en
gañarse. Allí había precipitación. Se necesitaba un es
pectáculo que divirtiera a los turistas, y se improvisa
ron las comparsas, sin voces, sin danzas, sin el frenesí 
■selvático de la arrolladera. En Santiago de Cuba las 
comparsas no han perdido todavía su carácter; arrollan 
y cantan de verdad. Son, como las de Río de Janeiro, 
válvulas de escape del pueblo en masa.

En'una época de mambos, rumbas abiertas y cha-cha- 
chás, en que escenarios, carrozas y salones trepidan bajo 
los cálidos sacudimientos de las parejas o de bailadores 
enardecidos por la música moderna, dar pasitos tímidos 
fuera de lugar y dejar por única voz la del cornetín, sin 
coros ni resonancias de fondo, es ridículo como peculia
ridad de las comparsas. O ser fieles a su tradición, o 
abolirías. Porque en fin de cuentas es la única expan
sión de la pobre gente del solar y el barracón, y si en
cima de mantenerlas como rezago de otros tiempos, se 
adulteran, mejor es que desaparezcan, como todo lo 
que recuerde la ignominia de la esclavitud.

La semana de Justo Luis se cerró con el grandioso 
acto del “América”. Semana completa.
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Pardo Liada micrófono

Ayer pasamos frente al nuevo edificio de la Biblioteca Nacional, 
en la Plaza de la República. Se trata de una construcción de vastas 
proporciones, donde al fin quedará nuestra Biblioteca, que desde hace 
quince años estaba clamando por una instalación digna y adecuada.

Sin embargo.../'-'? , z
Contrastando con la severidad de sus líneas 

y conjunto armonioso de la concepción arquitectó
nica, acaban de colocarle en hilera, una serie de 
bustos (no menos de diez) a derecha e izquierda 
de la entrada principal, que dan la más pobre, 
chabacana y ridicula impresión. ;

A la Biblioteca Nacional, le han hecho lo mis
mo que al Teatro Payret, que como único motivo 
decorativo de la grande y costosa sala,, le han co
locado unas esculturitas en yeso, representando a 
s, en violento contraste con la majestuosidad del

Lo que se está preparando en la Biblioteca Nacional, resulta un - 
atentado al buen gusto y una agresiva ofensa al marco de sobriedad 
con que hasta ahora se había desarrollado el edificio...

Y a propósito del Ornato Público: qonvertir el desplazamiento de 
la estatua de Fernando VII, “El Rey Felón” en jubileo patriótico, nos • 
luce exágérádó,' aunque en ello intervengan amigos tan estimados co
mo Emilfto Roig y Humberto Sorí.

Con' todo el respeto para los Historiadores, preocupados por recor-, 
dar la negativa significación de aquel Rey odioso, entendemos que hay 
parques, estatuas y avenidas que independientemente de la significa
ción política que tengan para nuestra Historia, han pasado a ser reli
quias o recuerdos que todos aceptan como detalles típicos o caracterís
ticos de nuestra ciudad.

Así por ejemplo, no obstante la veneración de todos los cubanos 
nuestro Apóstol, el Paseo de Martí, sigue siendo para todos los habane- ' 
ros el viejo Paseo del Prado. Igual ocurre con la Avenida de Carlos 
Tercero, con la calle San Rafael, la Alameda de Paula, etc etc..

La estatua de Fernando Séptimo, en la vieja Plaza de Armas,, no 
tenia para los cubanos significación política de ninguna clase. Era sim- 

I plerhénté un viejo rincón de La Habana colonial, que a nuestro juicio 
( debió quedar tal y como la concibieron del pasado siglo.

Sustituir a Fernando VII por Carlos Manuel de Céspedes, el Pa- 
I dre de la Patria, en monumento de proporciones tan modestas nos 
, parece condenar al Fundador a un tribunto mezquino, en los momen- 
| tos en que se está levantando a Martí una columna digna de su . 
| grandeza.

Si en todos los lugares del mundo, se siguiera este implacable cri
terio histórico que acaba de desmantelar la estatua de Don Fernando 
en la Plaza de Armas de La Habana, los camaradas rusos habrían te
nido que quemar el Kremlin, verdadero símbolo de siglo$ de Opresión: 
los franceses habrían destruido el Palacio de Versalles, escenario de 
la orgias de los antiguos Reyes; los chinos tendrían que dinamitar .la 

j célebre Muralla, donde murieron millones de infelices en su cons- 
I; trucción.

Hasta los mexicanos, que han llevado su anti-españolismo al extre
mo de no levantar un solo Monumento a Hernán Cortés, el bravo 
Capitán de la Conquista: han respetado las reliquias históricas que dejó 
la Colonia y en el mismo centro de la Capital exhibiendo orgullosos la 
estatua ecuestre dé" Fernando VÍÍ£ como uña Imagen del pasado ven- : 
cido.'*á~j>óca distancia del imponente Monumento a la Revolución.

En Cuba, somos tan patriotas, que a los cincuenta años de Repú- . 
blica, sin habérsele ocurrido a nadie levantar un Monumento Digno 
al Padre de la Patria, derribamos heróicamente una vieja estatua 
—pobre reliquia histórica— para condenar a Don Carlos Manuel, al 
tributo enclenque de un estatuilla frente al Ayuntamiento.

V



Crece la repulsa por el cambio ¡ 

'(le la estatua^de Fernando VII j 
Ilustres cubanos/expoi^i/iu ^lisgt^to por esa I

sustitución, que consideran torpe y desacertada I
Como era lógico esperar, ha cau

sarlo repulsa e indignación entre las 
personas cultas que aman a Cuba- 
con sentido de continuidad—el ayer, 
el hoy y el mañana—, la sustitu
ción de la estatua de Fernando VII l 
por la de Carlos Manuel de Céspe- | 
des el Padre de la Patria, en la Pla
za de Armas, que es toda ella una 1 
reliquia de los siglos pretéritos, de- i 
clarada Monumento Nacional y que 1 
tuvo el acierto de ordenar su restau
ración el excelente alcalde doctor 
Miguel Mariano Gómez, hijo de un 
general de la Guerra de Indepen
dencia y presidente de la Repúbli- ( 
ca, dirigiendo los trabajos docu
mentada y responsablemente el ar
quitecto Evelio Govantes, profesio
nal prestigioso, plaza que institu
ye uno de los conjuntos históri
cos más completos y hermosos de 
las Américas.

Además de los innumerables tele
fonemas' y visitas personales que se

han recibido en esta redacción, con
tinúan llegándonos mensajes de pro
testa. Reproducimos hoy las car
tas del señor Enrique J. Conill, ve
terano de la Guerra de Independen
cia; de su esposa, la señora Lily 
Hidalgo; del doctor Domingo F. Ra
mos, eminente médico e higienis
ta y otra calzada con numerosas 
firmas.

También publicamos la carta que • 
la Academia de la Historia ha diri
gido al alcalde, señor Justo Luis Po- i 
zo felicitándolo por la sustitución 
de una estatua por otra.

Febrero 22 de 1955. |
Sr. José I. Rivero.

Mi estimado amigo:
Acabo de llegar de Francia y he 

tenido un verdadero disgusto al pa
sar por la Plaza de Armas y encon
trarme, que la estatua de Fernan
do VII, ya no estaba en su pedestal. 

Supuse que la habían desmontado 
para repararla o’ limpiarla, pero mi 
gran sorpresa fué, al enterarme pol
las cartas que ha recibido el DIARIO 
que se trata de reemplazarla por 
una estatua del Padre de la Patria 
Carlos Manuel de Céspedeé.

Realmente es incomprensible que 1 
haya cubanos que no sientan el amor 
a ¡as cosas patrias, y que tratan de 
borrar nuestro pasado.. jEste acto es 
una verdadera patriotena'que des
cree-de nuestra cultura y una com
pleta incomprensión de los senti
mientos de los hombres que crearon 
nuestra independencia. i

Los que hemos vivido muchos 
años en Europa, hemos podido apre
ciar el amor con que se guarda to- > 
do lo que sea un vestigio del pasa
do, y a nadie se le ocurriría, por 
ejemplo, en París, destruir el Ar
co de Triunfo porque lo hizo Napo
león o la Columna Vendóme, por
que en ella está la estatua del Gran 
Corso o echar abajo el Palacio de 
Versalles. o el Museo del Louvre, 
porque fueron residencias reales.

En ciudades como la Rochelle o 
Bayona, se conservan calles enteras 
con arcadas antiquísimas, y nunca, 
a ningún ayuntamiento se le ha ocu
rrido echar abajo esas viejas casas 
porque son recuerdos de siglos de 
civilización y cultura.

Lo que más me sorprende es que 
nuestro alcalde el señor del Pozo, 
que supo impedir que se construye
ra el Banco Nacional en los terrenos 
de la que fué la Universidad y el 
Instituto de La Habana, por consi
derar que dicho Banco hubiera per
judicado ia armonía de esa parte 
de la ciudad, se haya dejado sor
prender por los que acaban de lle
var a cabo un acto que se puede 
decir vandálico.

Para aquellos que creen que es
to es un gesto patriótico y acorde 
con los sentimientos de los que nos 
dieron la independencia, creo muy 
oportuno dejar sentado, como un 
hecho histórico, el siguiente episo
dio del cual fui testigo, pues, en 
esos días, tenía el honor de perte
necer al Estado Mayor del general 
Máximo Gómez.

Hacía poco tiempo que se había 
firmado el Armisticio y estando el 
Estado Mayor y la escolta del ge
neral Gómez acampada cerca del 
central “Victoria”, de los Zulueta, 
el administrador de dicho central 
invitó a un almuerzo al general 
Gómez y a todo su Estado Mayor. 
Al terminarse el almuerzo, habló el 
general Gómez y dijo al final de 
su discurso, que fué algo emocio
nante, las siguientes palabras:

“Hoy se ha firmado el Armisticio, 
todos en Cuba hemos sufrido las 
consecuencias de la guerra, yo he 
perdido mi hijo Panchito, que ca
yó al lado del general Maceo; pues 
bien, quiero decirles a todos uste
des, y que esto se sepa en toda la 
isla de Cuba, que a partir de este 
día han terminado los odios entre



cubanos y españoles, pues tenemos 
$Wvivir cómo hermanos, y ahora, 
todos ustedes, (refiriéndose a su Es
tado Mayor) pónganse de pie y re
pitan lo que yo voy a decir, (y con 

: una voz llena de emoción, gritó): 
' ¡Viva España!”
i Ya ven los patrioteros de hoy en 
día cómo pensaban los que hicie- 

i ron la patria sin hacer alardes de 
mal gusto, que realmente deshonran 

: nuestra cultura y nuestro pasado.
Creo tener el derecho de expre

sarme de esta manera, pues fué un 
i gran honor y una gran enseñanza 
! para mí, el haber estado con el ge- 
i neral Gómez, no solamente durante 

■■ los últimos meses de la guerra, pero 
también en La Habana, en la Quin
ta de los Molinos, donde casi solo lo 
dejaron sus enemigos políticos. Per
manecí seis meses a su lado, sirvién
dole como mejor podía, y habiéndo
le acompañado a la Asamblea Cons
tituyente para presenciar el acto la
mentable de la destitución del Gran 
Caudillo que nos había dado la in
dependencia.

Puede expresar su opinión en el 
caso que nos ocupa quien a los quin
ce años escapó del colegio en Lis
boa, y en un velero hizo el 'viaje de 
Lisboa a New York, para presentar
me a Don Tomás Estrada Palma y 
pedirle que me enviara en una ex
pedición. Pero Don Tomás se opuso 
.debido a mis pocos años. Le pedí 
que me dejara de mandadero en la 
Junta Revolucionaria, donde serví a 
sus órdenes durante un año, antes 
'de venir a la manigua con el gene
ral Emilio Núñez.

Perdone amigo Director lo largo 
.de esta carta, pero no podía dejar 
de expresar mi contrariedad ante es- 

| te nuevo atentado al patrimonio na- 
i cional.
| Su Afino. amigo,

(Fdo.) Enrique J. Conill.
Febrero 22 de 195o.
Señor José Ignacio Rivero.
Director del DIARIO DE LA MA

RINA.
Habana.
Muy señor mío:

Después de leer las hermosas y sen
tidas cartas que han escrito la se
ñora Emma Cabrera de Giménez 
Lanier, la señora Consuelo Borrero 
Piedra, y de los magníficos artícu
los que el tema ha provocado, pocas 
palabras puedo agregar, pero quiero 
también expresar mi profunda pe
na al ver que se desea suprimir en 
uno de los pocos conjuntos colonia
les que nos queda, un ornato que es 
allí capital. La belleza de la Plaza 
de Armas, sus recuerdos del pasado, 
buenos o tristes, que están allí -in
tactos, deben ser respetados, pues 
son la historia de nuestra ciudad.

Imitemos en esto a los paises de 
vieja cultura, que con tanto celo 
y objetividad guardan las reliquias 
de su historia.

Nuestro gran patriota, esa máxima 
figura de nuestra independencia, 
Carlos Manuel de Céspedes, nq nj.a- 
rece'el puesto de un desplazado. Pa
ra' honrar su memoria con lá' vene
ración el que nos inspira a todos 
los cubanos, dgbe^escogerse^ un. lu- 
gaiumás adecuá'dó’y'dfgno de su 
gloria. '* ’ -

Cómo cubana que ha consagrado 
cuarenta y tantos años de su vida 
a sus compatriotas más infortuna
dos y he vivido y participado de las 
penas y alegrías de mi patria, me 
creo autorizada a unir mi protesta 
a las que ya se han formulado en 

un movimiento que considero tan 
cívico y justificado.

Queda de usted muy atentamente,
(Fdo). Lily Hidalgo de Conill,

Tenesmo de patriotería
Cuando el mundo se une y cada 

pueblo tiende a mostrar su historia 
sin destruirla. Cuando los españoles 
hacen y obsequian a Cuba un mo
numento que enaltece nuestro pa
triotismo. Cuando acabamos de se
pultar en tierra cubana dos liber
tadores cuyas preciosas cenizas nos 
envía la nación que hoy podemos 
llamar. Madre Patria, con todo pa- 
tríññsmo -porqtfé como tal se porta. 
Entonces, tenemos tenesmo de pa
triotería. No digo ni puedo decir 
patriotismo después de haber leído 
las cartas de Emma Cabrera y Con
suelo Borrero, y el artículo de Víc
tor Bilbao. Y para ello rompemos 
la hermosa armonía' de uno de 
nuestros monumentos nacionales, 
sacamos la estatua de un español de 
donde no lo han molestado en más 
de medio siglo nuestros patriotas 
libertadores con todo poder para ha
cerlo; y tratamos de empequeñecer 
a uno de nuestros grandes patriotas.

Claro, que esto no es otra cosa 
que una de las paradojas sintomáti
cas dé" la psicopatía tan extendida 
que padecemos.

He aquí el diagnóstico clínico y 
etiológico.

Como tratamiento curativo y pre
ventivo:

Sabed que si el siglo dieciocho 
fue el último siglo de la dependen
cia (imperialismo) y el siglo dieci
nueve lo fué de la independencia 
(nacionalismo), este siglo veinte en 
oue estamos lo es de la interdepen
dencia (internacionalismo o mejor 
universalismo).

Hoy, si es cierto que no hay que 
pefear contra los británicos siguien
do a Pepe Antonio; tampocq.,h,ay 
que. molestar. ,a._.los. españolas, si-' 
'guiendo a'Mart'í. Hay que tratar de 
conectar a Cuba, como lo hace Ba
tista.

Esas Embajadas Especiales que 
llegan ahora a Cuba y esa Embaja
da cubana que recorrió el Pacífico 
y que integrad tres cubanos de los 
cuales dos—el Embajador y sú her
mano—nacieron en España, son ex
pediciones tan importantes hoy, co
me lo fueron ayer las que el gran 
patriota general Emilio Núñez, cuyo 
centenario de nacimiento celebra
mos este año, hacía cruzar el Estre
cho de la Florida de Norte a Sur.

El 24 de Febrero de 1955 tendrá 
en la historia de Cuba una impor
tancia semejante al otro cuyo sexa
genario celebramos también dentro 
de tres días como exponentes de los 
siglos a que pertenecieron.

(Fdo.) Dr. Domingo F. Ramos.
Febrero 22, de 1955.
Sr. José I. Rivero, director DIA

RIO DE LA MARINA.
Paseo del Prado.
La Habana.
Señor Director:
Los que suscriben se unen a las 

quejas de otros habaneros que acer
tadamente han levantado sus voces 
en contra del extraordinario cam
bio sufrido sobre el pedestal de la 
estatua en nuestra Plaza de Armas.

En el lugar de la estatua de Fer
nando VII está colocada la de Car
los Manuel de Céspedes pro-hombre 
de nuestra historia. No se le ha he
cho un monumento. Ni siquiera le 
hicieren un pedestal nuevo. Carlos

I Manuel de Céspedes, Padre de la 
Patria, ahora está montado sobre el 
mismo pedestal de Fernando VII. Asi 
se escribe la historia...

De otra parte, un ambiente típico 
colonial de un monumento nacional 
se elimina de un plumazo una de sus 
partes más bonitas y finas: la estatua 
de Fernando VII. Señores: hay que 
saber lo que hizo Fernando VII para- 
Cuba, las ‘‘gracia<LS.uefeTótorgó 
y,, lo. que “flffipecTó ’él país bajó su" 
reino.’ Pero lo han de’sapare'cido y 
esíxJtfdido. Así "se 'escribe la histo- 
rí&

Pedimos un Carlos Manuel de 
Céspedes sobre su propio pedestal, 
en un monumento suyo que lo honre 
dignamente en la Habana. Pedimos 
la restitución de la estatua de Fer
nando VII, también sobre su propio 
pedestal en la Plaza de Armas. Así 
sí se escribe la historia.

Hemos leído el artículo publicado 
por ese periódico, por lo cual los fe
licitamos.

De usted atentamente,
(Fdo.) Dulce María A. de Gon

zález. M. A. González, Isabel Godí- 
nez, Fernando Cancío, M. González, 
José Ignacio Alvarez, Guillermina 
Alvarez y otras muchas firmas.

De la Academia de la Historia 
La Habana, febrero 18 1955.
Sr. Justo Luis Pozo y del Puerto. 
Alcalde municipal.
Ciudad.
Señor:

■ La Academia de la Historia de 
Cuba en su sesión ordinaria del día 
de ayer acordó, por unanimidad, 
felicitar a usted por la erección de 
la estatua de Carlos Manuel de Cés
pedes en la Plaza de Armas, bautiza
da hace años con el nombre del 
egregio cubano aunque sigue la Cor
poración aspirando a que el Padre 
de la Patria tenga, además, el gran 
monumento que, desde que se pre
sentó el proyecto Torriente en el Se
nado de la República, anhela ver 
convertido en realidad.

Al comunicarle este acuerdo apro
vecho la oportunidad para reiterar
le el testimonio de nuestra conside
ración más distinguida.

Muy atentamente de usted,
(Fdo.) Dr. Emeterio S. Santovenia 

presidente. 1

i



Carta al Director
Al señor pirector: —

Después de leer las hermosas y 
sentidas cartas que han escrito la 
señora Emma Cabrera de Gimé
nez Lanier, la señora Consuelo 
Borrero Piedra, y de los magní
ficos artículos que el tema ha 
provocado, pocas palabras puedo 
agregar, pero quiero también ex
presar mi profunda pena al ver 
que se desea suprimir en uno de 
los pocos conjuntos coloniales que 
nos queda, un ornato que es allí 
capital. La belleza de la Plaza de

Armas, sus recuerdos del pasado 
buenos o tristes que- están aquí 
intactos, deben ser respetados 
pues son la historia de nuestra 
ciudad.

Imitemos en esto a los países 
de vieja cultura, que con tanto 
celo y objetividad guardan las re
liquias de su historia.

Nuestro gran patriota, esa má
xima figura de nuestra indepen
dencia Carlos Manuel de Céspe
des no_ mW66é'~5T"’píéstq77dé üñ 
desplazado. Para honrar su me- 
nídíWcon la- 'veneración que 

nos inspira a todos los cubi nos, 
debí' escogerse un lugar más í3é- 
cuadó y digno dé su gloria.' ; 
" Como cubana que ha consa jra- ; 
do cuarenta y tantos años d s su 
vida a sus compatriotas má¡ in
fortunados y he vivido y par ici- 
pado de las penas y alegría de 
mi patria, me creo autorizac i a 
unir mi protesta a las que y: se 
han formulado en un movimi< íto 
que considero tan cívico y jt ti- 
ficado.

Lily Hidalgo de Conill,



Protestan por el
Canje de,Estatuas
PidéiióCra ubicación para 
la dfel Padre' dé U Patria

r'n gnipíToe ciudadanos na diri
gido a. nuestro director, señor Víctor 
RiJhao. la sigwinntc carta, en rela
ción con >1 canje de estatua? reali
zado recientemente en la Plaza de
Armas:

“La Habana, febrero 21. 1955.
Señor Víctor Bilbao, director del 

periódica EXCEDSTOR.
Reina No, 158. Ciudad.
Señor director:
Le rogamos un breve espacio. en 

su diario para unir nuestro protesta

enfática ante el canje de estatuas 
sufrido por los habaneros en la Pla
za de Armas. j

Carlos Manuel de Céspedes mere- • 
ce con" creces^— ún lugar SUYO; 
*tf!r lugar ESCOGIDO PARA EL, de 
gran amplitud de perspectiva; en un 
sitio nuevo, simbólico, como dicen 
algunos con acierto, del hombre que 
luchó por la libertad y el porvenir 
de Cuba,

Y al igual que hacemos séntir 
nuestro disgusto por la falta de jus
ta apreciación frente a la figura del 
héroe, asentamos nuestra protesta 
ante ej hecho misterioso que nos ha 
tobado" la éstgtuar de'~Fernandó vn 
d^~fa~~?rff£&'~de~ Armas. Aquel con- 
j un t ój" "ai! ei 11 á s'jd e ser üh monumento 
nSLcIonák es el único rincón de sabor 
(fOIOnlál en Da Habana y la admira
ción de cuanto forastero viene a 
Cuba.

Ai_ CésP.ftde&_--hav^ci ue hacerle ilq 
monumento" A Fernando VH*Tíav que 
c^(Tcarlp..nueváméhte .en Ju sitio.

De usted atentamente. — E."Pujol. 
Amparo López, Rosa Casas," Hugo 
Montiel, Hilda P. de López, Arman
do Pérez”, y siguen las firmas.



Cartas al Director
Al señor Director:

Su artículo de hoy "Verdades” 
se refiere entre otras a la fór
mula de Casas y Méndez para 
utilizar azúcar en la fabricación 
de jabón y dice que probablemen
te el esfuerzo de estos cubanos 

1 pase inadvertido. Puedo asegu- 
f rarle que otro cubano de gran 

mérito, el doctor José M. Cubas, 
Presidente de Laboratorios Gravi, 
está en contacto con los doctores 
Casas y Méndez y estudia la for
ma de emplear el azúcar en la 
fabricación de sus jabones.

Andrés de la Guardia.

Ai señor Director:
Le rogamos un breve espacio 

en su diario para unir nuestra 
protesta enfática ante el canje de 
estatuas sufrido por los habane
ros en la Plaza de Armas.

Carlos Manuel de Céspedes me
rece — y con creces — un lugar 
suyo; un lugar escogido para él, 
de gran amplitud, de perspecti
va; en un sitio nuevo, simbólico, 
como dicen algunos con acierto, 
del hombre que luchó por la li
bertad y el porvenir de Cuba.

Y al igual que hacemos sentir 
nuestro disgusto por la falta de 

justa apreciación frente a la fi
gura del héroe, asentamos nues
tra protesta ante el hecho mis
terioso que nos ha robado la es
tatua de Fernando VII de la Pla
za de Armas. Aquel conjunto, 
además de ser un monumento na
cional, es el único rincón de ver
dadero sabor colonial en La Ha
bana y la admiración de cuanto 
forastero viene a Cuba.

A-Céspedes hay que hacerle un 
monumento. ÁTérnandó VII hay 
que coIÓcarlo nuevamente en su 
Sitio—Amparo López, y siguen1 
lis firmas hasta doce.



la creación
Por Roberto Santos

NOS ocupábamos hace dos do-, 
mingos del aniversario de ja 
inauguración del palacio del 

Centro Gallego de La Habana y 
de la reapertura de su teatro, des
pués de haber sido conveniente
mente modificado para ponerlo 

i “al día" en cuanto a embelleci
miento y comodidades, lo que pa
rece llevarnos como de la mano 
a tratar hoy de otro bello coliseo, 
que se halla también en plan de 
reconstrucción en la capital de 
España. Nos referimos al Teatro 
Real de Madrid.

El primer teatro de Madrid
La historia de éste ha sido tan 

dilatada como movida, y sus mu
ros, ahora tan vétustos, vieron en 
el curso de los años sucederse los 
monarcas y desfilar ante ellos to
da una teoría de pronunciamien
tos- y asonadas, revoluciones y 
motines, én los que los genera
les ó los . políticos, como otras 

I veces el pueblo llano, cometían. 
I toda suerte de barrabasadas, dia- 
1 bluras y desaguisados. El Teatro 
■ Real de Madrid pudo sobrevivir, 

con pocas variantes en-su atuen- 
I do, pese al belicismo y los cam

bios ai uso y abuso de unas gen
tes que se amotinaban lindamen
te por un “quítame allá esa capa”.

Del “Corral de la Pacheca”, que 
tal era el nombre del primer tea
tro madrileño, se pasó al de -“Los 
caños del Peral", así llamado por 
haberse utilizado para su cons
trucción unos lavaderos públicos 
municipales. Con ópera italiana 
fué inaugurado en 1704.

Fué en esos mismos terrenos 
donde se edificó más tarde el Tea- ' 
tro Real que hoy se reconstruye. 
Tanto por su tamaño como por la 
riqueza de su decorado, estaba 
considerado como uno de los me
jores de Europa. Se estima su cos
to primitivo en cuarenta y dos 
millones de reales.

La 'temporada de ópera se desa
rrollaba en Madrid durante los 
meses de noviembre a marzo y a 
las funciones del R.eal concurría 
todo, el Madrid brillante y;.distin

guido, de la casa reinante, la di
plomacia, la nobleza y la mili
cia, en inolvidables veladas. Por 
el escenario del Real desfilaron 
los valores líricos más famosos y 
destacados de cada época.

Era costumbre, que en la pri 
mavera se abriese el Real, pol
las tardes, para oír la música se
lecta que ofrecía la Sociedad de 
Conciertos.

Un proyecto de Fernando VII
Al escribir sobre el viejo Tea

tro Real de Madrid, hay que traer 
a las cuartillas el nombre de Fer
nando VII “el que gastaba pale- 
tot”, el monarca con menos, me
recimientos para ser idolotrado 
por su pueblo como él lo era y 
al cual, en medio de las muchas 
cosas feas que hizo, o que se le 
atribuyen, hay que anotar a su 
favor la decidida protección que 
prestó a la cultura, favoreciendo 
las artes y las letras. Baste decir 
que el Museo del Prado no puede 
considerarse tal hasta que este 
Rey lo inaugura con el carácter 
de colección pública, dependiente 
del patrimonio regio, del mismo 
modo que se deben a Fernando 
VII “El Deseado" los. museos de 
Artillería e Ingenieros, la Puer
ta dé Toledo y la Fuente de San 
Luis, que fueron ornato de la ca
pital española, lo mismo que el 
monumento a Cervantes, en bron
ce, erigido en la Plaza de ias 
Cortes, obra del escultor Sciá.

Pues bien, fué Fernando Vil el 
feliz creador del Teatro Real, si 
bien, a causa de las vicisi'udes de 
la época, hasta los tiempos de 
Isabel II no adquirió forma y ca
rácter como tal, por lo que suele 
atribuirse a esta soberana toda 
la gloria del caso.

En el año 181-8, fué aprobado el 
proyecto de López Aguado, que 
se terminó en 1850 con Custodio 
Moreno y el aparejador Cabezue- 
lo, al que se nombró arquitecto 
mediante una Cédula Real, en 
premio a su famosa armadura, 
que era una verdadera maravi

lla. La fachada a la Plaza de Orien
te fué terminada bastante después
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SOBRE
A la estatua de 
Fernando VII

Por José 1. Rivero

ACABANDO de celebrar re
cientemente el Cincuen
tenario de nuestra Repú

blica y el Centenario del nata
licio de nuestro Apóstol y tam
bién el Centenario de nuestra 
bandera, en momentos en que 
la República recobra de nuevo 
su ritmo constitucional, que 
hace que todos los cubanos nos 
sintamos un poco más tranquilos 
y más esperanzados en el mejor 
desenvolvimiento cívico y en 
la más constante conducta pú- " 
blica propia de país civilizado, 
a alguien se le ha ocurrido_des- 
pTazarfe' del lugar donde tú es- 
táb"as’ y' pretendiendo ultrajarte 
rio lía’ hecho otra cosa en el fon
do sino herir el sentimiento de 
los habaneros que en ti veían 
úñ~símboló Se tradición y. un 
motivo de valor" qué enriquecía 
el'patrimonio artístico e histó
rico de la nación.

No sé dónde estarás arrinco
nada. Quizá te hayan echado 
en Cayo Cruz, entre toda la 
basura de la ciudad. Sin duda, 
estarás triste, muy triste, y sin
tiendo lástima por eses..señores 
que en pleno siglo XX se mues
tra njtan poco cultos.

Desde hace inuchos años eras 
el centro de una bella plaza 
habanera: la Plaza de Armas, 
que darían no sé cuántos millo
nes i los norteamericanos por 
trasladarla a su Florida o a su 
California, donde guardan como 
ricos diamantes las piedras co
loniales.

Tú, estatua desplazada, ya 
eras algo tan habanero como 
cualquiera de nuestros incompa
rables palacios donde hoy están 
el Ayuntamiento o el Tribunal 
Supremo. Ahora quienes son 
mucho menos habaneros que tú, 
te arrancan de tu querida Plaza, 
cólomál y dicen que te pondrán 
en un rincón de museo.

Ten compasión de su ignoran
cia y perdónalos en su rencor 
hácíajel legado cultural e. histó- 
ricode la Madre Patria. Después 
de todo, estos individuos se pa
recen mucho en sus actuaciones 
a aquel Ministro del cuento, que 
después de ver las ruinas del 
foro de Roma se volvió al amigo, 
el Ministro italiano, y le dijo 
en voz baja: —¿No cree Ud. que 
es algo denigrante para esta 
gran nación que aún estén estas 
ruinas aqui?

Tú no eres ruina, pero para 
i nosotros los cubanos la. Plaza 
i de Armas, con todo lo que la 

rodea tal .pomo fué siempre 
és Foque'para los italianos sus 
ruinas de épocas de César o 
de Nerón.

Consuélate, porque estamos 
seguros que algún dia volverás 
a tu querida plaza. Los habane- 
ros'te vemos con simpatía. ¿No 
te diste cuenta cómo aquel gru
po que presenciaba la operación 

■ de arrancarte, te aplaudía cada 
vez que tiraba la grúa y no po
día moverte? ¿Y no te diste 
cuenta de que, cuando al fin te 
arrancaron a duras penas, hubo 
silbidos^ profus.os para lqs'q’úe 
hicieron tal clisparate?

Por eso te digo qué rio te en
tristezcas, porque los que te han 
hecho caer de tu pedestal son 
entes que no podrán llegar 

' nunca a ello, porque para caer 
de un pedestal es necesario ha
ber estado o llegado a él, y de 
esa manera —tumbando esta
tuas y pedestales—, jamás se 
podrá alcanzar honor similar.

Si los que te quitaron lo hicie
ron como imaginamos, por odio 
a Fa patria de nuestros mayores, 
trabajo tendrán y atrocidades 
mayores tendrían que hacer, co
mo por ejemplo, eliminar la fa
rola del Morro, la Catedral ha
banera e innumerables reminis
cencias de nuestros antepasados. 
No es ésa la manera de hacer 
patria. El odio no conduce nada 
más que a la ceguera. La pasión 
desenfrenada casi siempre va 
acompañada del error. Para ha
cer patria hay que hacer cosas 
más importantes que sustituir 
una estatua por otra.

Pero si se trata de rendir ho- 
i ñor a un Grande de la Patria, 

como lo es Carlos Manuel de 
I Céspedes, hay que hacerlo con 

la cabeza, además del corazón. 
Tumbarte a ti, para. ponerlo a 
el en el lugar en que tu.estabas, 

1 Jémüestrá que ni hubo, cabeza 
i ni hubo corazón en el autor de 

la idea. Tú debías haberte que
dado donde estabas y el Padre 

. de la Patria, en el lugar y con 
el monumento que él se merece.

Te promete asistir.a. tu vuelta, 
porque'algún día volverás a tu 
bédestál, en esa preciosa plaza 
colonial nuestra, un vasallo, no 
de tu Reinado, sino de la armo
nía, de la estética y de lo justo.

J. I. R.



TEMAS

ACTUALIDAD .

PLAZA DE ARMAS

EL observador imparcial, situa
do en el ángulo en que se 

• encuentre, habrá tenido oca
sión de comprobar que la opinión 
pública, ampliamente manifestada 

. a. través de numerosas entidades e 
ilustres personalidades, coincide 
juiciosamente con quienes susten
tan el criterio dé que la estatua 
de Fernando VII, que se encontra
ba desde 1834, en la Plaza de Ar- > 
mas, no debió, ser retirada en ma
nera alguna de dicho sitio, no. en 
virtud de argumento en favor o 
en contra del mencionado rey y 
su’'sigHífícadó histórico, sino por 
el carácter colonial de la Plaza, 

.por lo qué el cuadro representa en 
nuestro pasado, -en nuestra tradi
ción, en nuestra cultura, y porque, 
a mayor abundamiento, resulta, ar
tísticamente estéril suplir el sitio 
de la estatua desplazada, con otra, 
de líneas modernas, e insuficiente 
en sus proporciones, con la gran
deza de Carlos Manuel de Céspe
des, nada menos que el Padre de 
la Patria.

Veteranos de la Independencia, 
sociedades de todas clases; plumas 
de los más ¡altos kilates, en fin, el 
pueblo innominado. Se han dirigi
do al alcalde señor Pozo —agre
gando a esas y otras razones de 
carácter estético, las de orden le
gal, ya que existen acuerdos supe
riores, en contrario— para que se 
deje la ‘‘fiesta en paz” y para que 
la estatua del inmortal paladín 
de la Demajagua y Primer Man
datario en Armas, sea levantada 
al comienzo de la Avenida de los 
Presidentes, en el Vedado.

Después de las ceremonias de ininwl --- -
mañana, débese^ en silencio, 'tras
ladar la estatua de Céspedes a su 
sitio adecuado, y devolverle el su
yo a la dé Fernando VII.



“CONSUMMATUM EST”

La foto muestra la estatua 
de Carlos Manuel de Céspedes, 
el Padre de la Patria, que ayer 
fué develada en la Plaza de 
Armas, en el mismo lugar y so
bre el mismo pedestal que du
rante largas décadas ocupó, en 
ése rincón colonial de La Ha
bana, la del rey Fernando VII. 
Nos- parece inoportuno agregar 
¿hora ningún comentario a ese 

trueque de símbolos, que está 
siendo objeto de tan acres y 
justificadas censuras, y nos li
mitaremos a transcribir —co
mo lo hacemos a continuación— 
Jas cartas que en relación con 
el asunto han enviado a nues
tro Director, señor Ramón 
Vasconcelos, numerosos haba
neros.
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DERECHO CIUDADANO

Sr. Ramón Vasconcelos, Direc
tor, Periódico ALERTA.
Ave. de Carlos III.

. La Habana.
Señor:
tos que suscriben ruegan a us- 
'tecl encarecidamente que publi
que en su respetable diario la 
presente queja colectiva en re
lación con el cambio de esta
tuas recién efectuado en nues
tra Plaza de Armas.

Se trata, primero de la colo- 
I eación de la estatua del glorio
so Carlos Manuel de Céspedes 

( en lá Plaza de Armas. En se-

f

gundas, se trata de que la Pla
za de Armas es un conjunto co
lonial que deseamos conservar 
como reliquia del pasado, y co
mo tal, es inviolable. Es más, 
hay una Ley que la ampara. 
Tercero: se trata de los dere
chos que, como ciudadanos, te
nemos en lo que respecta a 
nuestra ciudad y a nuestra his
toria. Y por último —pero no 
menos importante sino, al con
trario— ¿qué se ha hecho de 
la llamada Junta Nacional de 
Arqueología cuyas obligaciones 
deben de ser justamente el fiel 
cumplimiento de estos asuntos? 
JA Carlos Manuel de Céspe
des no se le puede dejar co
locado en la Plaza de Armas 
por que ,.a Carlos Manuel de 
Céspedes corresponde :—si ’so- 
níoscubanos— un liigar espa
cioso y adecuadó“én"álgüña par- 
fQnóiléfná de la ciudad que a 
ía Vez es símbolo de la libertad 

i per la cual el procer dió su 
vida. Ahí está la Avenida d.e 
los Presidentes en el Vedado, 
esperando qué la encabece co-

1 mo sé merece. A un tiempo, 
repetimos, la Plaza de Armas 

' —eviejo conjunto colonial— es 
parte de nuestra historia tam
bién, y por que ya mucho de 
esa vieja historia nuestra de La 
Habana ha desaparecido, sin 
amor ni respeto a la .tradición, 
protestamos ante este nuevo 
a i a que-relámpago. Fernando 
Séptimo debe de volver a ocu
par su puesto en la Plaza de 
Armas. Y por si algunos están 
niál informados, Fernando_Sép- 
ffino-fué un magnífico rey ga- 
xa, Cúb¿ Basta hacerse de un 
libro. de. historia.

Todo ésto nos trae a lo si
guiente: que, como ciudadanos, 
residentes de esta ciudad o no, 
nos interesa, nos importa, lo 
que se hace con ella. Es más, 
nds sentimos en nuestro dere
cho de ciudadano al formular 
egta protesta enérgica ante el 
aoto de inútil vandalismo que 
sobre La Habana se acaba de 
corpeter y los que se vienen 
cometiendo de unos años para 
acá. Vale decir entre parénte
sis, que al cacareado turismo 
—^¡extranjero y nacional— pero 
que siempre va en busca de la 
historia y de lo típico, no se 
lé. atrae- con cajas mecánicas -i- cax[Cun[6 Ul'JdJÜ. Ujfl
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nos importante sino, al con
trario— ¿qué se ha hecho de la 
llamada Junta Nacional de Ar- , 
queología cuyas' 1 obligaciones : 
Son justamente"el fiel eumpli- 
mienfo de estos asuntos? 1

Antes de terminar deseamos i 
felicitarle calurosamente por 
su magnífico artículo en rela
ción con este asunto, y sin más, 
quedamos

De Ud. atentamente,
(Fdo.): Sara Santamarina, C. 

Toledo, Argelia Hernández, Sa- 
lustiano Díaz, Rogelio Toboso, 
Laura Santamarina, Estela Pé
rez, Manuel P. Martínez, y 
otros.

“ES NUESTRA HISTORIA”
Sr. Ramón Vasconcelos, Direc
tor, periódico ALERTA.
Carlos III. No. 615. 
Ciudad.
Señor Director:

Los que firman abajo tam
bién protestan ante el cambio 
de estatuas hecho en nuestra 
vieja Plaza de Armas.

Hay , que hacerle un monu- 
menEpal procer, .£arlós.líanuel 
de'"Céspedes, en. algún, barrio 
de la Habana Nueva. Es lo ló
gico'y lo qúe nos honra. Hay 
que restituir en su lugar en la 
Plaza de Armas, la estatua de 
Fernando VII. Esa también es 
nuestra historia. Hay que estu
diar las cosas más a fondo, 
antes de cometer actos de esa 
clase que tanto desdicen de 
nosotros. Quq nos dejen algo ; 
para enseharie"al'“turista. JJn 
gran. mqriunienta,a.".C arlos. Ma.- 

. nüél de Céspedes, ¿Una Plaza 
de Armas con su Fernando VII. 
Ya basta de actos vandálicos 
inútiles cometidos "en contra dé 
la ciudad de San Cristóbal de 
la Habana.

De usted atentamente, 
(Fdo.): Abelardo Díaz, Elvira 
de la Campa, Mariano Vallejo, 
D. Fraga, Carmela C. de Ru
bio, Mario S. del Valle, R. He
rrera, y otros.

PATRIMONIO NACIONAL

Sr, Ramón Vasconcelos, Direc
tor,“periódico ALERTA. 
Avenida de Carlos III,
La Habana.
Señor Director:

Sírvase tener la bondad de 
publicar estas breves líneas sus
critas por los que firman aba
jo y en calidad de protesta ante 
el inaudito cambio de estatuas 
en la Plaza de Armas de esta 
ciudad.

Es que a Carlos Manuel de 
Céspedes, Padre de la Patria, 
se le puede colocar donde quie
ra de la noche a la .mañana? És 
que no hay espacio de sobra en 
partes nuevas de La Habana 
donde Cuba puede erigirle al 
procer monumento que todo 
cubano debe desear?

Y de la otra cara de la mo
neda: |
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, DERECHO CIUDADANO

.Sr. Ramón Vasconcelos, Direc
tor, Periódico ALERTA. 
Ave. de Carlos III.
La Habana.
Señor:
Tíos que suscriben ruegan a us
ted encarecidamente que publi
que en su respetable diario la 
presente queja colectiva en re
lación con el cambio de esta
tuas recién efectuado en nues
tra Plaza de Armas.

Se trata, primero de la colo
cación de la estatua del glorio
so Carlos Manuel de Céspedes 
en la Plaza de Armas. En se
gundas, se trata de que la Pla
za de Armas es un conjunto co
lonial que deseamos conservar 
como reliquia del pasado, y co
mo tal, es inviolable. Es más, 
hay una Ley que la ampara. 
Tercero: se trata de los dere
chos que, como ciudadanos, te
nemos en lo que respecta a 
nuestra ciudad y a nuestra his
toria. Y por último —pero no 
menos importante sino, al con
trario— ¿qué se ha hecho de 
la llamada Junta Nacional de 
Arqueología cuyas obligaciones 
deben de ser justamente el fiel 
cumplimiento de estos asuntos? 
d’A Carlos Manuel de Céspe
des no se le puede dejar co
locado en la Plaza de Armas 
por que ,a Carlos Manuel de 
Céspedes corresponde —si so
rnas cubanos— un lugar espa
cioso y adecuado'éiTálgüría par- 
tgjinódérná de la ciudad que a 
ía vez es símbolo dé la libertad 
per la cual el prócer dió su 
vida. Ahí está la Avenida de 
los Presidentes en el Vedado, 
espérando que la encabece co
mo Se merece. A un tiempo, 
repetimos, la Plaza de Armas 

viejo conjunto colonial— es 
parte de nuestra historia tam
bién, y por que ya mucho de 
esa vieja historia nuestra de La 
Habana ha desaparecido, sin 
amor ni respeto a la ,tradición, 
protestamos ante este nuevo 
ata que-relámpago. Fernando 
Séptimo debe de volver a ocu
par su puesto en la Plaza de 
Armas. Y por si algunos están 
rriál informados, .FernandmSép- 
tÍKO.fué un magnífico rey pa
ra Basta hacerse de un
lipro de. historia.

?Tóao esto nos trae a lo si- 
gúiente: que, como ciudadanos, 
residentes de esta ciudad o no, 
nos interesa, nos importa, lo 
que se hace con ella. Es más, 
nds sentimos en nuestro dere
cho de ciudadano al formular 
esta protesta enérgica ante el 
aiiSto de inútil vandalismo que 
sdbre La Habana se acaba de 
conjieter y los que se vienen 
cometiendo de unos años para 
acá. Vale decir entre parénte
sis, que al cacareado turismo 
—Extranjero y nacional— pero 
que siempre va en busca de la 
historia y de lo típico, no se 
lé. atrae- con cajas mecánicas 
cíe Coca-Cola como la que hoy 
sé encuentra en el bellísimo 
patio del Ayuntamiento.
;Ante todas estas señales, la 

de falta de apreciación en el 
caso de Carlos Manuel de Cés
pedes, la del sentido histórico- 
estético en lo que a Fernando 
Séptimo refiere, la del orgullo 
nacional en ambas cosas y en 
todo lo aquí expuesto, (y mu
cho más que queda por expre
sar), nos sentimos con derecho 
S protestar y a ser oídos.

¿Y por último —pero no me

nos importante sino, al con
trario— ¿qué se ha hecho de la 
llamada Junta Nacional de Ar- 
queología_ cuyas"' obligaciones 
Son jusfáméhté el fiel cumpli
miento dé éstos asuntos?

Antes de terminar deseamos 
felicitarle calurosamente por 
su magnífico artículo en rela
ción con este asunto, y sin más, 
quedamos

De Ud. atentamente,
(Fdo.): Sara Santamarina, C. 

Toledo, Argelia Hernández, Sa- 
lustiano Díaz, Rogelio Toboso, 
Laura Santamarina, Estela Pé
rez, Manuel P. Martínez, y 
otros.

“ES NUESTRA HISTORIA"
Sr. Ramón Vasconcelos, Direc
tor, periódico ALERTA. 
Carlos III. No. 615.
Ciudad.
Señor Director:

Los que firman abajo tam
bién protestan ante el cambio 
de estatuas hecho en nuestra 
vieja Plaza de Armas.

HaX..Súg... hacgrle un monu
mento al prócer,garlos" Manuel 
dé''Céspedes, en algún barrio 
dé la Habana Nueva, Es lo ló
gico" y" ló qüé nós honra. Hay 
que restituir en su lugar en la 
Plaza de Armas, la estatua de 
Fernando VII. Esa también es 
nuestra historia. Hay que estu
diar las cosas más a fondo, 
antes de cometer actos de esa 
clase que tanto desdicen de 
nosotros. Que nos, dejen algo 
para enseñarle”ál ^turista. Un 
grafíjffl^hunlehtcü a^Carlos. Mar 
nuél de Céspedes. JUna Plaga 
de Armas cón su Fernando Vil, 
Ya bástá de actos vandálicos 
inútiles cometidos 'en' cohíba dé 
la ciudad de San Cristóbal de 
la Habana.

De usted atentamente, 
(Fdo.): Abelardo Díaz, Elvira 
de la Campa, Mariano Vallejo, 
D. Fraga, Carmela C. de Ru
bio, Mario S. del Valle, R. He
rrera, y otros.

PATRIMONIO NACIONAL

Sr, Ramón Vasconcelos, Direc
tor,'periódico ALERTA. 
Avenida de Carlos III, 
La Habana.
Señor Director:

Sírvase tener la bondad de 
publicar estas breves líneas sus
critas por los que firman aba
jo y en calidad de protesta ante 
el inaudito cambio de estatuas 
en la Plaza de Armas de esta 
ciudad.

Es que a Carlos Manuel de 
Céspedes, Padre de la Patria, 
se le puede colocar donde quie
ra de la noche a la mañana? Es 
que no hay espacio de sobra en 
partes nuevas de La Habana 
donde Cuba puede erigirle al 
prócer monumento que todo 
cubano debe desear?

Y de la otra cara de la mo- 
néda:

Es que se puede .despojar.? 
la”Plaz|*dé.',’Árnias. de. su,.ixa- 
dícíonál estatua. _de Fernan- 
do'vn?....................

Es que no está vigente la ley, 
que. ampara dicha Plaza cen
tra actos vandálicos comojéste? 
O, es que el orgullo en el pa
trimonio nacional murió con 
los hombres que hicieron la 
guerra de Independencia?

De usted atentamente,
(Fdo.): Carmen G. de Ferra

da, Isabel Hechavarría, José 
Ferrada García, y otros.



Nuevas y razonadas protestas 
contra el cambio de estatuas

■---------------- - ---- - <

Se hace destacar en ellas el error cometido al ¡ 
poner la, estatua de Céspedes en un sitio impropio é

En relación con el debatido asun
to del traslado de la estatua de Fer
nando VII a un museo para poner en 
su lugar, como se hizo ya, la de Car
los Manuel de Céspedes, en forma 
tan impropia e inadecuada para un 
Padre de la Patria, nuestro Director 

i ha recibido estas dos misivas no só
lo de felicitación sino también ilus
tradoras del tema.

He aquí las cartas de referencia: 
La Habana, febrero 27, 1955, 

Sr. José Ignacio Rivero.
Director del DIARIO DE LA MA
RINA,

La Habana.
Mi distinguido y apreciable amigo:

Lo felicito sinceramente por su 
Carta Sin Sobre, publicada en “nues
tro periódico” en el día de hoy y en 
relación con la estatua de Fernan
do VII, ya desplazada de la Plaza de 

i Armas. Su artículo es de una clari
dad meridiana y sobre ello no hay 
que hablar más, sólo esperar que 

vuelve a su lugar, no como reivin
dicación al personaje, sino a la His
toria, y para recuperar nuestro me- ¡ 
jor Museo Colonial: Nuestra Plaza ¡ 
de Armas, con sus reliquias en su ; 
torno; como el Palacio de los Capi- ( 
tañes Generales, el del Segundo Ca- ( 
bo, el Templete, el Cuartel de la , 
Fuerza y demás edificios de cons- j 
trucción. puramente de la época.

De lo que yo quiero tratar es so
bre el Monumento al Padre de la - 
Patria, que parecé'a todas luces, qy.g. 
éPtugár escogido es pobre e. impro- 
pío' y- más cuando ya tieh'é' su lugar I 
designado, en la época, que La Ha- i 
baña tuvo la suerte de tener a un 
Gran Hombre, el doctor Carlos Mi- | 
guel de Céspedes, que no conforme 
con sus grandes ideas, trajo al urba
nista Forestier, el que trazó a gran
des rasgos, lo que debía ser la capi
tal Así trazó las futuras avenidas, 
parques, la Plaza Cívica, grandiosa 
si se hubiera 'realizado conforme a 
su plan de urbanización y con res
pecto a los monumentos de los gran
des de la Patria, escogía la conti
nuación del Malecón, a continuar 
después del Maine. Entonces le co
rrespondía en primer lugar, el del 
generalísimo Máximo Gómez, adon
de está la Octava Estación de Poli
cía. de ahí continuaban los emplaza
mientos, estando por el medio el i 
Aquarium, adonde está la casa de , 
Carneado, continuando otras figuras, | 
hasta llegar a la Avenida de los Pre-
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(Continuación de la pág. PRIMERA) 
sidentes. adonde está ya construido 
el circulo correspondiente al empla
zamiento del Monumento del Padre 
de la Patria y primer Presidente de 
la República Carlos Manuel de Cés
pedes, continuando, como se hizo 
en principio, con la figura noble e 
inolvidable de don Tomás Estrada 
Palma, y ocupando su lugar, conti
nuado como en cada manzana, al- 
Presidente correspondiente —ya en 
esta época se habia empezado a co
locar el magnifico monumento al 
Gral. Gómez, en lugar que no era el 
apropiado, ni por sus dimensiones, 
que requiere una gran plaza, ni el 
turno que le corresponde. Al dejar 
la República el General Machado, el 
primer paso fue destrozar la Aveni
da de las Misiones, que ocupaba es
ta Avenida desde el Palacio Presi
dencial hasta el mar, adonde para 
desembarcar las misiones diplomá
ticas y extranjeras, se construyeron 
sendas escalinatas de Granito y Fa
ros de Bronce y desde luego no apa
recía allí el monumento del Grlmo. 
Máximo Gómez, teniendo esta Ave
nida 10 metros de acera y construc
ciones de derecha a izquierda de es
tilo colonial, desapareciendo el edi
ficio que ocupa el Ministerio de Es
tado, mandado a demoler, ya varias 
veces. Hay una esperanza real y po
sitiva, la exaltación a la Cartera de 
Obras Públicas a mi compañero Ni
colás Arroyo, que rodeado de colabo
radores de su talla, tratará de la 
mejor manera de arreglar nuestra 
capital, contando entre ellos, con su 
dulce compañera y arquitecta Ga
briela Menéndez y otros compañe
ros de reconocida pericia y gusto 
artístico el cual va derecho al Plano 
Regulador, con el cual se termina
rán las instrucciones de opiniones 
diversas, debiendo ceñirse en lo que 
se legisle en esta materia, siendo apli
cada la ley de planificación en toda 
la Isla, habiendo el arquitecto Arro
yo, hecho su debut, en esta materia, 
en el magnífico Plano Regulador 

í que acaba de realizar en Varadero.
Una de las designaciones más acer

tadísimas del General Batista al 
nombrar su nuevo gabinete, ha sido 
sin duda alguna, el llevar a Obras 
Públicas al arquitecto Arroyo Mar
qués.

Lo aprecia y distingue su S. S. 
Arq. Luis Echevarría. 

Numerosas firmas
1 La Habana, febrero 28. 1955. 
Sr. José I. Rivero. Director, 
DIARIO DE LA MARINA, 
Ciudad.
Señor Director:

Agradeceremos a su Diario la pu
blicación de las siguientes lineas sa
biendo que usted deseará contribuir 
como siempre a la expresión de la 
voluntad popular habanera.

Queremos referirnos a la debatida 
sustitución en la Plaza de Armas de 
una estatua antigua por otra nueva, 
de paquete. De sobra sabemos que 
la del procer, Carlos Manuel de Cés
pedes, no está’iffir Bn su lugar defi
nitivo, aunque.lo contrario insinúe 
rrrtStCTi'osámeñte la Academia de la 
HiftbTtá:' A Carlos Manuel de Cés
pedes hay que levantarle un gran 
monumento; no en la Plaza de Ar
mas aunque ésta años atrás haya si
do nombrada Plaza de Céspedes sin 
que el pueblo jamás la llame asi 
—tal es la fuerza de la costumbre

La Plaza de Armas.es,Monumento 
NaSóEal y como tal ño debe .variar
se su estilo. La Plaza de Armas re

quiere su estatua de Fernando VII 
quecompleta Iá" unidad del conjunto 

Dé' usted' muy' atentamente.
Armando Iñiguez, S. J. Iglesias, Cu
ba Parla, Margot P. de Almirall, Ra
quel Pujol, Justo López, Pedro Va
lladares, Julia Martuda, Julia Pérez 
Inés Pérez y siguen las firmas.

Otra protesta
Febrero 26 de 1955. 

Sr. José I. Rivero, 
Director del DIARIO DE LA MA
RINA.
Ciudad.
Muy señor mío:

Sigo con interés el movimiento de 
protesta que va tomando él cariz de 
una polémica desigual entre perso
nas de la mayor responsabilidad 
que se sienten en el deber de defen
der un patrimonio artístico, arquitec
tónico e histórico y las que, por mo
tivo muy distintos tratan de confun
dir maliciosamente la opinión popu
lar haciendo derivar por derrotero; 
que no conducen a la verdad, el pro
blema tan claro y sencillo que plan
tea la sustitución de Ja estatua de 
Fernando VII; es decir, la sustitu
ción de una estatua antigua, la de 
Fernando Vn, por una estatua mo
derna, la de Carlos Manuel de Cés
pedes.

Los últimos pretenden hábilmente 
¡nada menos! que se formen dos 
bandos. El de los defensores del Pa
dre de la Patria, y el de los que de
fienden al rey Fernando, cuya his
toria es absolutamente desconocida 
del pueblo, pero al que se le presen
ta como la personificación odiosa de 
la dominación española en Cuba.

Asi amañadas y puestas las cosas 
tan fuera de lugar ¿quién se atreve
rá a levantar su voz, no a favor de 
una buena estatua, muy cáractéfis- 
tFca'cf'éUéstilo deTJiiá época pretéri
ta -y“tjüe~‘cúmpliá a las 'mil maravi- 
llas una función puramente deco
rativa,-sino a favor del propio rey 
Fernando VII?

Ante el temor de resultar vícti
mas de la incomprensión o de pasio
nes estimuladas oportunamente, se 
comprende que los que han protes
tado ante el disparate llevado a cabo 
en la Plaza de Armas, se hayan creí
do en la obligación de presentar, an
te todo, sus limpias ejecutorias d' 
déscendientes de patriotas.

¡Cuán lejos estamos de tomar oar- 
tido'pnr Fernando VII los que sólo 
deseamos'qüe se réspete la propie
dad de'un estilo en todos'sus aspec
tos, La integridad de una plaza an
tigua, .típicamente .habanera, en la 
qué' concurren tantos valores esté
ticos y tradicionales, y en la que re
sulta grotesco y más digno de una 
aldea oue de una gran ciudad como 
La Habana, sustituir cualquiera de 
los elementos originales allí existen
tes!

Lo que reclama sencillamente el 
sentido común es que en este bello 
histórico y_castizo (¡cuidado, que 
cáátizó ño'quiere decir español!) rin
cón habanero, no se quiebre la ar
monía -y la'corrección del estilo al 
quitar uña estatua antigua para po
ner una estatúa moderna que des- 
éftfona." '

Es asombroso que hay a quien pien
se a estas alturas que el pueblo ha
banero sigue sumido en la ignoran
cia. viviendo estancado en el pasa- 

i do. aislado, en su limitación isleña. 
I del mundo exterior. En su mayoría

</te pueblo habanero es ya un pue
blo culto, avisado, que viaja y reci
be las corrientes universales de la 
cultura; sabe que la creación de mu
seos y centros de investigación histó
rica, y la conservación escrupulosa 
del patrimonio artístico y arquitec
tónico es una de las preocupaciones 
y. cuidados que se impone toda na-, 
ción civilizada. Es difícil que los ha. 
bañeros se dejen despistar por ar
gumentos exentos de la imparciali
dad inherente a la verdadera cultu
ra. oue es la que mejor sirve al pa- 

¡ triotismo.
i Sin embarco. Ja tesis inadmisible 
de una hostilidad a nuestro venera
do Carlos Manuel de Céspedes ha 
ido creando un clima de pusilanimi-1 
dad que paraliza la acción de mu-! 
chas personas' que hubiesen deseado i’ 
oponerse y protestar públicamente I 
de un hecho tan desacertado y ex
temporáneo.

Debe achacarse pues, al temor de 
ser incomprendidas más que a una 
injustificable indiferencia, el silen
cio inexplicable, de otro modo, de 
instituciones artísticas y culturales, 
a quienes la significativa importan- '. 
cía de lo ocurrido no se* les puede 
ocultar, y cuya misión fundamental 
es precisamente la de orientar la 
opinión pública y. esclarecerla, po
niendo las cosas en su verdadero 
punto.

La mejor manera, de honrar a 
nuestros proceres es la de educar al 
pueblo por quien sacrificaron sus vi- 
das; cuanto más culto sea este pue- , 
blo mejor sabrá comprenderlos y 
rendir tributo a su memoria.

María Teresa de Roja».

1
(
1
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TEMAS DE
------------------
ACTUALIDAD , ¡> °

CESPEDES

EL DIARIO ha manifestado I 
su opinión sobre el deban- j 
do tema de la Plaza de Ar

mas. Esto no le impide, sino al 
contrario, mostrar su complacen
cia por el hecho de que exista 
en la capital por fin, un monu
mento al Padre de la Patria, el 
benemérito Carlos Manuel de | 
Céspedes, de cuya muerte se con
memoró un aniversario el domin
go último. I

1

El hecho de que pensemos, con i 
tantos cubanos de limpios tim- ¡ 
bres patrióticos, que el Padre de j 
la Patria_merece un monumento 
de proporciones condignas’ cfe“su ; 
gloria.no nos veda reconocer q'üé 
íñiéntrás no llegue ese monumen- 
to apropiado, bien está que se le j 
recuerde a la vista de las genera- | 
ciones presentes, ffo era esa Pía- 1 
za el sitio más apropiado para 1 
emplazar una estatua de Céspe- 
des, pero ya que las autoridades 
actúales han considerado que ’ es 
correcto instalarla allí, no le que
da a la ciudadanía sino el apreciar 
la intención del homenaje —aun
que este no sea el adecuado —y i 
dedicarse a laborar por que en fe- 

- cha próxima se emplace en otro 
sitio el monumento a que nos re
ferimos.

gloria.no


FERNANDO VII
....

Mas protestas 
por el trueque
Estiman que a Céspedes hay 

que erigirle un gran monumen
to en un lugar más adecuado

•
Reproducimos a continuación, 

otra de las cartas recibidas por 
nuestro Director, señor Ramón 
Vasconcelos, en protesta contra 
el trueque de estatuas en la 
Plaza de Armas:
Sr. Ramón Vasconcelos, Direc
tor, periódico ALERTA. 
Carlos III No. 615.
Ciudad.
Estimado señor Director:

Mucho le hemos de agrade
cer la publicación en su diario 
de las siguientes líneas, sabien
do que usted deseará contribuir 

como siempre a la expresión 
soberana de la voluntad popu
lar habanera.

Queremos referirnos a la de
batida sustitución en la Plaza 
de Armas de'una estatua anti
gua por otra nueva, de paque
te. De sobra sabemos que la del 
procer, Carlos Manuel de Cés
pedes, no está allí en su lugar 
definitivo, aunque lo contra
rio insinúe la Academia de His
toria. A Carlos Manuel de Cés- ; 
pedes hay que' levantarle un ¡ 
gran monumento; no en la Pla
za de Armas aunque ésta años 
atrás, haya sido nombrada Pla
za de Céspedes sin que el pue
blo jamás la llame así —tal es 
la fuerza de la costumbre.

La Plaza de Armas es Monu- 
merifo Nacional y como tal no 
debe variarse su estilo. La Pla
za de Armas requiere su esta
tua de Fernando VII que com
pleta la unidad del conjunto. .

De usted muy atentamente,
(Fdo.): Gilberto González, 

Armando Iñíguez, S. J. Iglesias, 
Cuba Parlá, Margot P. de Al- 
mirall, Raquel Pujol, Pedro Ca-\ 
ballero, Justo López, Inés Pé
rez, Julia Martínez.

"'Nada tienen que temer los 
empleados que trabajen".

Y, naturalmente, se ha desper
tado una laboriosidad que 
asusta...



“ U C O l U i I IM j ...

EN ESTA HABANA NUESTRA
, 3 J*or Don Gual

•» • »
Me ha dado por estar “en la 

acera de enfrente’’ con algunos 
4 colegas, a quienes acompañé en

- cívicas jornadas. Pero, en esto
de la estatua de Céspedes NO 
TRAGO. Y.conste que soy oficial 
de esa benemérita Orden y ¡a 
mucha honra!

* » » ■
Juan B. Dodd, el fraternal ami

go (mi ex dentista, por cieg^ir* 
gran cívico, agudo observador (a 
pesar que no puede percibir di
rectamente . por su ceguera) se 
declara en contra del infortuna, 
do-traslado de Fon Fernando VII.



Más protestas por 
el traslado de una 
estatua histórica

Trátase del monumento 
del rey Fernando Vil
Abundando en ía opinión reitera

damente sustentada por eí DIARIO, 
en relación con el desafortunado 
traslado de la estatua de Fernando 
VII desde su emplazamiento en la 
Plaza de Armas al Museo, recibi
mos la siguiente carta:

Febrero 28, 1955.
Sr. José Ignacio Rivero. 
DIARIO DE LA MARINA,
Paseo de Martí,
Habana.
Muy señor mío:
Le rogamos incluya estas breves 

líneas en su. leído diario para unir 
nuestras quejas a las de otras per
sonas que autorizadamente han ex
presado su contrariedad por el cam

bio inesperado que se ha llevado a 
cabo en la Plaza de Armas.

Deseando, los abajo firmantes, 
manifestar nuestro asombro ante 
un hecho de tal importancia para 
La Habana histórica y monumental 
que es digna de ser conservada pa
ra las futuras generaciones de cu
banos —sin contar con la repulsa 
que dicha sustitución definitiva des
pertaría en la opinión pública. La 
opinión pública contaba con que la 
Plaza estaría bien amparada ya que 
se considera Monumento Nacional 
¿Es posible que se consienta que los 
que tienen a su cuidado velar por 
el patrimonio de la nación, sean los 
más interesados en destruirlo o des. 
figurarlo?

Se concluye, ai darse uno cuenta 
del poco cuidado demostrado, no ya 
en lo ocurrido en esta importante 
Plaza de Armas, sino a otros luga
res de interés histórico — y a lo 
largo de toda la isla —lo mal que 
cumple con sus. deberes y atribu
ciones la Junta Nacional de Ar
queología.

Dándole las más expresivas gra
cias, quedamos atentamente,

Hilda Sando, Eva Hernández, Jo
sé G. Baeza, María Elena Rodríguez 
J. Figarola, Cándido Alea, Abelar
do G, Alvarez, Ricardo Pérez Villar.







CARTA QUE 
AGRADECEMOS

^—7- Marzo 7, 1955 
Doctor/Santiago Claret, 
Director de INFORMACION 
San Rafael No. 4(?7, /
Ciudhd. v> < C . A ,■»_
Señor Director: <

La desafortunada .medida 
de sustituir la Estatua de Fer
nando VII, que se encontra
ba en la Plaza de Armas, por 
otra de Carlos Manuel de 
Céspedes, ha sido un doble 
desacierto, por cuanto _se ha 
roto la armonía de una dé*TáS 
pocas_"plazas’“fipicas de estilq 
colonial qué' quedan en La'Ela- 
'baija,^ para situar el monu- 
’rñSra que merecidamente se 
quiere levantar en recorda
ción del Primer Presidente de 
la República en Armas, en un 
lugar inadecuado. La estatua 
de Fernando VII no era un 
símbolo, ni tenía otra signi
ficación que formar parte de 
un bello conjunto de ambiente 
colonial muy atractivo, del que 
los habaneros siempre hemos 
estado orgullosos.

Por otra parte, el monu- 
piento a Carlos .Mañüér’cTe 
Céspedes lógicamente debe 
erigirse al comienzo de la 
Avenida de los Presidentes 
dónde yá.se encuentran los de 
Dón Tomás Estrada Palma y 
del general José.’Miguel Gó
mez.

Toda esta cuestión parece 
estar inspirada en un gesto 
de patriotería cursi, habiendo 
recibido el apoyo inconsulto 
de algunos Concejales que no 
meditaron hasta donde su ac
ción reflejaría en contra de 
nuestra cultura.

Creemos que aun es tiem
po, de rectificar ese error, vol
viendo a colocar la estatus 
de~Ferng,ndó' VII en *sú"pro
pio‘pedestal y hacer lo nece- 
sario para que- el monumento 
a'''Cai,IpS'MañüéT 'dé'Céspedes 
sea una "realidad en el lugar* 
donde la Avenida de los Pre
sidentes se une al nuevo Ma
lecón que, precisamente aho
ra, está siendo prolongado pa
ra convertirlo en un bello pa
seo hasta el río Almendares.

De fJd. atentamente,
Oscar J. Arnoldson, Godoy- 

Sayán, Oficina Aseguradora 
de Cuba, S.A.



Asoc.de Veteranos
contra el cambio 
de las dos^stajuas 

Pide que se • honre de 
modo debido^' Céspedes

En su carácter de'presidente de la 
Asociación de Veteranos, el señor 
Anastasio Hernández Amador se di-, 
rige por escrito al señor Ramón Ga- 
rriga Cuevas, presidente del Conse- ¡ 
jo Nacional de Veteranos de la In
dependencia de Cuba, expresando su 
desagrado por haber sido retirada 
la estatua de Fernando VII.

Dice así la aludida misiva:
“Veteranos de la Independencia, 

febrero 23 de 1955. Coronel Ramón 
Garriga Cuevas, presidente del Con
sejo Nacional de Veteranos, La Ha
bana.

Distinguido compatriota: no ve
mos con simpatía, que se haya re
tirado de la Plaza de Armas de la 
capital la estatua de Fernando VII 
para situar allí una pequeña de Car
los Manuel de Céspedes. Se trata de 
un viejo rincón colonial que tanto 
dice de nuestro pasado y la estatua 
que han retirado recordaba a un 
monarca que tanto hizo por Cuba.

En nombre de ésta Delegación le 
pedimos que ustedes hagan cuan
tos esfuerzos sean menester, para 
que se convierta en realidad un vie
jo Proyecto de Ley presentado al 
Senado de la República por el co
ronel Cosme de la Toriente. Dicho 
Proyecto de Ley encierra los requi
sitos para honrar en un marco ade
cuado y digno la recordada memo
ria del Padre de la Patria.

Con la consideración más distin
guida. queda de usted su afectísimo, 
Anastasio Hernández, Amador, pre
sidente de la Asociación de Vetera
nos”.

p-

Asoc.de


Catalejo /
DOS ESTATUAS Y " y '-O
UNA CIVICA PROTESTA

Por RENATO VILLA VERDE
(De la Redacción d«

INFORMACION)

Mucho revuelo, comentarios y 
protestas variadas ha despertado 
en la opinión pública nacional la 
reciente sustitución de la estatua 
de Fernando VII por la de Carlos 
Manuel de Céspedes, en la Plaza 
de Armas. Aunque en lo personal 
no he seguido el asunto con gran 
acuciosidad, prácticamente todas 
las opiniones al respecto coinciden 
en criticar esta medida, que me 
parece fué producto de un acuer
do de la Junta o Comisión Na

cional de Arqueología. Éste organismo, que tan po
cas veces asoma la cabeza a la opinión pública, no 
ha logrado mucho éxito en esta ocasión.

Sin contar la importancia que tenga el fondo del 
asunto, la polémica en cuestión, que no se limita 
exclusivamente a opiniones personales de escrito
res más o menos distinguidos, sino que. define en 
muy buena parte lo que pudiéramos llamar el sen
tir de la ciudadanía toda, esta polémica, repito, tie
ne la importancia de haber puesto de manifiesto 
que en Cuba se reacciona aún, en forma general y 
cívica, frente a valores espirituales, sean culturales 
o simplemente estéticos. Es decir, que el cubano, | 

,pese a su barniz de indiferencia o de choteoepidé'r- 
jmico, se sigue preocupando por asuntos que aban- 1 
donan la órbita materialista o interesada. Aunque 
no fuera más que por esta prueba evidente de la 
sensibilidad espiritual del cubano, bien vale la pena 
que se comente y se discuta el trueque de estatuas 
realizado en la colonial e histórica Plaza de Armas.

Enfocando el asunto, en sí, en su aspecto de már
moles cambiados, hay que reconocer que la opinión 
pública tiene razón sobrada, pues indudablemente 
se ha actuado a la ligera.

La defensa de Femando VII, pese a que fué un 
monarca español que en buena parte sirvió al “más i 
preciado florón” de la corona hispana, no es motivo j 
que me anime a teclear estas líneas. Sin embargo, 
la estatua de Fernando Vll en 14_yieja Plaza de | 
Áfriias, mas“qué un' homenaje al soberano, veñlá'h 
signiffcaf"Tirr'tríbutb' más, génüínáméñTe clásíéó’,' a 
ímSSITO pasado colonial, arropado y mantenido có
mo-póéós éh ese recodo típico de nuestra historia y 
de nuestra arquitectura antañona. Sepultar su es
tatua ahora en el remanso tranquileÉdeÉiñ'museó, 
es úh'pócó'volver la-espalda á nuestro preferítoL

Situar la efigie de Carlos Manuel de_Céspedes 
sobre el plinto vacío de don Éernando,’ en"* primer 
lugar dpsgnjpna, _gn la Plaza de Armas»ya que cro
nológicamente significa emplazar lo moderno —casi 
1<< contemporáneo— en un marco clásico por an
tiguo.

i Esa estatua de Carlos Manuel de Céspedes está 
I muy por debajo de la altura del Padre de la Patria.

Es más, se le ha medido, físicamente hablando, por 
el mismo rasero de Fernando VII. Y, en verdad, 

: vistos desde un ángulo cubano, la diferencia entre 
la estatua de ambos es la misma que entre la del | 
Pico Turquino y la del Everest. Si por las propor- I 
cionés y las perspectivas de la Plaza de Armas no I 

| cabía un monumento a Carlos Manuel de Céspedes
de acuerdo con la deuda de gratitud que Cuba tiene I 
contraída con su memoria, no era indicado que se J 
le homenajeara en forma tan chaparreta, tan a la I 
misma altura de Fernando VII. Este ha sido un | 
error de explicación difícil.

Carlos Manuel de Céspedes necesita im monumen
to V no uñí- siñiple'éstatua, aunque ésta haya sidp 

’bÚHTádá 'por él espertó Cincel dé López Mésá. Y no 
sóItrTsrpDT" su ffiágñíTúd'histórica, Sino por com
paración con otros hombres ilustres que tienen en 
La Habana empinados y fastuosos monumentos. Es
tos monumentos —que no es el caso citar ahora— , 
podrán ser todo lo merecidos que se quiera, pero, 
indudablemente, en la magnitud de sus mármoles I 
y de sus bronces, no pueden ser más grandiosos que I 
el requerido por el patriota inmortal de “La De
majagua”.

Ya para terminar este comentario, vaya aún una 
observación que hice, hace unas noches, frente a la 
nueva estatua de Carlos Manuel. En su plinto de 
mármol, se dicejue fué el primer Presidente de la 
República'^~ttrañ3ó ~ciertanienté- lo filé; pero dé la . 
RepúblftS~én armas. Al rió aclárame este plinto, sé 
IléVa a onfusión al turista no muy versado en his
toria de Cuba, que al leer la inscripción interpre
tará justamente que fué el primer Presidente de 
nuestra era independentista. Además, aunque el 
espacio sobra en'el mármol del pedestal, no se han 
grabado siquiera las fechas de su nacimiento y de 
su muerte. Este dato, indudablemente, tiene inte
rés biográfico, cuya omisión no se explica. En fin, ’ 
señores, que en todo este asunto de la sustitución 
de Fernando VH por Carlos Manuel de Céspedes, 
se ha dado mucho en la herradura y muy poco en 
el clavo. .

/



RELIEVES

Por Jorge Mañach.

Las dos estatuas

)

r

POR circunstancias que me im
pidieron escribir en aque
llos días con asiduidad, no 

pude echar mi cuarto a espadas 
en el debate sobre si la estatua 
de Fernando VII debió o no ser 
sustituida por la de Céspedes en 
la Plaza de Armas.

Chocaron ^eri la discusión, como 
es sáb'idoT un _ criterio’ ’estético y 
un criterio Histórico, Ó, mas exac
tamente, patriótico. Sustentaba el 
prítfiéñb "qüe la estatua fernandi- 
na, por ser de lá época colonial, 
v más o menos contemporánea de 
la propia Plaza, guardaba más ar
monía, no ya vispal, .sino, hasta 
pudiéramos decir psicológica, con 
el ámbito en que” sé hallaba em
plazada. Alegábase desde el otro 
punto de vista que un mpnqmentp 
no tiene sólo una función orna
mental, sino también de tributo, 
de homenaje a la proceridad ejem
plar, del cual no era en modo al
guno merecedor, en tierra cuba
na o española, aquél que de "De
seado” pasó a verse tildado de rey 
felón.

He de optar, como se verá en
seguida, por uno de estos crite
rios, el estético; mas no sin an
tes decir el respeto que también 
el segundo merece. Desde luego, 
lo primero que hay que descar
tar de la cuestión es esa pugna 
de merecimientos a que a veces 
pareció querer llevársela entre 
Fernando VII y Céspedes. Nadie 
ha podido pensar siquiera que el 
héroe de La Demajagua no tuvie
se su monumento, y justamente 
uno de los motivos que más mue
ve a lamentar la solución que al 
pleito se le ha dado es que ,esa 
estatua levantada. al procer cuba
no sobre el pedestal que . ocupó 
la de Fernando VII ño es, ni con 
mucho, tributo digno de aquella 
gloria patria. Conozco al escul
tor de ella, y le tengo mucho es- 

i tima como artista y como persona; 
I pero uno ha de ser más amigo 

de la verdad que de Platón.
Estuve la otra noche en la Pla

za de Armas. La noche, la luna, la 
soledad la llenaban de una dul
ce quietud. Presidíala esa noble 
fachada del viejo palacio del Se
gundo Cabo, a la que durante el 

. día le roba tanto de su dignidad y I 
señorío el trajín municipal y es
peso. Recordé entonces cómo I 
estatua. de. Fernando VII se "fun
día” antaño éon_aquel ámbito co- ’ 
lonial, de piedras grises, mordidas 
por el tiempo, ungidas de esa ben
dición, insustituible y dignificado- 
ra ella misma, que es la pura 
vejez. Recordé que la estatua fer- 
nandina no “se imponía” a la vis- | 
ta; no se pregonaba a sí misma. 
Con todo y ocupar el centro de 
la Plaza, parecía diluirse ep elja, 
renunciando a todo ’éñfásls aíusii 
vo o simbólico, a lo cual contri
buía su estilo mismo, de tan sua
ve retórica barroca que apenas si 
se acertaba a precisar la imagen 
representada. En una palabra, 

I aquella estatua no tenía elocuen- 

c^g.omensaje “histórico” en nin- 
gún^sentido personal o singular: 
era "sólo un elemento en el com- 
ptejcTürHañó ¿te reposada belleza, 
alusivo sólo á nuestro criollo preté
rito.

La sustitución, reconozcámoslo 
con' peña, es un desastre. No le 
falta discreción artística a la es
tatua que de'Céspedes se ha he
cho, ni cierto aire de inspiración 
que ha ido d'el artista a la imagen. 
Pero si le falta garbo épico y ta
maño heroico. Es una représen- 
táción harto menguada de aquél 
a quien llamamos nada menos que 
el “Padre de la Patria”, y lo, blan
co del mármol, lo escueto de las 
líneas, lo convencional y casi fi
nisecular del atuendo con que a 
Céspedes se Ha representado, más 
el énfasis que a todo ello añade 
una verja que lo aprisiona y una 
tarja flamante que lo describe —to
do ello, digo, está dando gritos 
que disuenan penosamente del res
to del lugar. A Céspedes, que bien 
pudo esperar el gran monumento 
que merece en la Avenida de los 
PrésTdentés~d en La' Plaza Cívica, 
se le ha hecho flaco servicio con 
esa imagen de pisapapel, y peor 
áWm"tá"'Plazá de Armas'
''¿Ha“gahá'db''siquiera la concien

cia cívica o la conciencia histó
rica con ello? En modo alguno. 
Al joven cubano o al forastero 
metido en averiguaciones, la es
tatua de Fernando VII le decía 
muy discretamente que hubo una 
generación criolla lo suficiente
mente ensimismada ya en su con
ciencia insular para atender más 
a lo que aquel Rey había hecho 
porfía “Isla qué a sus posteriores 
entuertos españoles. La^estatua.re
presentaba, pues, justamente "ío 
contrario” dé lo que se ha tendido 
a suponer: nó una solidarización 
cubana con la estimativa peninsu
lar, sino una discriminación del 
interés criollo frente a los ren
cores metropolitanos; una apre
ciación preferente de servicios in
sulares gracias a los cuales Cuba 
empezó a sentirse y a ser “inde
pendiente” por la vía de lo mate
rial. Porque la independencia de 
un pueblo generalmente nace mu
cho antes de que formalmente se 
logre por decisiones militares o 
políticas.

Si algún sentido histórico con
servaba todavía a vuelta de tan
tos años la estatua de Fernando 
VII, era como una prolongación o 
un eco del elogio que el Padre 
,Vqr.ela —nuestro primer separatis
ta— le había rendido al monarca 
que víó ‘ arder á tiempo,’é'n el res
to de América, las bardas del ve
cino...

Pero en realidad el valor de tri
buto que las estatuas tienen se va 
diluyendo tanto con el tiempo, que 
llega a verse cancelado por su va
lor estético, el cual no es necesaria
mente un valor “artístico” (por
que, si así fuese, no se convervarían 
ciertos elementos arcaicos en la» 
viejas ciudades), sino que es tam
bién un valor arqueológico, un va
lor de vetustez que contribuye a 
darles solera a las ciudades, a seña
larles la estirpe, a mostrar que tie
nen abolengo... Esto es lo que 
han olvidado, con el más sano de 
los celos cívicos, los patriotas que 
se empeñaron en quitar a Fer
nando del ámbito en que ya nada 
"decía'1, pero donde al menos con
sonaba en la sinfonía de las viejas 
piedras.



EN ESTA HABANA NUESTRA
Por Don Gual

* —- -
De un Asiduo y ■ 
Culto Lector.

Admirado Don Gual:
Sé que usted ha “puesto el gri

to en el cielo’’ al presenciar el 
atentado de lesa cultura perpe
trado en la Plaza de Armas, co
locando la estatua de nuestro 
Primer Presidente, muy olvida
do justo es decirlo, sobre el pe
destal que sostuviera la estatua 
levantada para honrar a otros 
hombres.

Así que nuestro glorioso Car
los Manuel de Céspedes ocupa el 
clásico "plato de segunda mesa” 
apropiándose de un puesto que 

1 no le pertenece. De seguro que 
si no tuviera un alma tan 
grande se sentiría muy dis
gustado porque a él que todo lo 
dió por Cuba nosotros sólo lo 
recordamos poniéndole sobre el 

• pedestal y en el lugar destinado a 
otros.

Abogue Don cual porque se le 
erija a Carlos Manuel un monu
mento digno de su epónima his
toria.

Respétese la Armonía de la 
Plaza de Armas restituyendo a 
Fernando VII al sitio propio, 
conservando el sabor original 
tan típico y construyámosle al 
Padre de la Patria, Mártir de i 
San Lorenzo un monumento suyo',

■ mirando al mar si es posible, , 
grandioso, digno de él, todo de ; 
él. Sin más su lector de siempre, 

Luis Fernando Almagro, Jr.



EN ESTA HABANA NUESTRA
Por Don Gual

Sobre el Mismo Tema.

El desafortunado traslado de la 
estatua del “Rey Felón’’ y la 
inauguración de la modesta esta
tua del gran Carlos Manuel de 
Céspedes sigue provocando pro
testa de personas cubanisimás y 
responsables, concientes y respon

sables como Pie- 
dad Maza, Eve- 
lio G o v a n tes, 

wSSBr** * Félix Cabarro- 
4 s cas, el general 

Loynaz del Cas- 
, X José l£na'ció Rivero, Ly-

dia Cabrera, Fi-
fí Tarafa, Nena 
Ferrer T a rafa, 

' Titina de Rojas, Sofía Rodríguez 
de Alemán, Salvador Bueno, Jor- 

. ge Qiuntana, Marta de Castro, J.
A. Eligió de la Fuente, Julio Le ; 
Riverand y los componentes de 
organizaciones de veteranos, ma
sones, rotarlos, leones y otras cí
vicas agrupaciones.

Me siento muy apenado, lo con
fieso, que algunos historiadores, 
con cuya colaboración conté en 
el pasado, no nos acompañen pa
ra desfacer este entuerto inexpli
cable insoportable e imperdona
ble. * * *



EN ESTA HABANA NUESTRA
Un Cañonazo.

t
La^.. desafortunada medida de 

susutui^sT’KsfáFua” dq *Fernaj£' 
do VII,~ que se' encontraba en la, 
Plaza dé Armas, por otra de Car
los Manuel de Céspedes, ha sido 
un doble desacierto, por cuanto 
seh a roto la armonía de una de

las pocas plazas 
típicas de estilo 
colonial que que
dan en La Ha
bana, para si
tuar el monu
mento que me-' 
r e cidamente se 
quiere 1 e vantar 
en r e c ordación 
del Primer Pre

sidente de la República en Ar
mas, en un lugar inadecuado. La 
estatua de Fernando VII no era
un símbolo, ni tenia otra signifi
cación de formar parte de un be
llo conjunto de ambiente colonial
muy atractivo, del que los haba
neros siempre hemos estado or
gullosos.

Por otra parte, el monumento 
a Carlos Manuel de Céspedes ló
gicamente debe erigirse al co
mienzo de la Avenida de los Pre
sidentes donde ya se encuentran 
los de don Tomás Estrada Pal
ma y el general José Miguel Gó
mez.

Toda esta cuestión parece es
tar inspirada en un gesto de pa
triotería cursi, habiendo recibido 
el apoyo inconsulto de algunos 
Concejales que no meditaron has
ta donde su acción reflejaría en 
contra de nuestra cultura.

Creemos que aun es tiempo de 
rectificar ese error, volviendo a 
colocar la estatua de Fernando 
VII en su propio pedestal y hacer 
lo necesario para que el monu
mento a Carlos Manuel de Cés
pedes sea una realidad en el lu
gar donde la Avenida de los Pre
sidentes se une ai nuevo Malecón 
que, precisamente ahora, está 
siendo prolongado para convertir
lo en un bello paseo hasta el río 
Almendares.

De usted, atentamente,
Carlos J. Arnoldson.

i

Nota de Don Gual: Esta carta v 
me la envió aigún lector que sa- . 
be lo que opino sobre el desastre • 
de la Plaza de Armas. Y como la , 
firma el conocido clubman y 
hombre de negocios, amateur en/ 
todas las artes, don Oscar J. Ar
noldson y Serpa, a quien cariño
samente le llamábamos en el club 
“Cañón”’, no titubeamos en cla
sificar su carta al Dr. S. Claret, 
como un verdadero cañonazo.
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Pide Güines 
Estatua de 
Fernando VII

Será Situada e« el
i Patio del Edificio 

Municipal. Acuerdo

La estatua en 'mármol fiel mo
narca español D. Fernando VII, 
objeto de tantas polémicas desde 
que füé retirada por el Ayunta
miento habanero del centro de la 
antigua Plaza de Armas, susti
tuyéndosela por otra del patriota 
Carlos Manuel de Céspedes, ha 
sido reclamada por el Municipio 
de Güines, por acuerdo de su Con
sistorio, para situarla en el patio 
del edificio municipal, de tipo co
lonial, que ahora está siendo re
construido.

El hecho ha sido objeto de 
uña sesión especial del Ayun
tamiento de Güines, que tomó 
el acuerdo por unanimidad, bajo 
la presidencia del señor Manuel i 
J. Marín Jacomino, presidente , 
del Ayuntamiento, y actuando 
de secretario el doctor Santiago 
Hernández Castellanos.

En los Por Cuanto de la mo- 
(Termina en la Página A-8. Col. 4> 1 

ción presentada al Consistorio de 
Güines, se señala el hecho de que 
D. Fernando VII fué el creador de 
dicha municipalidad y le concedió 
el titulo de Villa así como la gra
cia del uso de Escudo de Armas; 
remitió al patrimonio municipal el 
gobierno de las aguas de nuestro 
río; aprobó el establecimiento de 
la Escuela Pía donada por el ilus
tre D. Francisco de Arango y 
Parreño, aceptando el plan de su 

í sostenimiento, que duró hasta la 
terminación de la dominación es- 

i pañola, así como concedió otros 
beneficios para el mejoramiento y 
prosperidad de dicha comunidad 
de vecinos.

Se expresa igualmente, que 
encontrándose ’a administración 
■municipal de Güines en dispo
sición de restaurar su edificio ; 
municipal, de estilo colonial, se < 
considera plausible la adquisi- I 
ción de la estatua de D. Fernán- ( 
do VII, para situarla en el patio 1 
central del edificio y rendir así 
homenaje de reconocimiento a 
un monarca español que tanto , 
hizo en favor de la Villa de « 
Güines.
La moción acuerda, concreta

mente, gestionar e interesar de la 
Ciudad de La Habana, por con
ducto de su dignísimo Ayunta- j 
miento y su señor Alcalde Muni- 
cipal, la adquisición de la estatua ' 
de mármol, representativa del Rey 
de España D. Fernando VII, que 
figuró en la antigua Plaza de Ar- 1 
mas, y que parece estar deposi- ’ 
tada en el Museo Nacional..



Desea Güines instalar la estatua 
de Fernando VII en su Municipio 
Su Ayuntamiento quiere rendir homenaje al Rey 
español que concedió tantos beneficios al término

Dieciséis señores concejales del 
Ayuntamiento de Güines aprobaron 
por unanimidad, que ese Municipio 
adquiera la estatua de mármol de1 
rey Fernando VII que durante mu
chísimos años permaneció en el cen
tro de la Plaza de Armas de La Ha
bana.

Los señores Manuel J. Marín Ja- 
comino, presidente del Ayuntamien
to de Güines, y Santiago Hernán
dez Castellanos, concejal primer 
secretario, nos han enviado certifi
cación del texto de dicho acuerdo, 
y a la vez solicitan el concurso del 
DIARIO para el logro del propósito 
de colocar la aludida estatua en el 
patio de la Casa Consistorial de 
aquella ciudad.

En los Por Cuanto del acuerdo 
se expresa que el Municipio de 
Güines reconstruye su edificio, y 
por iniciativa del señor Alcalde se 
conservará y embellecerá su estruc
tura arquitectónica colonial.

El motivo de situar en el patio 
del Ayuntamiento la referida esta
tua es que el rey Fernando VII fué 
el creador de esa municipalidad, le 

otorgó al núcleo urbano el titulo de 
Villa, le concedió la gracia del uso 
de Escudo de Armas, remitió al pa
trimonio municipal el gobierno de 
las aguas del*río Mayabeque, apro
bó el establecimiento de la Escuela 
Pía donada por el ilustre don Fran
cisco de Arango y Parreño, acep
tando el plan de su sostenimiento, 
que duró hasta la terminación de la 
dominación española, y concedió 
otros beneficios para el mejora
miento y la prosperidad de la Co
munidad de Vecinos, “hechos úni
camente posibles de obtener enton
ces por la decisión de los monar
cas reinantes en su época".

La parte dispositiva del acuerdo 
en su primer inciso habla de inte
resar de la ciudad de La Habana, 
por el conducto de su Ayuntamien
to y de su Alcalde municipal, la 
adquisición de la estatua de mármol 
“representativa del rey de España. 
D. Fernando VII, que figuró en la 
antigua Plaza de Armas”.

Para el cumplimiento del acuer-



do se designó una comisión espe- • 
cial, presidida por el Alcalde y el 
presidente del Ayuntamiento de 
Güines, y de la que podrán formar 
parte los miembros de la Comisión 
Permanente de Relaciones Intermu- 
nicipales que lo desearen, la que 
realizará las gestiones procedentes 
que conduzcan a los fines propues
tos.

El emplazamiento de la estatua 
constituirá “un testimonio histórico 
de innumerables hechos, los que 
justifican y prueban multitud de 
documentos obrantes en el Archivo 
Municipal, realizados en beneficio 
de Güines por el aludido monarca”.

Los concejales que aprobaron en 
todas sus partes la moción, fueron 
los señores Máximo Fermín Alvarez 
Silva, Angel Hernández Fernández, 
Luis B. León Martínez, Luis Manuel 
Martinez Núñez, José Mesa Grana, 
Luis Miralles Valdés, Raúl Morales, 
Indalecio Mourenza García, Juan , 
Pérez González, C. Israel Pérez 
Méndez, Ovidio Pérez Ravelo, San- ■ 
tiago La Luz Rodríguez Suárez, i 
Humberto T. Trimiño Pérez, Rolan- • 
do Manuel Valenciano y Manuel J. j 
Marín Jacomino, presidente, asistí- ; 
do del señor Santiago Hernández , 
Castellanos como secretario.
Nueva protesta por el desplazamien

to de la estatua
Del señor Adalberto Cabrera Amé- 

zaga, ingeniero civil, arquitecto y 
doctor en Ciencias, ha recibido nues
tro director señor José I. Rivero, la 
expresiva carta que reproducimos a 
continuación:

“Señor director:
"Me uno a la campaña que usted 

está librando contra el cambio de 
estatuas en la Plaza de Armas de 
nuestra ciudad.

“La figura de Carlos Manuel de 
Céspedes para todo cubano que co
noce la historia de su Patria, es tan 
grande que no cabe en la estrechez 
de la Plaza de Armas;

“El lugar que le corresponde a
Carlos'Manuel de Céspedes . es ia 
Avenida de los Presidentes, en ia 
primera cuadra empezando por e¡ 
Malecón; entre la estatua de don 
Tomás Estrada Palma y el mar y 
sus dimensiones deben ser iguale^ 

í a las del Generalísimo Máximo Gó- 
| mez y la del General Antonio Maceo. 
[ “La Plaza de Armas frente al Pa- 
¡ lacio Municipal debe conservarse 
¡ como un recuerdo histórico de lo que 
I era La Habana Vieja, La Habana 
I de nuestros antespasados- En todas 
I las ciudades se conservan los recuer 
! dos históricos de las poblaciones ta- 
I les como fueron en su época. La Ha- 
j baña Vieja no es la parte de la ciu- 
! dad que progresa, que se le ve ere- 
í cer en extensión y adelanto. La Ha

bana Vieja debe servir para mostrai 
a las nuevas generaciones lo que | 
era la “Siempre Fidelísima Ciudad 
de San Cristóbal de La Habana” de 
que nos habla la historia y para 
ello hay que respetar sus monumen-

I tos históricos y uno de sus princi
pales monumentos históricos era la 
estatua de Fernando VII que ha sido 
quitada del lugar donde tantos años 
estuvo.

“El comercio, las oficinas públi
cas. los grandes parques, todo lo 
que representa progreso en La Ha
bana está prácticamente fuera de 
lo que era el recinto amurallado; de
jemos pues a La Habana Vieja sus 
recuerdos históricos, tanto en sus 
monumentos como en sus edificios. 
Para levantar monumentos a nues
tros héroes hay espacio sobrado en 
toda La Habana Nueva.

I “De usted atentamente,
(Firmado) Ingeniero Adalberto 

Cabrera Amézaga”.



EN ESTA HABANA NUESTRA
Noticiario Habanero. i

Por Don Gual

El día 23 es el “Día de las Ar
tes y de las Letras”. Menos mal. 
El resto del año, hay poca aten
ción para esas boberías...

* * * *
Sigue “levantando vapor" el 

incOittprSíiSWSTra'sftdo dé las es- 
tettuas de 'la'Plazá'ffé Armás, que 

a pesar de todo 
asi se seguirá 
llamando como 
el Prado, que 
nadie llama Pa
seo de Martí. 
Estos “honores” 
a nuestros gran
des, resultan hu
millaciones. Hu
millados han si

do también (por culpa de estos 
absurdos cambios) Varela, Agrá- 
monte, Pi y Margall, Mario Me- 
nocal, Máximo Gómez, Alfredo 
Zayas y ¡hasta el Presidente Ba
tista! (Remember Wilson ; antes 
Línea, del Vedado).



Hermosa carta de una dama sobre 
el censurado cambio de estatuas
Critica la equivocada obra de la Junta Nacional 
de Arqueología. Mutilado un monumento colonial
Nuestro director, señor José I. Ri- 

vero, ha recibido de la.señorita Jo- 
sefina Tarafa y .Gpyín^,.cuyos aseen* 
dientes ’ácTqüirieron en Cuba gran 
prestigio como intelectuales y como 
patriotas, la siguiente carta relacio
nada con el cambio de la estatua de 
Fernando VII por la de Carlos Ma
nuel de Céspedes:

Muy señor mío: *
Espero que con su amabilidad 

acostumbrada me conceda usted un 
espacio en su leído periódico para 
volver a tratar del famoso asunte 
de las estatuas, que ha conmovido 
la opinión pública y«]ue con motivo 
de la reciente moción presentada 
por el Ayuntamiento de Güines si
gue siendo tema de actualidad pal
pitante.

No han podido convencer a nadie 
las razones aducidas por los defen
sores del cambio de estatuas reali
zado en ¿a Plaza de Armas con cen
surable ligereza, y que ¡oh parado
jas que se observan en nuestra tie
rra fértil en paradojas! son precisa
mente historiadores; ni se ha disipa
do la profunda contrariedad que a 
miles de habaneros responsables ha 

causado que el bien intencionado 
gesto de anticiparse a honrar la me
moria del Padre de la Patria eri
giéndole una estatua, no haya podi
do ser para todos motivo de since 
ro regocijo, debido a la pésima elec
ción del lugar en que se la ha si
tuado.

Son demasiado conocidos los ver 
dañeros móviles que determinaron 
elección tan deplorable, lograda por 
sorpresa tras larga oposición y en 
menoscabo de la popularidad de 
quien hubiera podido ganarse una 
vez más, con un gesto altamente me
ritorio, el aplauso unánime del pue
blo de Cuba. Más que nada indignó 
a' todos que, tomando por pretexto 
un falso patriotismo para satisfacer 
rencores que dirianse patológicos, 
se haya mutilado intencionalmente 
uno de los más característicos y ar
moniosos conjuntos de nuestra vieja 
ciudad. Alegaron estos historiadores 
que desde hace años la Plaza de Ar
mas fue denominada Plaza Carlos 
Manuel de Céspedes, y que nuestro 
Municipio proyectaba en 1923 colo
car allí un busto del procer. Acaso 
hace treinta y dos años, pudo consi-



í

derarse la Plaza de Armas lugar 
apropiado para honrar su memoria, 
mas nadie podrá negar que de en
tonces acá las cosas han cambiado.

La nu¿\aUjabana .B9s.ee agtual-
__pa-

• aveuidgsjnucho .mas 
ápíopiaaos para, cqlocg^ la' hüejfa. 
estatua.de' Carlos Manuel dé’ Cés- 
peffés^y "además”, cómo hemos leí
do cotí estupor en la carta de una 
docta y complaciente institución, 
“además”, pero a la inversa, del 
gran monumento que sin género de 
duda le debemos los cubanos todos.

Si aún en aquella fecha tal pro
yecto no llegó .a cristalizar, hoy so
braban razones para desecharlo. En 
el transcurso de estas tres décadas, 
hechos importantes que honraban 
la cultura nacional y a la ciudad de 
la Habana, se producían en esta 
Plaza secular. El Municipio habane
ro, con un alcalde celoso de su pa
trimonio y empeñado en avalorarlo, 
Miguel Mariano Gómez, realizaba 
su restauración y la de los edificios 
circundantes. Poco tiempo después 
este noble conjunto arquitectónico 
era justamente declarado Monumen
to Nacional.

Da pena pensar que en cualquier 
país civilizado los hechos apunta
dos hubiesen bastado para hacer in
vulnerable este recinto; no obstante, 
entre nosotros, la ignorancia’, una 
inquina o capricho de tipo personal, 
demostró, al suprimir la vieja esta
tua, tener mayor predicamento que 
la ley que lo amparaba, pues decla
ran satisfechos estos señores que la 
Junta. Nacional de Arqueología acor
dó, “por unanimidad de sus once 
miembros, en Sesión celebrada el 
día 27 de octubre de 1952. que se re
tirara la estatua de Fernando Sép
timo de la Plaza de Armas.

Este acuerdo, contradictorio a los 
fines específicos para que fue crea
da la Junta Nacional de Arqueolo
gía, deja a cualquiera estupefacto, 
y llamamos la atención de las au
toridades, pues nos parece esencial 
por el prestigio de gran ciudad que 
ya tiene la Habana, que se ponga un 
límite a la incompetencia,, al mal 
gusto, a la despreocupación de quie
nes tienen a su cuidado y pésimo 
entender nuestros monumentos his
tóricos.

Si se creó una Junta Nacional de 
Arqueología para velar por nuestro 
patrimonio, y ésta, cuantas veces se 
ha presentado la ocasión, sólo ha 
sabido dar las muestras más eviden
tes de su irresponsabilidad, prestán
dose cómodamente a otorgar su be
neplácito a cuanto disparate se le 
propone, que se le anule por perju
dicial y que la misión que no supo 
desempeñar pase a manos de per
sonas competentes y conscientes de 
sus deberes. Están a tiempo las auto
ridades de impedir que se sigan co
metiendo actos vandálicos y errores 
tan gratuitos como los que se han 
presenciado en nuestra capital y a 
lo largo de toda la Isla, y que ha
brán de lamentarse en el futuro.

-------- ---------- -!1................... . 11 ......... "V1 .............

nos resueltamente a la petición que 
formula con un civismo que le ha
ce honor. El pueblo de la Habana 
ama este rincón prestigiado por los 
años y la tradición, y con criterio 
ya maduro e informado, desea con
servar intacta, para si y para las 
futuras generaciones, la Plaza his
tóricamente más importante de la 
capital de Cuba tal y como era en 
su Siglo de Oro, y también alguna . 
parte de su maltratado patrimonio. 
No se le imponga a una colectividad 
que se tiene por ilustrada una reso
lución arbitraria que nó ha emana
do de su voluntad y que rechaza su 
buen criterio. No se nos preste una 
mentalidad tan simplista y encona
da, y sobre todo, ridiculamente al
deana.

Como otros descendientes de pa
tricios que han manifestado públi
camente su desagrado y han defen
dido la integridad de la Plaza de 
Armas, no temo que se me tache 
de españolizante, ya que este califi
cativo es el arma que se esgrime 
para tergiversar el verdadero sen- | 
tido de la protesta y acallar a los 
pusilánimes. Sólo sé, en mi familia, 
de leales servidores de la Patria 
que en dos momentos de su historia 
la sirvieron con el talento y con la 
espada. Mas el patriotismo no está 
reñido con la realidad histórica; so
mos descendientes de españoles, 
nuestra historia no comienza en el 
noventa y cinco y no hay por qué 
odiar las piedras, para todos inte
resantes, de nuestro pasado.

Atentamente,
Josefina Tarafa y Govín.

La moción presentada. por el 
AyunWWfiWt3*‘de1Süiries ños' brñi'Óa 
una’Téc«6ó 'd-e 'gsa'’'8bTétíVidad'im
prescindible con que el verdadero 
historiador ha de. enfocar el pasado; 
pero los habaneros debemos oponer-



EL TRASLADO 
DE IRÍA ESTATUA 

"Ceii^irable 
ligereza! lo realizado
en la Plaza de Arríias”

Carta de Josefina Tarafa y 
Gtítin a nuestro Director... 
^No Tian convencido a na
die”, añade dicha dama

Afirmando que las razones pa
ra la retirada de la estatua de 
Fernando VII de la Plaza de Ar
mas y su sustitución por la del 
Padre de la Patria, Carlos Manuel 
de Céspedes, no han podido con
vencer a nadie, y que “son dema
siado conocidos los verdaderos 
móviles que determinaron elección 
tan deplorable”, la señora Josefina I 
Tarafa y Govín, residente en 
Aguacate 458, en esta ciudad, di
rigió una carta a nuestro Direc-1 
tor, doctor Santiago Claret, en la I 
que textualmente expresa: |

La Habana, marzo 23 de 1955. | 
Doctor Santiago Claret,
Director de INFORMACION, 
San Rafael No. 467.
La Habana.

Muy señor mió:
“Espero que con su amabilidad | 

acostumbrada me conceda usted i 
un espacio en su leído periódico | 
para volver a tratar del famoso 
asunto de las estatuas, que ha 
conmovido a la opinión pública | 
y que con motivo de la reciente 
moción presentada por el Ayunta
miento de Güines sigue siendo te
ma de actualidad palpitante.

“No han podido convencer a na
die las .razones aducidas por los 
defensores del cambio de estatuas 
realizado en la Plaza de Armas 
con censurable ligereza, y que ¡oh 
paradojas que se observan en, 
nuestra tierra fértil en paradojas!: 
son precisamente historiadores; 
ni se ha disipado la profunda con
trariedad que a miles de habane
ros responsables ha causado que 
el bien intencionado gesto de an
ticiparse a honrar la memoria del 
Padre de la Patria erigiéndole una 
estatua, no haya podido ser para 
todos motivo de sincero regocijo, 
debido a la pésima elección del 
lugar en que se le ha situado.

VERDADEROS MOVILES
“Son demasiado conocidos los 

verdaderos móviles que determina
ron elección tan deplorable, lo
grada por sorpresa tras larga 
oposición y en menoscabo de la 
popularidad de quien hubiera po
dido ganarse una vez más, con un 
gesto altamente meritorio el aplau
so unánime del pueblo de Cuba. 
Más que nada indignó a todos i 
que, tomando por pretexto un fal- ¡ 
so patriotismo para satisfacer 
rencores que dirianse patológicos, 
se haya mutilado intencionaímen- 
te uno de los más característicos 
y armoniosos conjuntos de nues
tra vieja ciudad. Alegaron estos 
historiadores, que desde hace 
años la Plaza de Armas fué deno
minada Plaza Carlos Manuel de 

Céspedes, y que nuestro Municipio 
proyectaba en 1923, colocar allí 
un busto del Procer. Acaso hacé 
treinta y dos años pudo conside
rarse la Plaza de Armas lugar 
apropiado para honrar su memo
ria, mas nadie podrá negar que 
de entonces acá las cosas han 
cambiado. La nueva Habana po- 
see actualmente innumerables par
ques, paseos y grandes avenidas 
mucho más apropiadas para colo
car la nueva estatua de Carlos 
Manuel ’de Céspedes y “además”, 
como hemos leído con estupor en 
la carta de una docta y compla
ciente institución, “además”, pe
ro a la inversa, del gran monumen
to que sin género de duda le debe
mos los cubanos todos.

“Si aún en aquella fecha tal 
proyecto no llegó a cristalizar, hoy 
sobraban razones para desechar
lo. En el transcurso de estas tres 
décadas, hechos importantes que 
honraban la cultura nacional y a 
la ciudad de La Habana, se pro
ducían en esta Plaza secular. El 
Municipio habanero, con un Al
calde celoso de su Patrimonio y 
empeñado en avalorarlo, Miguel 
Mariano Gómez, realizaba su res
tauración y la de los edificios 
circundantes. Poco tiempo des
pués, este noble conjunto arqui
tectónico era justamente declara
do Monumento Nacional.
LA JUNTA DE ARQUEOLOGIA

“Da pena pensar que en cual- 
quier país civilizado los hechos , 
apuntados hubiesen bastado para | 
hacer invulnerable este recinto; | 
no obstante entre nosotros, la ig
norancia. una inquina o capricho 
de tipo personal, demostró, al su
primir la vieja estatua, tener ma
yor predicamento que la ley que 
lo amparaba, pues declaran sa
tisfechos estos señores que la 
Junta Nacional de Arqueología 
acordó, “por unanimidad de sus 
once miembros, en sesión celebra
da el dia 27 de octubre de 1953”, 
que se retirara la estatua de Fer
nando Séptimo de la Plaza de 
Armas.

“Este acuerdo, contradictorio a 
los fines específicos para que fué 
creada la Junta Nacional de Ar
queología deja a cualquiera estu
pefacto, y llamamos la atención



de las autoridades, pues nos pa
rece esencial por el prestigio de 
gran ciudad que ya tiene La Ha
bana, que se ponga un limite a la 
incompetencia, al mal gusto, a la 
despreocupación de quienes tienen 
a su cuidado y pésimo entender 
nuestros monumentos históricos.

“Si se creó una Junta Nacional 
de Arqueología para velar por 
nuestro Patrimonio y ésta, cuan
tas veces se ha presentado la 
ocasión, sólo ha sabido dar las 
muestras más evidentes de su 
irresponsabilidad, prestándose có
modamente a otorgar su beneplá
cito a cuanto disparate se le pro
pone, que se le anule por perjudi
cial y que la misión que no supo 
desempeñar pase a manos de per
sonas competentes y. conscientes 
de sus deberes. Están a tiempo las 
autoridades de impedir que se si
gan cometiendo actos vendálicos 
y errores tan gratuitos como los 
que se han presenciado en nues
tra capital y a lo largo de toda la 
isla, y que habrán de lamentarse 
en el futuro.

LA LECCION DE GUIÑES
“La moción presentada por el 

Ayuntamiento de Güines nos brin
da una lección de esa objetividad 
imprescindible con que el verda
dero historiador ha de enfocar el 
pasado; pero los habaneros debe
mos oponernos resueltamente a la 
petición que formula con un ci
vismo que le hace honor. El pue
blo de La Habana ama este rincón 

prestigiado por los años y la tra
dición. y con criterio ya maduro 
e informado, desea conservai- in
tacta para si y para las futuras 
generaciones la Plaza histórica
mente más importante de la ca
pital de Cuba tal como era en su 
Siglo de Oro, y también alguna 
parte de su maltrato patrimonio. 
No se le imponga a una colectivi
dad que se tiene por ilustrada una 
resolución arbitraria que no ha 
emanado de su voluntad y que re
chaza su buen criterio. No se nos 
preste una mentalidad tan sim
plista y enconada, y sobre todo 
ridiculamente aldeana.

“Como otros descendientes di 
patricios que han manifestado pú 
blicamente su desagrado y har 
defendido la integridad de la Pla
za de Armas, no temo que se me 
tache de españolizante, ya que es
te calificativo es el arma que se 
esgrime para tergiversar el ver
dadero sentido de la protesta 5 
acallar a los pusilánimes. Sólo sé, 
en mi familia de leales servidores 
a la patria, que en dos momentos 
de su historia la sirvieron con el 
talento y con la espada. Mas el 
patriotismo no está reñido con la 
realidad histórica: somos descen
dientes de españoles, nuestra his
toria no comienza en el Noventa 
y Cinco y no hay por qué odiar 
las piedras, para todos interesan
tes, de nuestro pasado”.

Atentamente, (fdo.) Josefina 
Tarafa y Govin. I



¡

Opinan Nuevamente Sobre el 
¡Traslado de Algunas Estatuas

honrar su memoria, mas nadie 
nodrá negar que de entonces acá 
las cosas han cambiado. La nue
va Habana posee actualmente in
numerables parques, paseos y 
grandes avenidas mucho más 
apropiadas para colocar la nueva 
estatua de Carlos Manuel de Cés
pedes, y “además”, como hemos 
leído con estupor en la carta de, 
una docta y complaciente insti
tución, “además”, pero a la in
versa, del gran,- monumento que 
sin género de duda le debemos 
los cubanos todos.

“Si aún en aquella fecha tal 
proyecto no llegó a cristalizar, 
hQy sobraban razones para dese- i 
charlo. En el transcurso de estas 
tres décadas, hechos importantes 
que honraban la cultura nacional 
y a la ciudad de La Habana, se 
producían en esta Plaza secular. 
El Municipio habanero, con un 
Alcalde celoso de su Patrimonio 

| y empeñado en avalorarlo, Miguel 
Mariano Gómez, realizaba su res
tauración y la de los edificios cir
cundantes. Poco tiempo después, 
este noble conjunto arquitectóni
co era justamente declarado Mo
numento Nacional.

"Da pena pensar que en cual- 
I quier país civilizado los hechos 
apuntados hubiesen bastado pa
ra 'hacer invulnerable este recin
to; no obstante entre nosotros, la 
ignorancia, una inquina o capri
cho de tipo personal, demostró, 
al suprimir la vieja estatua, te
ner, ñjayor predicamento que la 
Ley que’lo amparaba, pues decla
ran satisfechos estos señores que 

I la Junta Nacional de Arqueología 
a.ordo, “por unanimidad de sus 
once miembros, en sesión cele
brada el día 27 de octubre de 
1953”, que se retirara la estatua 
de Fernando Séptimo de la Plaza 
de Armas.

“Este acuerdo, contradictorio a 
los fines específicos para que fué 
creada la Junta Nacional de Ar
queología deja a cualquiera estu
pefacto, y llamamos la atenciór 
de las Autoridades, pues nos pa

tratar del famoso 
estatuas, que ha

S servar intacta para sí 
futuras generaciones, hicfmáo ivv->

“Si se creó uña Junta Ñatíonáí 
de Arqueología para velar po» 
nuéítro Patrimonio y ésta, cuan-' 
tyí ,Yeces se. presentado la i 
pasión, sólo. ha sabido dar'las 
muestras más evidentes? de su 
irresponsabilidad, prestándose có
modamente a otorgar su beneplá
cito a cuanto disparate sé' le pro
pone, que se le anule por perju
dicial y que la misión que no su
po desempeñar pase a manos de 
personas competentes y consejen- 
teá de sus debere. Están a tiem-, 
no las Autoridades de impedir que 
se sigan cometiendo actos van
dálicos y errores tan gratuitos 
como los que se han presenciado 
en nuestra capital y a lo largo 
de toda la isla, y que habrán de 
lamentarse en el futuro.

“La moción presentada por el 
Ayuntamiento de Güines nos brin
da una lección de esa objetividad 
imprescindible con que él verda
dero historiador ha de enfocar el 
pasado; pero los habaneros debe
mos oponernos resueltamente a 
la petición que formula con. un 
civismo que le hace honor. El 
pueblo de La Habana ama este i 
rincón prestigiado por los años y 
la tradición, y con criterio ya 
maduro e informado, desea con
servar intacta para sí y para las 

„------ i----- , la Plaza
históricamente más importante de. 
la capital de Cuba tal como era! 
en su Siglo de Oro, y también 'al
guna parte de su maltratado Pa
trimonio. No se le imponga a uñáj 
colectividad que se tiene por ilus- 
trada una resolución arbitraria; 
que no ha emanado de su volun-' 
tad y que rechaza su- buen .crite
rio. No se nos preste uña menta
lidad tan simplista y enconada, 
y sobre todo, ridiculamente al
deana. •

“Cómo otros descendientes de 
patricios ^que han, manifestado 
Públicamente su desagrado y han 
defendido la integridad de la Pla
za de Armas, no temo que se me ■ 
tache de españolizante, ya que es-: 
té calificativo es el arma que se j 
esgrime para tergiversar el ver-J 
dadero sentido de la protesta y: 
acallar a los pusilánimes. Sólo sé : 
en rríi familia de leales servido-^ 
res a la Patria, que én dos mo
mentos: de, su historia - la sirvié-J 
ron con- el talento y con la espa-í 
da. Mas el patriotismo no éstá 
reñido con la realidad histórica:' 
somos descendientes de españoles, 
nuestra historia no comienza en 
el Noventa y Cinco y no hay por
qué odiar las piedras, para todos! 

rece esencial por él*prestigio"dJ interesantes, de nuestro pasado’'. ¡ 
gran ciudad que ya tiene La Ha- *“:
baña, que se ponga un limite a 
la incompetencia, al mal gusto, 
a la despreocupación de quienes 
tienen a su cuidado y pésiru en
tender nuestros monumentos his
tóricos.

Expresa su Criterio Sobre el Particular 
j la Señorita Josefina Tarafa y Govín

I Nuevamente se ha dirigido a 
j nuestro director, doctor Raoul Al

fonso Gonsé, la señorita Josefina 
Tarafa y Govín, comentando el 

I problema suscitado con motivo 
del cambio de algunas estátutas 

¡ de plazas de la cenital y del inte- 
[ rior de la República.

A continuación se ofrece el cric 
terio de la señorita Tarafa y Go
vín, que dice asi:

“.Espero que con su amabilidad 
acostumbrada me conceda usted 

I un espacio en su leído periódico 
1 para volver a 
j asunto de las 
¡ conmovido la opinión pública y 
; que con motivo de la reciente mo- 
i ción presentada por el Ayunta- 
l miento de Güines sigue siendo 
i tema de actualidad palpitante.

"No han podido convencer a 
nadie las razones aducidas por los 
defensores del cambio de esta
tuas realizado en la Plaza de Ar- I 
mas con censurable ligereza, y 
que ;oh paradojas que se obser
van en nuestra tierra fértil en pa-’ 
radojas! son precisamente histo-, 
riadores; ni se ha disipado la pro
funda contrariedad que a miles | 
de habaneros responsables ha l 
causado que el bien intencionado 
gesto de anticiparse a honrar la 
memoria del Padre de la Patria 
erigiéndole ‘una estatua, no haya 
podido ser para todos motivo de 
sincero regocijo, debido a la pé- 
sima elección del lugar en que se 
la ha situado.

“Son demasiado conocidos los 
verdaderos móviles que determi- 

| naron elección tan deplorable, lo- 
grada por sorpresa tras larga I 
oposición y en menoscabo de la 
popularidad de quien hubiera po
dido ganarse una vez más, con un 
gesto altamente meritorio el 
aplauso unánime del pueblo de 
Cuba. Más que nada indignó a 

i todos que, tomando por pretexto 
un falso patriotismo para satis- 

I facer rencores que dirianse pato
lógicos, se haya mutilado inten- 

: cionalmente uno de los más ca
racterísticos y armoniosos con- 

’ mntos de nuestra vieja ciudad. 
Alegaron estos historiadores que 
desde hace años la Plaza de Ar
mas fué denominada Plaza Car
los Manuel de Céspedes, y que 
nuestro Municipio proyectaba en 
1923, colocar allí un busto del 
Prócer. Acaso hace treinta y dos 
años pudo considerarse la Plaza 
de Armas lugar apropiado para

4



MIENTRAS SE AME EL RUIDO Y SE ODIE AL ABBOL NO

HABRA PARQUES

Por Rafael Suárez Solís.

La Plaza de Armas '

¿Y qué decir de ese rincón romántico que todavía se llama 

Plaza de Armas, donde subieron al pedestal de Fernando VII la 

estatua de Carlos Manuel de céspedes?. La verdad es que como 

trueque de ccmpensaciones al cubano no le hicieron mucho favor, 

ni al español mucho perjuicio. La historia no es un juego de 

cubilete: echar a los dados la suerte de la fama. El rey repre

sentaba allí lo transitorio de las glorias de este mundo. Pero 

ahora el Padre de la Patria no representa en esa reliquia colo

nial la gloria de la República. En un mismo pedestal no puede 

representarse, simbólicamente, el pasado y el futuro. La crono

logía es necesaria como razón de causa a efecto, cada cual en su 

sitio y a su hora. Esto recuerda la mala lección dada a un del

fín por el preceptor que creía enseñarle la historia suprimien

do del texto las páginas oe la Revolución, donde sus antepasa

dos habían perdido la cabeza, primero como reyes, después como 

hombres. Sin comprender el maestro que con suprimir de palabra 

la Revolución, no bastaba para restaurar la monarquía... ¡Con 

qué risa borbónica se habrá bajado del pedestal Fernando VII y 

con qué pena se habrá subido Carlos Manuel de céspedes: El Tem

plete está dlí, con su ceiba a cuya sombra se dijo la primera 

Misa en la ciudad,y a nadie se le ocurrió cortar la ceiba ni de

rribar el Templete. Allí está el Castillo de la Fuerza, que pu

diera ser algún día Museo Histórico; y el Palacio del Segundo



2

Cabo, sin que los magistrados del Tribunal Supremo se sientan 

desvalidos de justicia republicana.

Pero se nos fué el espacio, lector, en dimes y diretes; aun

que después de todo, no perdimos el tiempo. Porque parques de 

verdad no hay en La Habana, ^lugares arbolados de cierta exten

sión, destinados al paseo”. A unos les falta vegetación, a otros 

bancos, y a todos espacio. Islas perdidas en el océano del rui

do. Lugares sin niños por el día y con parejas por la noche; 

porque a los niños, por prescripción materna, no les permiten 

ir a los parques, que toman, en el argot de la calle, el nombre 

de parques de los enamorados, que es cuando el amor, como el 

árbol, no llega a centenario.

¡Y si sólo fueran las ciudades donde los pagues no tienen 

asientol... Tampoco en el campo. Casi ya inexistente como pai

saje, a pesar del Valle del Yumurí, Topes de Collantes, Puerto 

Boniato, Viñales... No son de mayor belleza natural los parques
*

nacionales de Suiza, México, Noruega, la Argentina, Alemania, 

Estados Unidos, Canadá... Lugares donde se va desde muy lejos 

para el placer de pocos días; mientras a los de aquí no se pue

de llegar por ser inaccesibles o no encontrarse en ellos alber

gue, comedor, ni gente.

Carteles, La Habana, abril 15, 1955.



“Lo que ocurrió qn Matanzas con la 
otra estatua <le Fernando Vil”

Por Lydia Cabrera
“El odio mat* pero bo hereda”. 

F.efrán yorubba.

VANDALISMO: "espíritu de 
destrucción que no respeta 
cosa alguna".

Puede decirse sin exageración, 
desgraciadamente, que es este es
píritu el que guía en sus conside
randos y decisiones a los "conser
vadores” oficiales del Patrimonio 
histórico nacional y que entre 
nosotros, realizar un acto vandá
lico es un derecho que por lo vis
to puede arrogarse, sin escanda
lizar, cualquier decidido hijo de 
vecino.

En los años de la guerra íba
mos con mucha frecuencia a Ma
tanzas. conduciendo a los amigos 
extranjeros que nos visitaban y 
deseaban llevarse la imagen de 
una Cuba tradicional que no en
contraban, excepto en sus andan
zas al azar por la Habana Vieja, 
en las barriadas flamantes, Slo- 
ppie .Toe s u otros sitios que se le 
querían imponer al turista, cre
yendo. ingenuamente, seducirle y 
convencerle de que los encantos 
de la isla pueden reducirse, para 
todos los gustos, a un daiquirí y 
a una mixtificada danza afrocu- 
bana: toda Cuba simbolizada en 
el par de maracas que las tiendas 
de "souvenirs" les brindan, jun-- 
to a los no menos, para nosotros, 
“natives”, simbólicos caimancillos 
disecados.

No dejábamos nunca de hacer
le una visita a la estatua del mo
narca innombrable, sin importár
senos un bledo que hubiese sido 
en vida, mal hombre, mal hijo, 
mal rey; alegrándonos, al contra
rio, que se conservase su efigie 
en tan brava pieza escultórica, 
pues es de sentir, sinceramente, 
que no nos quelen de la colonia, 
otras tantas, de principes, dioses 
o personajes, comparables a aque. 
lia en importancia.

Ya se hablaba-en La Habana 
de la amenaza de un antojillo per
sonal que pesaba seriamente, so
bre su Fernando VII y los hermo
sos escudos tallados en mármol 
que decoran las puertas del actual 
Ayuntamiento y Palacio riel Se
gundo Cabo, los cuales, sería el 
colmo de la necedad, que algún

día, por los mismos motivos, fue
sen a hacerle compañía a la es
tatua. enteros o en pedazos.

Nada hacía presumir que en la 
apacible Matanzas, peligrara su 
existencia y dejase de ocupar su 
sitio en calidad de meritísima an
tigualla rie gran estilo, en el vie
jo paseo de Versalles, sin más 
tropiezo, Don Fernando, después 
de la Independencia, ni otra hue
lla en su real persona, que la de 
una pedrada, muy comprensible 
en la primera embriaguez del 
triunfo, —en 1893— que le lan- I 
zara en su incontenible júbilo, un j 

1 ciudadano particularmente expre- ; 
sivo.

Pero Ja pedrada no tuvo mayo
res consecuencias, y el Narizotas, 
empuñando el cetro, por ella ro
to en un extremo, al revés del 
Narizotas habanero, que se. con
servó intacto, siguió aparatoso e 
inofensivo, contemplando el ho- ; 
rizonte con los grandes ojos de . 
emperador romano que le regala- j 
ra su autor el genovés Pescheira- j 

’ Alli le dejamos, por última vez, , 
el' 1946, después de fotografiarle 
para el segundo volumen de la 
Historia monumental del Arte en j 
la América Española, que comen- : 
zaba a preparar el ilustre espe
cialista en la. materia Don Diego 
Angulo Iñiguez. |

Cuando regresamos dos años 
más tarde, acompañando esta vez I 
a un norteamericano enamorado 
de la vieja arquitectura criolla, 
la estatua había abandonado su 
pedestal. Temiendo que las cua
tro toneladas y media de mármol i 
que pesaba el rey felón matance
ro, le impedían bajar a estirar las | 
piernas y dar un paseo junto al 
mar. —como pretende el folklore 
universal que puede acontecer con 
las estatuas. .—preguntamos a 
unos transeúntes. abrigando la 
peor de las sospechas, qué Je ha
bía sucedido: Nos respondieron 
que nacía tiempo la habían qui
tado de allí, y que ignoraban los 
motivos. j,

Lamentamos en el alma la pér
dida. que sólo podía achacarse a 
la más crasa ignorancia, de una 
escultura apreciable, y precisa
mente. porque databa del período 
colonial; porque era un número 
menos, otro vacio importante, en 
el modesto inventario de nuestras - 
antigüedades y mientras el ex-' 
tranjero.’ comentaba discretamen
te el caso, lamentándose, a suvezpí 
de la falta de comprensión, de la 
falta de sensibilidad, de la falta



de respeto a la historia, “cubans 
are not, historicaly mindod” 
'"¡what a pity!... yo recordé el 
.juicio imperecedero de la gran 
Sarah, que allí venía de perillas. 
Claro está que no lo repetí, por 
pudor, al forastero compungido, 
quien me hubiese consolado re
cordándome, en lo que le concer
nía, el de Baudelaire. .¡Ah! la gran 
Sarah, pese a nuestro amor pro
pio. fué muy generosa, hay que.' 
convenir en ello, concediendo a 
algunos de nuestros compatrio
tas. ■—porque en honor de la ver

dad no podía referirse, ni creo 
que se refería a todos —mucho 
más generoso del que estrictamen
te aún merecen.

He seguido yendo con regula- 
j ridad —a la provincia de Matan

zas, para mí encantadora; pero 
ahora paso de largo, advirtiendo 
cómo va perdiendo de día en día 
su aire criollo señorial, su carác
ter de ciudad romántica, muy del 
siglo XIX. Un horrendo parque 
infantil cercado como un campo 
de concentración, (¿en estos par
ques, se encierra a Jos niños pa
ra que jueguen a las fieras o para 
que aprendan a conducirse como 
fieras?.,, que inutiliza y, descom
pone el monumental belvedere 
que construyó Machado sobre Ja 
bellísima bahía, nos hace desviar 
el camino y tomar ¡por no verle! 

i el del cementerio. Y sólo hace 
unas semanas, visitando los mue
lles en compañía de quien fué ex
celente alcalde de Matanzas, Don 
Benigno González, recorrimos de 
nuevo el paseo de Versalles.

El lugar ocupado por el antiguo 
pedestal de Fernando VII, como 
un anticipo de lo que iba a ha
cerse más tarde en la Plaza de Ar
mas, promoviendo el consiguiente 
escándalo, lo era ahora por una 
estatua moderna, negra como un 

I tizón, de desproporción y fealdad 
tales que con ella se insulta y no 
se enaltece al gran hombre que 
intenta representar, convirtiéndo
le en un monstruo grotesco, des
agradable a la contemplación; 
igual que en La Habana, la otra 
ridiculiza a Céspedes, transfor
mándole en un Don Tancredo. Al 
fin supimos aquella tarde en la 
Escuela de Artes Plásticas, lo que 
sucedió exactamente el año de 
1946. con la obra del maestro Ig- 

■ nació Peschiera.
Imaginábamos que una moción 

del Ayuntamiento, inspirándose 
entonces en la misma fuente, del 
habanero, que en aquella .época 
no podía realizar su propósito, ha
bía querido dar al pueblo matan- 

I cero, (que tampoco tenía nada en 
| contra de su vieja estatua», un 

doble ejemplo de patriotismo y... 
de moral doméstica, recluyendo en 
algún local indescriptible, por es
pañol, en primer término y por 
su mala conducta, al hijo incalifi
cable de Maria Luisa y de Carlos 
IV.

Pero no. el Ayuntamiento de 
Matanzas, nos aseguraron, no ha
bía tenido la menor intervención 
en el asunto.

El atentado de que había sido 
victima el rey Felón, espejo de 
felones, y tan felón que los mis
mos felones le odian, fué obra 
exclusiva de dos ínclitos vecinos 
de la Atenas de Cuba, cuyos nom
bres ignoro, y de quienes no po
dría decir, en verdad, si son do- 
licocéfalos, braquicéfalos o acé
falos.

El mismo genio exterminador | 
que había jurado odio implacable i 
a la de la Plaza de Armas de La ! 
Habana, decretó la supresión de 
la estatua de Versalles. Logró in
fundir su fuego devotador del 
hondo Arallú, en aquellas dos al
mas afines, quienes mezclando sus 
bilis e impelidas por la misma 
violencia que caracteriza a um 
Utukku, decidieron vengar en la 

1 escultura, inofensiva como todas 
las estatuas y objetos inanimados, 
no se sabe qué complejos o resen
timientos.

Nuestros dos héroes, ai cortos 
ni perezozos. los nobles pechos in
flamados, —que no se nos olvidé 
este importante detalle. —del más 
puro.4>atriotismo, contrataron un 
camión, y secundados por carga
dores de brazos vigptoos¡ se en
cararon valiente.meht^Voí. el' sép
timo Fernando de Borbón.

Esto acontece en la quietud de 
la hora de la siesta, en el paseo 
solitario, y bajo la indiferencia del 
cielo, que jamás lograrán alterar 
las pequeñas ni grandes tonterías 
que abajo hacen los hombres.

Triunfalmente los cívicos ener
gúmenos cargaron con la estatua 
y decidieron arrojarla al rio. Al 
rio, d felón, ¡felón, felón! para 
que se hunda definitivamente en 
el cieno, y sirva de pasto, ¡oh du
rísima carnada! —todo es posi
ble— a los peces inocentes del Yu- 
murí.

Pero los héroes de aquella jor
nada'gloriosa. no contaron con la 
Providencia, que al pasar el ca
mión con su presa frente a la Es
cuela de Artes Plásticas, les salió ■ 
al encuentro en la digna persona 
de don Pedro Áralos Torrens. eíe- 

I gido por ella, de improviso según 

su costumbre, para rescatarle ■ a 
Matanzas una. obra en la que se 
conjugan el valor artístico y el 
histórico, y quizá más que nada, 
por respeto a la memoria deaque-, 
Ha sociedad matancera que fué 
una de las más cultas y refinadas 
de Cuba.

Avalo Torrens, Jle felicitamos 
calurosamente en estas líneas, ob
teniendo el permiso necesario de 
Don Manuel Rodolfo Tardó, di
rector de Ja Escuela; tras mucho 
discutir sobre el verdadero senti
do de la palabra civismo, y sobre 
la culpabilidad de la estatua, lo
gró que.los vándalos le abandona
ran su trofeo, que costó Dios y 
ayuda bajar del camión e intro
ducir en el estrecho vestíbulo de 
la Escuela.

Al descender el pesado don 
Fernando en la peor de las pos
turas. se le quebró la corona de 
laurel que no merecía; pero ahí 
está, mejor que en él fondo del 
rio. —gracias a la oportuna inter
vención de lós citados señores-^ 

I hermoso mármol académico, falto' 
!. necesariamente de espacio y con 
j'.su cetro, y sus laureles rotos.

. / << < ■'



"1

La estatua se conserva actual»'-ente en eí augusto vestíbulo de la Escuela de’Artes Plásticas, gracias exclusi
vamente a la comprensión del señor Pedro .Avalo, To-rms y al Director de la Escuela señor Manuel Rodolfo 

Tardó, que impidieron que se consumara * * Mme-te #1 acto vandálico que se relata en este artículo.,
- - . y, ■-.-¿■•h - ■ - - • ' ; ■



fotografía topiada especialmente por Josefina Tarafa para
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En una
¡lustrar nuestro texto, puede observarse la fineza de ejecución en los 

detalles de la golilla y del collar del toisón de oro.



EN ESTA HABANA NUESTRA
Por Don Gual

* » *

* * *

Entre Ministros.

El lunes pasado tuve la oportu
nidad de toparme en el comedor 
del Club Náutico Internacional 
con los amigos doctor Armando 
Coro y arquitecto “Lin” Arroyo. 
Yo no desperdicié la oportunidad 
para hablarle al primero de los 
servicios sanitarios de los cafés 
restauranes y hoteles, (en un 80 
por ciento infames), y al segundo 
de la rotulación de las calles y del 
temor que tenía que hicieran cSÍ 
Carlos III lo que habían hecho con 
FernañJtó^yjL Corójne habló un 
pócó 'esc^uco de . ,1a” batida' 'qué 
hay que dar contra ese~bálaón 
(asombro de los turistas),-y al se
gundo me aseguró que don Carlos i 
seguiría... mirando para la Reina.



Datos sobre el desplazamiento’ 
de la estatua de Fernando VII

i Nuestra distinguida colaborado
ra Lydia Cabrera nos envía, con el 
ruego de su publicación, dos car
tas y un acuerdo del Ayuntamien
to de Matanzas que evidencian lo 

i improcedente de mantener en los 
l tiempos actuales criterios de pa

triotismo extemporáneo en asun- 
| tos artísticos y arqueológicos a Jos 
i cuales no prestaron atención, por 
! respeto y por nobleza de senti

mientos, nuestros gloriosos mam-
■ bises.

He aquí dichos documentos:
: Srta. Lydia Cabrera

DIARIO DE LA MARINA,
< Habana.
; Distinguida señorita:
i Con verdadero asomhro he leí

do en la edición del DIARIO DE 
LA MARINA correspondiente al 
pasado domingo, un articulo suyo 
relacionado con el traslado de la 
Estatua de Fernando VII del Paseo 
de Martí para el local de la Escue
la de Artes Plásticas “Tarasco", a 
cuyo lugar llegó mediante el 

acuerdo del Ayuntamiento de Ma
tanzas, número 12, tomado en la 
sesión verificada el día 20 de di
ciembre de 1946. y tomado entre 
otros por el que suscribe, qire en 
la indicada fecha desempeñaba él 
cargo de Concejal del Ayunta
miento de Matanzas.

Para la debida aclaración en el 
mismo lugar donde usted publi
có el escrito a que me refiero y

■ que ha dado lugar a esta carta, es 
I por lo que le remito copia del acta y

de lo acordado en relación con 
traslado de la mencionada estatua.

En la primeras horas de la ma
ñana y no la de la siesta como us
ted dice en su articulo, una grúa 
de la Compañía Rayonera Cuba
na S.A. fué llevada al lugar don
de se levantaba la estatua y con el 
mayor cuidado fué llevada a un

■ camión que ál efecto se había al- 
; quilado para ese fin; todo lo.que 
i se llevó a cabo en presencia de 
j varias personas, entre ellas el pre- 
i sidente de los Veteranos Tte. Al- 
I berto Bernal y del que suscribe, 
i que desempeñaba el cargo de con- 
! ccjal del Ayuntamiento de Matan- 
; zas.
i Ignoro por complcio lo que us-
i tcd dice que dos hombres trataron 

de tirar la estatua al rio. pues de 
haber realizado tal cosa hubieran '

i sido llevados a los tribunales,, por 
el incumplimiento del acuerdo del 

t Ayuntamiento de Matanzas que 
j había ordenado que se llevara a la . 
^Escuela de Artes Plásticas.

Le agradecería profundamente 
la aclaración del escrito publica
do por usted en la edición del 
DIARIO del pasado domingo, pa
ra que quede bien aclarado todo 
lo que de cierto hay en esto, y de 
manera muy especial el comporta
miento del Ayuntamiento de Ma
tanzas y oe los Concejales que to
maron parte en esa sesión.

Sin más por el momento se des
pide de usted atto. s.s.
(Fdo.t Dr. Pedro S. Tápanes Ti- 

panes. (Periodista Colegiado No. 
1,466).

Ayuntamiento de Matanzas
—Sexta- Sesión Ordinaria del • 

Cuarto Período Deliberativo que 
tuvo efecto el día 20 de d’ciembre 
de 1946.

■—Acuerdo No. 12. A propues
ta del Concejal señor Hernández, 
la Cámara acordó alterar lá Orden 
del Día para tratar un escrito del 
Cenáculo José Martí que dice así: 
diciembre 11 de 1944. Sres. Presi
dente y Concejales del Ayunta
miento de Matanzas. Ciudad. Se
ñores:—Esta institución patrióti
ca, Cenáculo José Martí, en re
unión oficial celebrada en la ma
ñana de ayer, entre otros tomó el 
siguiente acuerdo, que con gusto 
transcribimos. Solicitar por creer
lo necesario de ese Ayuntamiento 
acuerde, quitar del Paseo Marti 
la estatua del rey Fernando VII y 
obsequiarla .como una reliquia ar
tística de la Colonia a la Academia 
de Artes Plásticas de Matanzas y 
que en el lugar que la misma ocu
pa nos sea permitido, y de nuestro 
peculio, colocar una lápida a la 
memoria del Grande Hombre cu
bano cuyo nombre lleva el men
cionado Paseí y en cuya lápida se 
tallará un ramo de flores, y se ins
cribirán los bellos y sentidos ver
sos del Apóstol titulado “La Rosa 

í B 1 a n c a”. Asimismo solicitamos 
que por el Arquitecto Municipal 
se realice una revisión de los lími
tes de las distintas glorietas del 
citado paseo, a fin de que se res
tituyan al mismo aquellas partps 
que han sido cercenadas por par-f 
ticulares. violando con ello las Le-* 
yes de la República. Entendemos 
que, dado dos tiempos de liberta
des que vivimos y por que luchan 
todas las naciones del Universo, 
tener adornando una de nuestras 
avenidas con la figura de uno de 
los déspotas que más negaron la 

, libertad en todos los sentidos de 
nuestros pueblos de América y

■i.



principalmente de Cuba, asi como 
permitir que algo tan sagrado co
mo el Paseo'que lleva el nombre de 
nuestro Apóstol sea cercenado en 
perjuicio de la ciudad y su deco
ro. es una blasfemia y un baldón 
que no tan sólo ofende la moral 
ciudadana, sino que lastima a los 
que de verdad veneramos, y sen
timos la figura gloriosa del Maes
tro Cubano. La Historia de los 

. pueblos requiere rectificaciones 
nobles que tiendan a borrar para 
siempre las tinieblas de predomi
nio y, males morales que nos lega
ron los que desgraciadamente na
da bueno supieron legarnos, y es 
hora de que nuestra patri se li
bere de esos fantasmas del ayer 
triste y abone en beneficio de esas 
rectificaciones todo el apoyo ciuda
dano que se solicita por los que en
tendemos que es necesario levan
tar el espíritu de nuestra cubani- 
dad y despertar el sentimiento de 
admiración y respeto hacia todos 
los que.patrióticamente consagra- 
roa su vida a la libertad de nues
tro pueblo. Es por ello que no riu- 
damos.que ese Consistorio acogerá 
con calor nuestra demanda y apro
bará la misma, para de inmediato 
proceder al trabajo que propo- / 
nemos. Atentamente. Miguel A. 
Arencibia Calderin. presidente, 
Nemesio Viciedo, secretario.

—Después se dió cuenta con un 
escrito del Club San Carlos. Ateneo 
de Matanzas, Liceo de Matanzas 
Logia Fernando Suárez Núñez y 
Amigos de la Cultura, dirigido al 
Ayuntamiento, adhiriéndose a lo 
interesado por el Cenáculo José 
Martí. El Concejal señor Hernán-- 
dez pidió que se acordara acceder 
a lo solicitado y que la estatua se 
podia guardar en. el Instiuto de 
Segunda Enseñanza, con el per
miso. del Director, dijo que el 
Ayuntamiento deb a gestionar con 
el Gobierno un Musgo. para Ma- 

. Xgnzas,- que estaba caleciendo de 
’”él y que era necesario, en cuanto 

al ex rey. cuya estatua se pedia 
retirar "del Paseo Marti. expuso 
que fué de tan malos instintos, 
que desde Francia derrocó a su 
padre cuando éste reinaba en Es
paña y que a Cuba le hizo todo el 
daño que pudo, y puso todo su 
empeño en tenerla esclavizada, 
bajo el dominio de la tiranía y el 
despotismo que tenía un régimen 
de Gobierno. Manifestó que los 
Congresos Nacionales de la Histo
ria celebrados en La abana por la 
Sociedad de Estudios Históricoé**£n 
los años del 42 y 43. se acoHó pe
dirle al Municipio de Matanzas 
que fuera retirada la estatua de 
Fernando VII y convertida en pie
za de museo, habiéndose acorda
do lo mismo con respecto a la de 
la Capital de la República. Y ter- 

'' mino pidiendo que se aprobara ají 
escrito del Cenáculo José Mam, 
pero que se retire también la reja 

que rodea a la estatua, pues si 
allí se piensa situar un busto del 
gran libertador José Martí, no es 
propio que tuviera un circulo 
de hierro. El doctor de la Portilla 
dice que puede consultársele al 
Cenáculo José Marti sobre las^o- 
dificaciones a su escrito. En cuanto 
a'guardar la es.tauta el doctor Tá- 
panes dice que una Comisión de 
Concejales debe entrevistarse con 
el Director del Instituto. El señor 
Hernández dice que eso debe de
jársele al Cenáculo, ya que lo 
esencial es acordar que se retire 
la estatua del Paseo. El Concejal 
Lozano espone; que la estatua de
be quitarla el Municipio, entien
de que el Instituto no admitirá 
guardarla, puesto que el Museo 
que allí existe es de Historia Na
tural: expone que el Ayuntamien
to debe gestionar un Museo para 
esta ciudad, v en ese sentido de
bía dirigirse aí Congreso, para que 
éste concediera él crédito necesa
rio. El Secretario señor Domín
guez dice que el escrito no se con
creta solamente a la estatua, sino 
a otros extremos como es de que 
particulares se han adueñado de 
terreno del Paseo. El presidente 
aclara que ese extremo se resuelve 
aprobando el escrito, ya que en 
él se pide se le encomiende al In
geniero Arquitecto del Municipio 
la invesigación correspondiente.

—La Cámara aprueba el escrito, 
aclarando que la estatua quedará 
en calidad de depósito en la Es

cuela Provincial de Artes Plásti
cas. situada en e sta ciudad.

La Habana. 9 de mayo de 1955 
Dr. Pedro S. Tápanes.

Periodis'a colegiado Núm. 1,466) 
Matanzas.

Distinguido señor:
Con verdadero gusto doy publi

cidad a su atta. carta del 18 del 
pasado abril y a la copia del 
Acuerdo del Ayuntamiento de Ma
tanzas que me envía.

Precioso documento, este Acuer
do vibrante, fiel eco del modelo 
que. en su género, va conocemos. 
Si lo hubiese leído oportunamente, 
lo hubiera citado, como merece, en 
mi artículo del DIARIO, publica
do el domingo 11 de abril, sobre 
la excelente estatua de Fernando 
VII.

En su aclaración queda aclarado, 
y esplendorosamente, cuanto allí 
digo. Pero no le ocultaré que la
mento que el Ayuntamiento de 
Matanzas, la Atenas de Cuba, sea 
en efecto, y tal como en un prin
cipio' había imaginado, responsa
ble del error en que habia de caer, 
años más tarde, el Ayuntamiento 
de La Habana, movido por el mis
mo resorte: ni que leo con pena 
el nombre de upa institución de

tradición tan ilustre como el Club 1 
San Carlos,-l.y el de "Amigos de I 
la Cultura", ¡nada menos que ami
gos de la cultura!) entre los que 
se adhieren a ese Acuerdo que. nos > 
ofrece, en nuestra esclarecida era ! 
republicana, una prueba tan pa
tente del oscurantismo que pre- I 
tende combatir. ,

Es evidente que “las tinieblas 
de predominio y males -rpbrales I 
que nos legaron los que dcsa-rapa--1 
damente nada bueno supieron 'lrr 
gamos", lejos de disiparse pare
ce que se espesan.

Queda de Ud. con la mayor con
sideración.
<Fdo.) Lvrtia Cabrera.



MINUSCULAS Por Terencio

ES verdad: hace falta un monumento al obrero
Cubano. El obrero es la base de la sociedad y en 

nuestra minúscula islita ha sufrido muchos enga
ños, machas privaciones, muchas injusticias. Otrora 
eran tos patronos los que se negaban a considerarlo 
cpmo un ser humano Ahora, muchos de sus dirigen, 
tes- tratan de precipitarlos por derroteros equivoca 
dos. Sin embargo, cada día que pasa la clase prole 
taria gana en conciencia y madurez.

YA está en vigo- la ley que prohíbe la ense
ñanza católica en la Argentina. Parece que 

la era de ¿os mártires recomienza. Perón no sabe 
hasta’dónde puede llegar la santa tozudez del ca- 
tóíicó. Pero lo sabrá pronto...

H:A hecho mal, muy mal, el comité congresiona; 
del Partido Demócrata en aprobar una po

nencia sobre la amnistía común. La famosa am 
nistía,' e. definitivamente antipopular. Las cárceles 
hay que reformarlas, PERO ES TOTALMENTE 
INJUSTO QUE LOS HOMBRES QUE NO HAN 
DELINQUIDO DIFRUTEN LA MISMA LIBER
TAD. QUE LOS QUE HAN DELINQUIDO.

¿ rrf ERMINARA alguna vez la era de las bombas ?
JL Acaba de estallar una en una peletería. Des

trozó siete vidrieras y parte de, techo. Gracias a 
líos, no se registraron ni muertos ni heridos. ¿ Pien

san ¿os que ponen bombas el daño que pueden ha
cer a ios inocentes? El que pone una bomba nunca 
es un valiente, nunca se enfrenta con su adversario. 
, Parece mentira que se produzcan estos actos de 
oarbarie en un medio que se dice civilizado!

SPAÑA rendifá un bello homenaje a Finlay. 
Es de esperar que los intelectuales (????) 

cubanos atacados de hispanofobia protesten inme
diatamente del referido homenaje, alegando qut 
no nay derecho, etc., etc... Después del ridiculo 

i lestierro de la estatua de Femando VII, cualquier 
I cosa puede aguardarse...

MUY digna de elogios ha sido la idea del Patro
nato del Teatro de crear un concurso anual 

,ue Heve ei nombre de Luis de Soto. Luis de Soto 
ira un maestro ejemplar, un perfecto caballero, v 
>n gran animador de las instituciones artísticas 
Al Patronato del Teatro dedicó muchos afanes y 
muchos desvelos.



(g>rmt ilhnw (Jjixbn
A. L. Y A. M.

GABINETE DEL GRAN MAESTRO

La Habana, junio 27 de 1955.
Año de la consagración del Gran Templo 

Nacional Masónico.

Sr. Dr. Emilio Roig de Leuchsenring, 
Historiador de la diudad,
La Habana.-

Muy estimado conciudadano y amigo:

Durante muchos anos luchó esta Gran Bogia, 
en unión de otras instituciones de La Habana, porque se 
erigiera en la ciudad una estatua al Padre de la Patria, 
Carlos Manuel de Céspedes y del Castillo, en la plaza que 
lleva ese nombre esclarecido, frente al Palacio Municipal.

Y al alcanzarse ahora la realización de 
ese empeño, recuerda la Gran J-<ogia que fué usted un deci
dido paladín del mismo, por lo que me complazco en expre
sarle el testimonio de nuestra más cordial felicitación.

Gran Secretada

JFC/ate



GRAN LOGIA DE CUBA

A.L. Y A.M.

La Habana, junio 27 de 1955.
Año de la consagración del Gran Templo 

Nacional Masónico.

Sr. Dr. Emilio Roig de Leuchsenring,
Historiador de la Ciudad,
LaHabana.-

Muy estimado conciudadano y amigo:

Durante muchos años luchó esta Gran Logia, en unión de 

otras instituciones de La Habana, porque se erigiera en la 

ciudad una estatua al Padre de la Patria, Carlos Manuel de 

Céspedes y del Castillo, en la plaza que lleva ese nombre es

clarecido, frente al Palacio Municipal.

Y al alcanzarse ahora la realización de ese empeño, re

cuerda la Gran Logia que fué usted un decidido paladín del mis

mo, por lo que me complazco en expresarle el testimonio de núes 

tra más cordial felicitación.

De usted con toda consideración y el mayor afecto,

Refrendado:
Dr. Carlos M. Piñeiro y del Cueto.

Gran Maestro.

Dr. José F. Castellanos.
Gran Secretario.



* ‘Preguntas Bobas.> ___________ __ ___

—i Qué han hecho con la esta
tua de Fernando VII?

—¿ Qué van a hacer con la del 
Rey Don Carlos III ?

—¿Cuándo van a trasladar el 
busto del Alcalde Fernández Su
perviene a la.Avenida de los Al-, 
caldes ?

—¿Cuándo van a instalar la es-l 
tatúa del Presidente Zayas, en lal 
Avenida de los Presidentes?

—¿Cuándo va a continuar el 
Ministro Coro, la campaña contra 
la leche?

—¿Por qué se quedó eso, “en 
veremos” ?

—¿Cuándo van a sanear el Pa
seo de Martí? |

—¿Cuándo van a rebautizar el 
Teatro Na'cional (gallego), ya que 
pronto el Gobierno reclamará ese 
nombre?

—¿Cuándo harán algo en la 
celda de Martí (?) en el Parque 
de los Mártires

—¿ Cuándo Educación 
los gastos del entierro y 
del cadáver del pintor 
Diago ?

« • •

pagará 
traslado 
Roberto

r»_ a
i



A rañ tizos y Caricias
El Municipio de la Villa de un cuadro.

Guiñes, ha pedido al de La Ha- En conversaciones que tuvi- 
bana, que le ceda la estatua del mo.s con directivos del Casino 
Hernando Vil, desmontada por Español, le expusimos al 
orden de Don Justo Duis Pozo, Villar, a la sazón Alcalde, núes 
de su base en el histórico Par
que o Plaza de Armas, capitali
no, para instalarla en el patio 
del ayuntamiento de ese pueblo 

Guiñes, le vive agradecida alj
Rey español que entregó España^ lafse sobre base
a los franceses, y que con ella fondo o frente de ia EJjnita, sa 
fué el mas generoso de todos los; cándose a subasta las obras que 
monarcas, pues le dió el título fuesen necesario 
de Villa, el derecho de usar el 
real escudó en sus documentos d0 en consentir, el 
y edificios y la propiedad de las1 
aguas del Mayabeque, lo r”1 
los giiineros no han olvidado y| 
quieren agradecerle. !

Antes que La Habana arran
cara de su pedestal la estatua 
de EL DESEADO, valiosa eo- 

1 mo escultura y acaso la mejor 
de todas las existentes en Cuba,. 
Matanzas había hecho l0 propio: 
en el Paseo 
alza hoy la 

La efigie 
no, mármol 
valor artístico que todos los es
cultores locales lo liaai recono-¡ 
cido, está depositada en la Es-i. 
cuela de Artes Plásticas, don 
le'se cuidará como merece, 
pues los que tienen a su custo
dia el respeto que se debe a las 
obras artísti,as sin apreciar en 

ellas prejuicios históricos, que 
nada tienen que ver con la be 
lleza, pues ésta, se admira don ¡ 
de quiera que se halle, sea en I 
un monumento, un edificio o i

Dr.

tro propósito dé solicitar del 
Ayuntamiento, para hacerlo lúe 
go de la Escuela de Artes Plásti 

;cas, el traslado de- esa estatua a 
Moñtserr'a, donde podía insta 

apropiada, al

llevar á cabo 
El Dr Villar estuvo de aeuer 

traslado y 
una mañaínaX presentamos ó in

l’ tentamos presentar al Conmisto
rio el escrito pertinente, de lo 
que desistimos, reservándonos 
el hecho y el motivo.

de Martí, donde se 
del Apóstol. í
del monarca hispa- 

tallado de un gran

Hubiera sidjo estéril discutir 
con aquellos señores concejales 
y aquellos caballeros ediles y 
nos limitamos, a retirar el es
crito que con tan buena inten
ción hicimos, no sin antes feli 
citar
lá l0 
todo.

CORPUS H. IRAETA

a los opositores, que oja- 
s:entan en todo y para

i i



TESOROS DE TRADICION DILAPIDADOS
El traslado de la estatua de Fernando VII

Por el doctor MANUEL VILLAVERDE
El Club de Leones ha formulado una protesta por algo sobre Jo 

que hace días queríamos escribir un articulo, pero esperábamos preci
samente a que alguna entidad nac.onal con amplia autoridad tomase 
la iniciativa, después que varios estimadísimos compañeros, como 
nuestro director, Victor Bilbao, han tratado 
4ambién el tema.

Es el prestigioso Club de Leones el que ha 
expresado: “El Club de Leones de La Haba
na, que desde hace tiempo ha venido recia, 
mando un monumento al Padre de la Patria 
digno del respeto y admiración que debemos 
al iniciador de la guerra de los Diez Años y que 
en sesión plenaria celebrada el 9 de octubre 
de 1951 hizo publico pronunciamiento en ese 
sentido, ha visto con sorpresa que se ha esco
gido el lugar más inadecuado para honrar a 
tan ilustre patricio. La Plaza de Arqjg¿, un 
rincón de la época colonial? uño~de1íbs pocos 
lugares de nuestra capital que aún conserva 
esa tradición de nuestro pasado, no es lugar 
apropiado para iendir_ homenaje a "Carlos JU a- 
nuel de Céspedes,' que precisamente lo dió to- 
ab7Há§ta-Sú"vi<ía: por no estar de acuerdo con las ideas que ese rin. 
cón de nuestra capital recuerda.

“Por otra parte, estima el Club de Leones de La Habana, que 
toda modificación que se pretenda realizar en la Plaza de Armas va 
én contra de la tradición colonial que sigmpre se Tía pwcúfácló.'mahte- 
nér_en esa parte~de, nuestra Habana, que' últimamente ha sido objeto 
de reestructuración, para que conserve ese ambiente colonial”.

Firmando esa declaración por el Club, el doctor Martín Leunda, 
Fresidente, y el doctor Mario H. Zayás Pórtela, secretario de nuestra 
cívica, activa y valiosísima entidad leonistica.

.Si el doctor Carlos Manuel de Céspedes pudiese dar su opinión 
personal sobre el lugar de emplazamiento de ese monumento que va 
tan tardíamente a dedicársele—aunque más valga tarde que nunca— 
se mostraría sin duda contrario en absoluto a la designación de la 
Plaza de Armas, en efecto. Pero de seguro no tanto por el primero 
de los motivos o razones que los leones indican, el de su aversión por 
aquellos lugares en que el poder colónial contra él que lucho se re
concentraba o desde donde se ejercía, como por esos oiros.de lo ab. 
surdo, de lo desdichado de cambiar asi el aspecto de un sitio que vía. 
jeros de los más insignes del mundo acaban de reiterar cómo es de 
los más bellos, de los de más hondo sabor arcaico, de época, no ya 
de Cuba, s’no de toda nuestra América.

Y un lugar así va a ser desnaturaliza.da,.£Qn un monumento que, 
devociófr-der*-la'“Repúblicí de ía "nueva nacionafidád,' déhé~ estái- >en- 
clavar en uno-de loslugai’es-nuevos.tajiihién,...d&.jnassigiiíTicaTIvó"pr9.- 
gXéáP o. .adelanto de._la„nueva xauilg.1, en tan magnificó desenvolvi
miento, de esa nueva patria por él soñada y a lasque él le sacrificara 
su vida.

Hace tiempo en una gran campaña de "El País” conseguimos que 
la Avenida de Paula y la Iglesia de Paula fuesen mantenidas, no fue. 
sen arrasadas, como se había acordado también con otro “gran” 
acierto edilicio.

El de quitar ahora la estatua de Fernando VII de la Plaza de 
Armas ¿no seiía algo análogo, un deplorable error absolutamente 
semejante?

oiros.de

